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Presentación
“‘Medio ambiente’ es donde vivimos todos; y ‘desarrollo’ es lo que todos hacemos al tratar de 

mejorar nuestra suerte en el entorno en que vivimos. Ambos son inseparables”.1

Este comienzo de siglo viene marcado por profundos conflictos de diversa índole, 
ahora acompañados por una grave crisis económica y financiera global. Se trata de un 
escenario que ha estado marcado por el objetivo del crecimiento económico a ultranza, 
una situación que deja de lado la prioridad de mejorar el bienestar de la sociedad por lo 
que, al contrario, es proclive a la presentación de conflictos de tipo social (desempleo, 
exclusión social, etc.) y, lo que puede ser más grave por su irreversibilidad, al aumento 
exponencial de amenazas para el medio ambiente y los bienes naturales y culturales.

La imposibilidad de generalizar el actual modelo de producción y consumo y la bús-
queda de un nuevo modelo que integre la cuestión ambiental supone  que debemos 
seguir esforzándonos desde todas las áreas para alcanzar este  objetivo que el conjunto 
de la sociedad debe plantearse como reto: definir un modelo de desarrollo que cubra las 
necesidades de las generaciones actuales y no impida a las futuras cubrir las suyas. Es lo 
que se denomina desarrollo sostenible.

El desarrollo sostenible supone la implicación de todos los agentes sociales, econó-
micos y políticos, pero, sobre todo, de todos los ciudadanos, porque a todos nos afecta 
y porque sólo a través de una participación plena, responsable y conjunta, podrá al-
canzarse satisfactoriamente. De igual forma, el movimiento sindical es protagonista en 
esta transición al convertirse en grupo principal como representante de los trabajado-
res y de los ciudadanos a través de su doble dimensión laboral y social, pero también 
porque su experiencia es fundamental para desentrañar la complejidad que rodearán 
los posibles ajustes y oportunidades a los niveles nacional, empresarial y tecnológico, 
con el objetivo general de mitigar la pobreza y ofrecer un pleno empleo sostenible que 
contribuya al logro de ambientes seguros, limpios y saludables.

La Unión General de Trabajadores de Castilla y León está ya trabajando en esta línea, 
y creo que podemos afirmar que ya se ha consolidado una parcela de trabajo en este 
campo. En coherencia, la finalidad de estos Apuntes de reflexión e intervención sindical 
ante la crisis socio-ecológica es la de dotar a sus lectores de herramientas que propi-
cien la asunción intelectual del  novedoso enfoque de la sostenibilidad, de tal forma 
que pueda ser reivindicado desde los distintos puestos de responsabilidad en los ám-
bitos que nos competen: como ciudadanos, como trabajadores y como miembros de 
una organización sindical. Si esta publicación consigue crear inquietudes, si ofrece una 
adecuada descripción de la vinculación ambiental de las actividades económicas, si es 
utilizable como instrumento para la acción sindical, habremos alcanzado los objetivos 
fijados, pero no la meta, ya que sólo representa un paso más en el camino que venimos 
desarrollando desde la UGT de Castilla y León en cuanto a nuestro compromiso con la 
protección del medio ambiente y con las generaciones venideras.

Agustín Prieto

Secretario General de la UGT de Castilla y León

1  En: “Nuestro futuro común”. Comisión Mundial sobre Medio Ambiente y Desarrollo. 1987.
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Prólogo
“Los sindicatos, en su carácter de representantes de los trabajadores, constituyen factores 
esenciales para facilitar el logro del desarrollo sostenible, habida cuenta de su relación 
con los cambios industriales, la gran prioridad que atribuyen a la protección del medio 
laboral y el medio ambiente natural conexo, y su promoción de un desarrollo económico y 

socialmente responsable”.2

Es cierto que nuestra relación con la naturaleza ha cambiado radicalmente desde 
hace unas décadas a través de una transición socioeconómica basada  en una apropia-
ción intensa y acelerada de la misma, incorporando la certeza de que los bienes na-
turales son simples objetos que el ser humano debe explotar a su antojo a través de 
procesos industriales. En un principio y hasta ayer, esta creencia generalizada se con-
solidó a través del estado de bienestar que a ciertas sociedades aportó este desarro-
llo, plasmado en estadísticas indiscutibles sobre la esperanza de vida, niveles de salud, 
empleo o mejoras sociales, entre otras. Sin embargo, pronto estos logros se han visto 
acompañados de fracasos generalmente invisibles que, poco a poco, se van incorporan-
do a nuestro día a día a modo de daño colateral. De forma general, dos pueden ser los 
fracasos más significativos: El primero se refiere a la escasa capacidad para generalizar 
las bondades de nuestro estilo de vida, tal y como está configurado nuestro sistema 
económico; y aquí las estadísticas tampoco tienen contestación ya que la pobreza, la 
explotación y la desigualdad están enquistadas en decenas de países y para  millones 
de personas. Disfrutamos de ciertos logros sólo una minoría, pero para ello es necesario 
excluir a los demás. El segundo fracaso se refiere a que no nos damos cuenta de que 
vivimos en un espacio limitado: nuestro planeta. Al sometimiento que supone para los 
seres humanos un desarrollo exclusivamente de mercado se añade la autodestrucción 
de nuestro sustento vital, una barra libre para la depredación de los bienes naturales 
que conlleva graves síntomas para la biosfera (calentamiento global, pérdida de biodi-
versidad, inseguridad alimentaria, riesgos para la salud asociados a la contaminación, 
etc.). Esta situación en conjunto, se manifiesta en una crisis socio-ecológica mundial.

    De esta forma, parece oportuno y urgente replantearse una gran parte de la rela-
ción que se produce entre el ser humano y la naturaleza, la que se realiza a través del tra-
bajo, ya que no son pocos los conflictos planteados en este escenario, costes ambienta-
les casi siempre traducidos en costes sociales que los trabajadores venimos soportando 
y que inciden directamente en nuestra salud, en nuestro empleo o en nuestra cultura. 
Pero una adecuada gestión ambiental no sólo sugiere el cumplimiento de la normati-
va por parte de la empresa, también es una garantía de valor añadido que se traduce 
en una mayor competitividad y calidad del empleo. Así, el movimiento sindical debe 
cambiar la tradicional “actitud defensiva” por otra de “colaboración con el entorno”, 
aprovechando las  ocasiones en las que tenemos la oportunidad de detectar decisiones 
y procesos que intuimos como impactantes en el medio, directa o indirectamente. Es 
cierto que prevalecen algunas dificultades significativas que caracterizan la situación 
actual de la participación e intervención sindical en el ámbito ambiental: la falta de pre-
paración y de conocimientos ambiéntales específicos, la ausencia de un marco legal 
que desarrolle este derecho o la escasa predisposición de muchas empresas a favorecer 

2  En: “Programa 21”. Cumbre de la Tierra. ONU. 1992.
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nuestra participación e intervención, son asignaturas pendientes que hoy por hoy sólo 
tienen una recuperación clara a través de los instrumentos puestos a disposición por los 
sindicatos y mediante la negociación colectiva.

 Este documento ahora presentado por la UGT de Castilla y León es precisamente 
uno de esos instrumentos; con un planteamiento reflexivo – fundamental para entender 
la legítima preocupación de los trabajadores y de las trabajadoras por la protección del 
medio ambiente- pretende servir como herramienta en la obligada consecución de un 
desarrollo sostenible a través de la intervención sindical, y contribuir e la medida de lo 
posible en el logro de un entorno de trabajo de mayor calidad con bajos costes energé-
ticos y de movilidad, y de ciudades y pueblos más saludables y solidarios. 

Francisca Ortega

Secretaria de Salud Laboral y Medio Ambiente 
UGT de Castilla y León
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PRIMERA PARTE
Estamos cambiando la vida en la 
Tierra: Síntomas, indicadores y 

medidas urgentes





1 
LOS LÍMITES DEL CRECIMIENTO EN NUESTRA 

CASA-TIERRA
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“Hemos llegado al momento histórico en que el problema ecológico nos demanda tomar 
conciencia a la vez de nuestra relación fundamental con el cosmos y de nuestra extrañeza. 
Toda la historia de la humanidad es una historia de interacción entre la biosfera y el 
hombre. El proceso se intensificó con el desarrollo de la agricultura, que ha modificado 
profundamente el medio natural. Cada vez más, se ha creado una especie de dialógica 
(relación a la vez complementaria y antagonista) entre la esfera antroposocial y la biosfera. 
El hombre debe dejar de actuar como un Gengis Jan del arrabal solar. Debe considerarse, 
no como el pastor de la vida, sino como el copiloto de la naturaleza. Desde ahora, la 
conciencia ecológica requiere un doble pilotaje: Uno, profundo, que viene de todas las 
fuentes inconscientes de la vida y del hombre, y otro, que es el de nuestra inteligencia 
consciente”.3 

3  E. Morin. “El pensamiento ecologizado”. Gazeta de antropología. Nº 12. 1996.
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1.Los Límites del Crecimiento 
en Nuestra Casa-Tierra

Conceptos clave: Medio ambiente, alteración ambiental, externalidad, conflicto 
socio-ambiental, crisis socio-ecológica, desigualdad, injusticia ambiental, estado de po-
breza, país empobrecido, país enriquecido, globalización económica, huella ecológica, 
consumismo.

Preguntas clave: En los primeros años del siglo XXI, las señales de que los límites al 
crecimiento han sido traspasados ya son abundantes y cada día más consistentes. Si ése 
resulta ser el caso, si la sociedad y la economía están más allá de los límites, entonces: 
¿Está siendo la biosfera alterada? ¿Es el desarrollo actual generador de conflictos socio-
ambientales? ¿Cuál es el camino de la globalización y la posición de los distintos países 
en el concierto internacional?, ¿Existe una crisis social y ecológica?, ¿Es posible que el 
estilo de vida de los países ricos pueda ser disfrutado por toda la población?

“El llamado poder del hombre sobre la naturaleza resulta ser, en realidad, el poder ejercido 
por algunos hombres, utilizando la naturaleza como instrumento”.4

Introducción
El análisis de cualquier conflicto debe comenzar por responder a una serie de pre-

guntas que, de forma implícita o manifiesta, se plantean en muchas ocasiones, y que 
en ámbitos tan recurrentes como el medioambiental son generalmente obviadas, por 
descuido o por asunción de la idea común. En esta primera parte del documento se 
pretende llamar la atención del lector acerca de interrogantes –quizás insólitos, pero 
necesarios- que aporten un  conocimiento más riguroso sobre la realidad de la relación 
entre las distintas   sociedades y su medio ambiente y que sirvan como germen de una 
opinión con menos incertidumbre: ¿Está la relación ser humano-medio ambiente basa-
da en la existencia de un conflicto? ¿Qué consecuencias tiene, cómo y a quiénes afecta? 
¿Son compatibles nuestros deseos y aspiraciones con unas pautas de coexistencia apro-
piadas para el conjunto de los seres humanos y los sistemas naturales?

Las respuestas a este cuestionario son complejas, pero, al contestarlas, es posible 
precisar algunos extremos de los que puede derivarse un esquema conceptual sobre las 
dimensiones de la interacción del ser humano y los sistemas naturales que le sustentan 
a escala planetaria, así como una de sus consecuencias más evidentes: las alteraciones 
ambientales. La comprensión de la lectura pasa precisamente por entender sus distin-
tos orígenes,  características y sus consecuencias, especialmente aquellas que afectan 
al desarrollo del ser humano a través de distintos conflictos, estando la supervivencia de 
éste  supeditada tanto a su capacidad de adaptación como a la severidad de la altera-
ción; actualmente, sin embargo, las alteraciones ambientales son de tal magnitud que 
están reconocidas científicamente sus dimensiones planetarias, y son origen de amplios 
conflictos que  perfilan una crisis global de índole ambiental. No obstante, el carácter 
horizontal y multiplicador de los conflictos ambientales influye decisivamente sobre 
otros conflictos de primer orden como la pobreza o la desigualdad, verdaderas lacras 
que en la actualidad dilapidan el futuro de generaciones enteras. 

4  C. S. Lewis, en: “La abolición del hombre” (1943).
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Mediante un breve recorrido de nuestra historia reciente se identificarán los sínto-
mas que originaron las primeras voces de alarma ante un supuesto deterioro socio-eco-
lógico que empezaba a relacionarse con el desarrollo industrial a ultranza, pero también 
con las interesadas relaciones comerciales de distribución, producción y consumo, el 
desplazamiento geográfico de fuentes de bienes y las tensiones geopolíticas, que con-
figuraron más tarde la lista de invitados y excluidos a la tarta de la globalización econó-
mica y repartieron los mercados de trabajo; por último, se estudiará el resultado más 
evidente de la apropiación del espacio ecológico y sus bienes por parte de las socieda-
des humanas: lo hemos llenado todo, y es que nuestra casa-Tierra tiene unos límites. 

El objetivo, finalmente, es entender cómo son hoy las interrelaciones de producción 
y consumo las que explican la proximidad y lejanía entre las distintas sociedades y den-
tro de las mismas, a través de un modelo de pretensiones universales que desarticula el 
necesario equilibrio de los ecosistemas y de la estructura política y social, sin tener en 
cuenta el riesgo y el daño más allá de los límites.

Apuntes de reflexión e intervención sindical ante la crisis socio-ecológica12



1.1 Apropiación, desigualdad social e injusticia ambiental
Hacia principios de 1970 un nuevo aviso despierta los temores de la  gente. No es una 

catástrofe. Es, simplemente, la publicación de una serie de informes en los que se cues-
tiona la idea, crucial en la modernidad, del  crecimiento sin límites. Esa idea descansaba 
sobre una serie de presupuestos: 

1. Incrementos de eficiencia se traducen en mayores beneficios.

2. El capital industrial tiene crecimiento exponencial.

3. La Tierra es  ilimitada.

Desde luego en aquella época parecía aconsejable pensar que aunque los niveles 
de producción industrial no crecían siempre, se debía simplemente a que su comporta-
miento normal se veía alterado por externalidades negativas, consideradas hasta enton-
ces irrelevantes. Y eran irrelevantes, porque la Tierra, hasta hace unos cuarenta años, 
parecía ilimitada. Al menos, lo eran sus capacidades de suministro de energía y materias 
primas, y de regeneración. 

Pero una economía industrial que crece (teóricamente) de forma exponencial puede 
hacer que crezcan del mismo modo entidades con ella relacionadas. En concreto, el cre-
cimiento exponencial del capital industrial arrastra consigo el crecimiento exponencial 
de los recursos energéticos,  de los materiales usados, y de la contaminación causada. 
Estaba latente un interrogante: ¿tiene límites el crecimiento económico en el que esta-
mos confiadamente inmersos?

Pues bien, en el “Manifiesto para la supervivencia”, coordinado por E. Goldsmith en 
1972 (antes incluso de la “Cumbre de la Tierra” de Estocolmo organizada por la ONU) 
ya se incidía en que el defecto fundamental del modo de vida industrial, con su afán de 
expansión, es el de ser insostenible: “A menos que una minoría atrincherada siga pres-
tándole apoyo durante algún tiempo –a  costa de infligir grandes sufrimientos al resto de 
la humanidad-, su ocaso será inevitable dentro de la próxima generación. Pero, aun en el 
caso de que reciba dicho apoyo, podemos estar seguros de que tarde o temprano el modo 
de vida industrial sucumbirá; lo único dudoso es el momento y las circunstancias exactas 
en que se producirá el derrumbamiento”.

En 1973, y a solicitud del Club de Roma, D. H. Meadows y su equipo, escribirían el 
primero de una serie de informes globales sobre la economía industrial denominado 
“Los Límites del Crecimiento”, que pondría de manifiesto la necesidad de limitar su cre-
cimiento bajo la amenaza de unas consecuencias irreversibles; aquel año coincidió con 
una de las graves crisis económicas mundiales, lo cual hizo difícil tomar las medidas que 
ya entonces se deberían  haber impuesto en todos los países para prevenir muchos de 
los conflictos que  hoy padecemos.

Actualmente, sabemos que las apreciaciones de dichos informes deslegitimaron las 
bases del crecimiento sin límites, aunque fueran en cuanto a sus pronósticos algo pesi-
mistas; sin embargo, el mensaje dejado sobre la mesa sigue vigente, al poner sobre el 
tapete de la economía una cuestión hasta entonces desapercibida: existen una serie de 
graves conflictos sociales y ambientales, se constata una crisis socio-ecológica.

 Ciertamente, en el cruce entre dos milenios, la mirada de los hombres y las mujeres 
de nuestro tiempo se vuelve hacia atrás, observan, reconstruyen y descubren graves 
desequilibrios y promesas incumplidas –la destrucción de múltiples ecosistemas, la con-
taminación creciente del aire, agua y suelos, las demandas de quienes han quedado 
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atrás en la carrera del progreso, de los que han sido despojados del acceso a sus recur-
sos, etc.-, que nos hablan de necesarias y urgentes soluciones para lo que se ha con-
vertido en una crisis global que afecta al planeta entero, a todas las sociedades y a los 
grandes ciclos biogeoquímicos de la Tierra.5  

El incipiente equilibrio creado entre la Naturaleza y el Ser Humano deriva hacia el 
umbral que lo separa de un cambio complejo que ya afecta profundamente a todas las 
sociedades y a todo el conjunto ecosistémico de nuestro planeta. En efecto, aunque to-
davía no sabemos con exactitud el punto en que se traspasarán los umbrales vitales de-
cisivos en que provocaremos colapsos generalizados de ecosistemas básicos, cada vez 
hay más señales de advertencia donde puede leerse: “A partir de aquí no hay camino de 
vuelta”. Algunos datos y evidencias nos llevan a percibir este escenario de crisis, íntima-
mente vinculada con radicales cambios económicos, sociales y ecológicos acontecidos 
y a sus consecuencias visibles e invisibles, conocidas e inciertas. Así, el informe de eva-
luación de las cuartas Perspectivas del Medio Ambiente Mundial “GEO-4” –del Programa 
de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA)- indica que, aunque se han 
dado mejoras en áreas como la calidad de ríos y del aire en lugares como América del 
Norte y Europa, o incluso cierta recuperación de la capa de ozono antártica (a partir de la 
reducción de la producción y consumo de CFC), en general, se ha dado una degradación 
continua en el medio ambiente, sobre todo en grandes zonas del mundo empobrecido. 

El Informe habla de desigualdad cuando indica que, aunque a escala mundial el PIB 
per cápita ha aumentado desde los 5.927 USD6 de 1987 a los 8.162 USD de 2004, este 
crecimiento se ha distribuido de forma discordante entre las regiones. “GEO-4” también 
destaca que el aumento demográfico y el crecimiento económico impulsan la presión 
sobre los recursos de la Tierra, y es que aunque la tasa de crecimiento de la población 
mundial desciende, cualquier aumento es significativo: en apenas 35 años la población 
mundial ha crecido en unos 2.500 millones de personas7, que demandamos tal cantidad 
de recursos para nuestro sustento que superamos la disponibilidad de éstos, tal y como 
se puede comprobar en el siguiente gráfico8. No obstante, son las actividades econó-
micas y el modelo de consumo de una parte privilegiada de la población los verdaderos 
demandantes de recursos naturales, responsables de la mayor parte de la degradación 
ambiental.

5  Otras sociedades anteriores tuvieron que hacer frente a crisis socio-ecológicas, muchas veces provocadas por la so-
breexplotación de la base natural de los recursos sobre la que se sustentaban, pero se trataba de crisis parciales que sólo 
afectaban a una región y a una sociedad. Algunos investigadores relacionan el colapso de civilizaciones como la egipcia, 
la maya o la de la isla de Pascua, con  crisis socio-ecológicas locales o regionales relacionadas con conflictos sociales y 
ambientales (deforestación, sequías, erosión del suelo, mala gestión del agua, etc.), añadidas a otras causas relaciona-
das con movimientos migratorios, guerras, etc. Una de las obras más significativas al respecto es “Colapso. Por qué unas 
sociedades perduran y otras desaparecen”, de J. Diamond.

6  Dólares estadounidenses.

7  En 2008 somos algo más de 6.700 millones. Según la Comisión del Fondo de la ONU para la Población (UNFPA), el 
incremento de población hasta 2050 será de unas 2.600 millones de personas, por lo que el planeta albergaría a unos 
9.500 millones de inquilinos. ¿Podrá la Tierra albergar tanta gente? No hay un acuerdo común, pero hasta esa cantidad 
parece tratarse más de una cuestión de reparto de recursos que de capacidad de producción, aunque ésta superara la 
disponibilidad de los mismos.

8  Los gráficos muestran los cambios en volumen de comercio (1987–2005), en PIB (1987-2004), en emisiones de CO2 
(1990–2003) y en zonas de terreno para la agricultura (1987-2002).
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Nuestro planeta se “encoge”: Si tuviéramos que repartir el terreno productivo de la tierra en partes iguales, a cada uno 
de los más de seis mil millones de habitantes del planeta nos corresponderían hoy algo más de 1,7 hectáreas para satisfa-
cer todas sus necesidades durante un año (biocapacidad), mientras que el consumo real es de 2,8 hectáreas, por lo que, 
a nivel global, estamos generando un déficit ecológico producto de la sobreexplotación del planeta (huella ecológica). El 
crecimiento demográfico, las actividades económicas y los modelos de consumo, son los principales motores de presión 
sobre el medio ambiente. Fuente: “Perspectivas del Medio Ambiente Mundial. GEO-4. Medio ambiente para el desarrollo”. 
PNUMA. 2007.

La crisis ambiental es la crisis de nuestro tiempo. El riesgo ecológico cuestiona al 
conocimiento del mundo. Esta crisis se nos presenta como un límite en lo real que resignifica 
y reorienta el curso de la historia: límite del crecimiento económico y poblacional; límite 
de los desequilibrios ecológicos y de las capacidades de sustentación de la vida; límite de la 

pobreza y la desigualdad social. Pero también crisis del pensamiento occidental.9

Antes siquiera de que los aspectos globales del deterioro ecológico fueran sospecha-
dos comenzó a forjarse una situación de complejidad con la previa intervención de unas 
sociedades sobre otras a través de la apropiación de sus bienes naturales, mediante 
su explotación directa, el control de su distribución y de su transformación. Así, el con-
flicto ambiental –que se produce bien a través de un choque de intereses ante un dete-
rioro ecológico o como disputa por la distribución y uso de los bienes naturales–, está 
frecuentemente precedido de un conflicto social, que se funda en cuestiones culturales 
como la del desconocimiento de la identidad de los actores que están siendo margi-
nados de las decisiones ambientales tomadas para un territorio definido. Su grado de 
complejidad está determinado por la combinación de violencia o amenazas  potenciales 

9  E. Leff (11).
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o reales, de una escasa capacidad de diálogo y de compromiso, de la heterogeneidad de 
los actores, y por la importancia económica y militar de la zona donde se desarrollan.

Cuando se unen estos dos tipos de conflictos, están en juego, más que las oportu-
nidades de crecimiento económico, la suerte del medio ambiente local, la calidad de 
vida de la población y la continuidad de las economías territoriales y sistemas de vida 
tradicionales. Hoy sus causas apenas han variado, aunque sí la rapidez de su extensión 
global, destacando:

•	 La insatisfacción de las necesidades básicas de sectores de población  numéricamen-
te significativas.

•	 La oposición de concepciones del mundo, de la naturaleza  y de la forma en que los 
seres humanos se relacionan y organizan entre sí.

•	 La errónea creencia de que el bienestar de los otros es sinónimo de reducción del 
propio.  

•	 La amenaza de bienestar o limitación de las necesidades de mayor desarrollo, que 
perciben los núcleos de poder o gobernantes.

•	 Las profundas desigualdades sociales que son características de las sociedades em-
pobrecidas, aunque no de forma exclusiva.

•	 El contraste de papeles asumidos por el Estado, quien simultáneamente desarrolla 
una misión política y una económica, por ser un actor institucional que produce nor-
mas jurídicas y un actor económico que ejerce una actividad lucrativa mediante las 
empresas públicas y/o mixtas, principalmente en la prestación de servicios públicos.

•	 El desconocimiento institucional hacia las identidades culturales colectivas cons-
truidas históricamente en nuestros territorios, como modelos de movilización de 
recursos.  

De esta forma, la apropiación de los bienes naturales provoca en ocasiones graves 
conflictos socio-ambientales derivados del malestar humano local y que se plasman en 
relaciones de desigualdad e injusticia y, finalmente, en el estado de pobreza. 

El primer paso para afrontar la injusticia ambiental es tomar conciencia de su existencia.

La desigualdad se refiere a la distribución asimétrica de un objeto de valor material 
o inmaterial, como la asistencia médica10, el acceso al agua potable o la idea de arraigo 
o de conexión con un espacio o una comunidad concreta. Del mismo modo existe des-
igualdad cuando  hay una distribución desequilibrada del reparto de los costes ambien-
tales de una actividad o instalación no deseada.

10  A pesar de que quizás sea la salud el valor más codiciado, ni siquiera dentro de las sociedades enriquecidas la asisten-
cia médica es una garantía per se. La salud de muchas personas de todo el mundo se ve afectada por la contaminación 
atmosférica y por la exposición a otras fuentes dañinas: Según la OMS sólo en los países asiáticos más de 1.000 millo-
nes de personas están expuestos a la contaminación atmosférica. Más de 800.000 personas mueren prematuramente 
debido a las partículas en suspensión. En España más de 16.000 personas mueren al año por enfermedades respirato-
rias y cardiovasculares relacionadas con la contaminación atmosférica. Según Ecologistas en Acción, en Castilla y León 
ciudades como Valladolid, León, Burgos o Salamanca han superado los valores límite de partículas PM10 y de ozono, 
especialmente por la quema de gasóleo.
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Los costes ambientales de la apropiación y/o la extracción de los bienes naturales pueden generar desigualdad e in-
justicia ambiental, derivando posteriormente en un estado de pobreza. Ilustración: H. Vidal, “Hervi”. Expo Caricatura 
Ambiental 2008. “Humor del Fin del Mundo”. PNUMA/ORPALC.

La injusticia ambiental11 se refiere al impacto desigual o desproporcionado de las 
amenazas ambientales sobre grupos de población vulnerables, aunque también a 
la denegación de su acceso a la información y participación en materia ambiental12. 
Actualmente, y en especial en las sociedades con creciente sensibilidad popular res-
pecto a temas relativos a la conservación del entorno y la calidad de vida colectiva, la 
consecución de niveles de seguridad ambiental ante todo tipo de riesgo se sitúa entre 
los valores sociales más apreciados y supone una fuerte demanda para aquellos que 
tienen que tomar decisiones ambientalmente conflictivas (evaluación de su impacto, 
medidas de protección, adopción de tecnologías, localización de actividades potencial-
mente peligrosas, etc.). Las decisiones en políticas sobre implantación de usos del suelo 
no deseables (centrales térmicas, vertederos de residuos, líneas de alta tensión, etc.) se 
encuentran en estos casos ante una reacción pública negativa, debido a la combinación 
de factores como la degradación de valores y economías  preexistentes, procedimien-
tos poco participativos o la desconfianza ante los criterios utilizados para la implanta-
ción de los mismos.

11  El concepto de justicia ambiental, aunque nacido en  Estados Unidos, ha sido apropiado y reinterpretado por mo-
vimientos sociales en  diferentes partes del Planeta. Su potencial para renovar políticamente el movimiento ambiental, 
acercándolo a las luchas por la transformación social,  es extraordinario.

12  El primer aspecto (información) se ha mitigado significativamente en nuestro país con la aprobación de la “Ley 
27/2006 por la que se regulan los derechos de acceso a la información, de participación pública y de acceso a la justicia 
en materia de medio ambiente”. En el segundo aspecto (participación) también se ha avanzado, pero queda camino por 
recorrer, sobre todo por parte de una sociedad civil desacostumbrada a ello.
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Entonces, ¿es la justicia ambiental un derecho más, entre muchos otros derechos? 
Sí y no. Sí, porque depende de los seres humanos buscar, reconocer y establecer una 
forma de convivencia que haga posible que todos los hombres y mujeres sean iguales 
en dignidad y derechos. No, porque considerando la necesidad urgente de cambiar el 
modo de desarrollo actual, el derecho a la justicia ambiental es, hoy día, no sólo un de-
recho más sino una condición sine qua non de la existencia de las generaciones futuras.

En un conflicto socio-ambiental se da la combinación de relaciones de injusticia am-
biental con las de desigualdad hacia la sociedad o grupo de población local afectada 
que, con el tiempo, derivará hacia un estado de pobreza13. Éste implica un bajo nivel 
de bienestar, lo que conlleva consecuencias como una mala salud, muerte prematura 
y morbilidad; también introduce el concepto de vulnerabilidad, haciendo que muchas 
personas se expongan al riesgo y a la incapacidad de hacer frente o adaptarse a los cam-
bios ambientales, exponiéndose a la emigración o a la incertidumbre de una conviven-
cia sin bienestar.

El objetivo no es presentar situaciones hipotéticas deprimentes y sin salida, sino una llamada 
a la acción urgente.

En el informe “GEO-4” se explora cómo pueden resultar las tendencias actuales ante 
la crisis socio-ecológica, presentando cuatro escenarios para el año 2050:

1. Los Mercados Primero, donde los gobiernos respaldan el sector privado para al-
canzar el máximo crecimiento económico, siendo esta la mejor forma de alcanzar 
el objetivo de mejorar el medio ambiente y el bienestar humano para todos.

2. La Política Primero, donde los gobiernos aplican fuertes políticas enfocadas en el 
objetivo, a la vez que siguen poniendo énfasis en el desarrollo económico.

3. La Seguridad Primero, implica a los gobiernos y al sector privado compitiendo 
por el control, principalmente para mejorar o mantener el bienestar humano para 
los más ricos y poderosos. También se podría describir como “Yo Primero”.

4. La Sostenibilidad Primero, que implica la colaboración por parte del gobierno, 
la sociedad civil y el sector privado para mejorar el medio ambiente y el bienestar 
humano de todos, poniendo gran énfasis sobre la igualdad y la justicia ambiental.

Todos los escenarios prevén un incremento de las presiones medioambientales con 
elevados riesgos de cruzar ciertos umbrales (como los cambios en el clima o la pérdida 
de biodiversidad), pero con un patrón consistente de mejoras para el bienestar humano. 
No obstante, el escenario “La Sostenibilidad Primero” es el único en el que la inversión 
no perjudica el desarrollo económico, ni las decisiones políticas, ni la seguridad, aun-
que hoy los tomadores de decisiones todavía no promueven de forma concluyente un 
proceso de formulación de políticas a través de esfuerzos sostenibles globales, llevados 
quizás por la combinación de la inercia de la globalización económica y financiera y la 
pasividad de las sociedades acomodadas, volcadas en el “Yo Primero”.

13  "No hay peor forma de contaminación que la pobreza"; con esta célebre frase, Indira Gandhi conmocionó al mundo en 
la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Humano, celebrada en Estocolmo, en 1972. Cuando cae la carga 
de los conflictos causados por factores ambientales en gran medida lo hace sobre la espalda de los más vulnerables, 
siendo éstos quienes sufren con mayor intensidad los daños que se cometen contra la naturaleza; y es que la pobreza en 
sí misma es causa y efecto del deterioro ambiental tanto en el medio rural como en el urbano. El estado de pobreza no 
se entiende aquí sin el concepto de “Deuda Ecológica”, que explica el verdadero flujo de capitales, recursos naturales y 
seres humanos, y explica el destino y los efectos de la deuda externa monetaria para el caso de las sociedades o grupos 
de población afectados. Propone identificar a los verdaderos deudores y acreedores, ya que los primeros se enriquecen 
a cuenta de la explotación casi gratuita de los bienes naturales de los segundos, incluyendo la deuda del carbono, la 
biopiratería, el transporte de residuos y los pasivos ambientales.
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1.2 “Los mercados primero”: Las contradicciones de la 
globalización económica y financiera

Como se ha podido observar, una de las causas principales de la crisis socio-ecoló-
gica se basa en las características estructurales del actual sistema económico, que se 
concentra en la tendencia a crecer fuerte e ilimitadamente,  en completar el proceso de 
internacionalización y a convertir al mercado en el instrumento regulador exclusivo de 
la actividad económica. Así, la globalización económica y financiera se produce a partir 
de la confluencia de una compleja serie de procesos sociales, políticos, económicos y 
culturales:

•	 Sociedad de la Información como superadora de la Sociedad Industrial. 

•	 Las Empresas Multinacionales y su influencia creciente en la economía mundial.

•	 Las limitaciones y posterior crisis del Estado de Bienestar, a partir de la década de 
1980, con el triunfo de las posturas neoliberales más radicales en lo económico y de 
la llegada al gobierno de representantes de éstos en los principales países del mundo. 

•	 La caída del muro de Berlín en 1989 y sobre todo el colapso de la Unión Soviética en 
1991, que terminó con la Guerra Fría, abrió todos los  horizontes posibles para una 
forma de pensamiento único global dirigido  desde los EE.UU.; comenzaba a tejerse 
así una gigantesca telaraña de más de doscientos países, con sus correspondientes 
sistemas económicos productivos y sociedades de consumo nivelados en un mismo 
marco operativo y en un mismo  “programa capitalista” y convergiendo en un centro 
geográfico imperial: los centros comerciales-financieros de EE.UU., la Unión Euro-
pea y Japón14.  

•	 Creación de la Organización Mundial del Comercio (OMC), en 1995.

•	 La integración de los mercados de capital15. 

•	 La dependencia energética y de otros bienes naturales de la mayoría de los países 
enriquecidos.

El debate sobre la crisis socio-ecológica y su reconocimiento por la mayor parte del 
mundo científico, han sido tenidos en cuenta en el sistema económico mundializado. El 
paradigma de la globalización económica y financiera parte de la suposición de que los 
conflictos ambientales son causados por fallas institucionales y tecnológicas de la so-
ciedad industrial, siendo posible su control por medio de las instituciones políticas, eco-
nómicas y sociales existentes. Para ello debe ajustarse una política pro-ambiental que 
garantice a la vez el mantenimiento del crecimiento económico, ya que éstos pueden 

14  De la mano de las "reformas económicas" impuestas planetariamente desde el FMI y la OMC (dirigidos desde los 
centros comerciales-financieros) en la década de 1990  en la mayoría de los países empobrecidos, los mega-bancos de 
"inversión", las firmas de brokers, los inversores institucionales y las compañías de seguros, podían "invertir" libremente 
(exentos de impuestos) en cualquier negocio e integrar completamente sus operaciones financieras en Asia, África o 
América Latina.

15  Con la llamada doctrina del "Consenso de Washington" fueron destruidos sistemáticamente los Estados nacionales 
y sus legislaciones protectoras en nombre del "libre mercado" y la "apertura económica". Y –de la mano de las transfe-
rencias informatizadas- nació la era del "capitalismo sin fronteras" desde la matriz del sistema financiero imperial con 
asiento en Wall Street. Así surge la era de la globalización, una globalización financiera que ha sustituido a la economía 
basada en la producción, sustituida por la industria del dinero especulativo en alta escala. El dinero como productor de 
dinero, circulando sin barreras, como un producto en sí mismo (este sería un tema a tratar aparte, pero conforma los 
ingredientes del cóctel que ha provocado la actual crisis económica que ya se proyecta como efecto inmediato de la crisis 
financiera con caída bancaria y derrumbe de bolsas a escala global con epicentro en EE.UU. y Europa).
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lograrse paralelamente. De hecho, la “ecologización” del desarrollo económico globa-
lizado por medio de la integración de consideraciones medioambientales se ha con-
vertido en una de las estrategias políticas preferidas de gobiernos, organizaciones no 
gubernamentales, profesionales y también de muchas empresas y sindicatos. Sin em-
bargo, esta postura contiene una serie de contradicciones que influyen decisivamente 
en la crisis socio-ecológica:

•	 La contradicción entre inclusión y exclusión: Se trata de la supuesta tendencia de 
los vínculos globales a abarcar todas las áreas geográficas y todos los grupos huma-
nos y, a la vez, establecer diferencias y barreras entre éstos: algunos grupos huma-
nos se convierten en miembros de pleno derecho en el nuevo orden global, mientras 
otros quedan marginados. En el nuevo orden económico los individuos y grupos que 
cumplen con las características necesarias para adecuarse a los mercados globales, 
ya sea a través de bienes laborales, de capital o culturales, son incluidos en el orden 
global como ciudadanos, con derechos civiles, políticos y sociales. Los individuos y 
grupos que no se adecuan son excluidos y a veces se les niega los derechos más ele-
mentales, como el derecho a trabajar o el derecho a la alimentación. A pesar de que 
los mercados no identifica estas situaciones como conflictos  socio-ambientales, se 
trata de una realidad que obliga a los excluidos a realizar prácticas y trabajos que 
finalmente les conducen al estado de pobreza.

•	 La contradicción entre mercado y Estado: Este proceso, también excluyente es, 
aparentemente, el resultado de fuerzas anónimas del mercado. Por lo tanto, ni los 
individuos, ni las instituciones, ni el Estado asumen responsabilidad alguna por esta 
evolución, que podría arrastrar a millones de personas al estado de pobreza. Obser-
vamos así que, aunque no exista una fuerza central aparente que gobierne la econo-
mía mundial, quienes se atreven a impugnar la racionalidad del nuevo mercado se 
exponen a graves sanciones. Los programas de ajuste estructural del Banco Mun-
dial (BM) y el Fondo Monetario Internacional (FMI) se han convertido en poderosos 
resortes para la creación de economías de mercados abiertos en 80 países. Estos 
programas han obligado a algunos gobiernos a abandonar su incipiente política de 
protección de las condiciones de vida de sus pueblos, y esto ha arrojado como resul-
tado unas condiciones de empleo irreguladas, el desmantelamiento de los sistemas 
de bienestar y un aumento del desempleo, es decir, un empeoramiento de los siste-
mas socio-ecológicos.

•	 La contradicción entre riqueza y pobreza crecientes: El declive del Estado de Bien-
estar ha exacerbado la polarización social en los países enriquecidos a pesar del in-
cremento generalizado del PIB: hay más ricos que antes, pero también más pobres. 
Estas crecientes desigualdades en la distribución de los ingresos también están pre-
sentes en los países recientemente industrializados. El desarrollo económico bajo 
condiciones de libre mercado y con Estados no intervencionistas parece conducir 
inevitablemente a una mayor desigualdad. Todas estas formas de exclusión se inscri-
ben en una diferenciación extendida basada en la pertenencia al grupo: las minorías 
de mujeres, etnias y razas, los pueblos indígenas y la juventud sufren discriminación 
y se encuentran con peores condiciones ambientales.

•	 La contradicción entre lo global y lo local: Lo que aparece como racional en un 
nivel global puede tener efectos devastadores en las comunidades locales. Si la in-
tegración global y el crecimiento económico ha de tener efectos beneficiosos para 
los pueblos, es necesario encontrar maneras de dar a las comunidades locales una 
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voz poderosa en las decisiones que les afectan. Los mecanismos del mercado son 
inherentemente incapaces de realizar esto, mientras que los Estados (incluso los go-
biernos democráticos) a menudo desdeñan lo local en favor de un imperioso “interés 
nacional”.

•	 De igual forma, mientras se ha creado cierta sensibilidad internacional ante las con-
secuencias de algunos efectos directos y globales sobre el medio ambiente –como 
el incremento del cambio climático o la contaminación oceánica-, otros efectos indi-
rectos, aunque igualmente generalizados, afectan a una numerosa población y a su 
medio ambiente más cercano, sin ser considerados: la reducción de los gastos socia-
les, el desempleo, los contratos basura, la emigración, la contaminación industrial, el 
expolio de los bienes naturales, etc.16. 

Desde 1998, por primera vez en la historia, se desplaza más gente por causas medio-
ambientales que por culpa de la guerra.

•	 La contradicción entre economía y medio ambiente: Las diferencias de funciona-
miento entre los procesos económicos y financieros de la globalización (modelo ce-
rrado) y los procesos ecológicos (modelo abierto), explican el por qué las fuerzas del 
mercado no pueden impedir la degradación del medio ambiente, es más, los procesos 
especuladores de alta circulación de capitales y concentración de riqueza, fomentan 
exponencialmente la intensidad impactante del modelo de producción y consumo17. 
No obstante, existen dos posibilidades de hacer que la gestión económica considere 
los procesos ecológicos basadas en la economía ambiental y en la economía ecológi-
ca, pero el statu quo sigue propiciando los enfoques sectoriales y unidimensionales; 
en el mejor de los casos, lo más común es la realización de un ejercicio de valoración 
pecuniario de los bienes naturales, que sigue mostrando consecuencias perversas: 
este  intento suele establecerse en función del nivel de renta y del grado de concien-
cia ecológica de la población afectada (incluso de su estado anímico), siendo posible 
que las sociedades más vulnerables valoren menos la conservación de su medio am-
biente. Por lo tanto, es en estos casos donde resulta “económicamente eficiente” la 
explotación industrial de ecosistemas naturales y la localización de usos del suelo 
indeseables. Los dos enfoques indicados de gestión económica deberían comple-
mentarse para que la discusión pueda integrar los conflictos ambientales y sociales 
de una forma abierta e integradora. 

En este escenario, el mercado, por lo tanto, no recibirá las señales correctas y los 
comportamientos seguirán siendo antiecológicos y antisociales, según la lógica del 
pensamiento que aquí se analiza. 

Para algunos la solución es muy sencilla: abandonar la globalización económica. 
Pero esto no es factible, ya que este proceso ha llevado consigo otro tipo de globali-
zaciones más deseables y que han generado grandes beneficios, mejoras en la salud, 

16  Estas circunstancias pueden generar nuevas presiones sobre los recursos y ecosistemas, y tienen su origen en la 
competencia económica, los conflictos políticos y las guerras, provocando situaciones de explotación laboral, de prác-
ticas laborales impactantes, degradación social y/o ecológica que deriva en la huída masiva de personas. Al refugiado 
político clásico se suma el nuevo “refugiado medioambiental” o eco-refugiado.

17  Efectivamente, el modelo de producción y consumo apenas ha variado en las últimas décadas, pero éste ha sido 
sobrealimentado por la economía financiera, posibilitando su crecimiento salvaje y multiplicando sus efectos sobre el 
medio ambiente.
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en la sociedad civil que batalla por ser más democrática y justa, etc18. Las contradiccio-
nes de la globalización económica son, según J. E. Stiglitz19, consecuencia de su nefasta 
gestión, que aparentemente se ha orientado desde instituciones políticas globales; el 
descontento con la globalización no surge sólo de la aparente primacía de la economía 
sobre todo lo demás, sino del predominio de una visión concreta de la economía –el 
fundamentalismo de mercado- sobre todas las demás visiones, unas reglas del juego 
marcadas desde los centros financieros, garantes de la estabilidad económica global. 
De hecho, también están cayendo en saco roto las actuaciones de las instituciones glo-
bales dedicadas a combatir los conflictos ambientales y sociales que ya requieren por 
sus dimensiones de una acción colectiva global20, arrastrando en el tiempo las nume-
rosas situaciones de injusticia ambiental21 y cultural locales22 todavía existentes en el 
mundo, y las que van surgiendo. 

“La globalización económica actual no funciona. Para muchos de los pobres de la Tierra no 
está funcionando. Para buena parte del medio ambiente no funciona. Para la estabilidad 

de la economía global no funciona”.23

Llegados a este punto parece lógico pensar que existe un límite para la globalización 
económica en curso, y es que pretender a la vez un desmedido crecimiento económi-
co y la protección del medio ambiente es un despropósito. Esta imposibilidad práctica 
debería tenerse en cuenta por parte de los diferentes gobiernos a través de un grado 
menor de sometimiento a los mercados de capitales y un grado mayor de compromiso 
con la equidad y un mejor medio ambiente. Sin embargo, ciudadanos y trabajadores 
debemos incorporarnos a abordar conscientemente esta situación también a través de 
una reflexión que nos lleve, dentro de la globalización económica, al otro lado de la 
moneda: el consumo.

18  El progreso experimentado en muchas áreas es muy significativo: la esperanza de vida ha aumentado en todos los 
países, mientras que la mortalidad infantil ha descendido drásticamente, existe un mayor acceso a la educación y un 
mejor acceso a los bienes de consumo.

19  Premio Nobel de Economía en 2001. Ex vicepresidente del Banco Mundial.

20  Por ejemplo: la Conferencia sobre Seguridad Alimentaria, Cambio Climático y Bioenergía (junio de 2008) de la FAO ce-
lebrada en Roma denunció ante el mundo la penosa situación por la que atraviesan centenares de millones de personas 
ante el alza del precio de productos alimenticios básicos en el mercado internacional como consecuencia del exponencial 
aumento del precio del petróleo, del auge de los biocombustibles y de las malas cosechas; sin embargo, detrás de estas 
aceleradas subidas pueden esconderse además movimientos especuladores de capital. Sólo la caída histórica del precio 
del petróleo a finales de 2008 ha supuesto un descenso del precio de estos productos, una situación  circunstancial que 
sigue sin responder a las exigencias estructurales demandadas.

21  Por ejemplo, los accidentes de carácter industrial han sido tratados por la justicia tradicionalmente con sentencias  
claramente injustas, tanto para los trabajadores como para los ciudadanos afectados, priorizando intereses empresaria-
les que escapan a su responsabilidad (Seveso, Bhopal, Chernobil, Prestige, etc.).

22  Se refiere a la amenaza de la identidad y los valores culturales en todos los ámbitos geográficos, consecuencia del 
proceso homogeneizador de la globalización.

23  J. E. Stiglitz (22).
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1.3 “Yo primero”: Estamos llenando el mundo
Todavía sigue siendo común la creencia de que la evaluación del desarrollo se puede 

medir en función de los bienes de consumo que nuestro poder adquisitivo puede tolerar. 
De hecho, los índices de desarrollo utilizados por los principales organismos interna-
cionales hasta 1990 se basaban en el ingreso per cápita, en el PIB24. De esta forma, cu-
anto más puede consumir una persona, más rica es, es decir, mayor prosperidad puede 
alcanzar. 

Esta afirmación podría ser válida en un sistema de bienes naturales ilimitados con 
un modelo social de interrelaciones de producción y consumo justo, igualitario y sos-
tenible. Sin embargo, tal y como se apuntó anteriormente, esta situación no es así, con-
secuencia de una visión errónea de la gestión económica que conlleva graves conflictos 
sociales y ambientales. Entonces,  ¿podemos continuar produciendo y consumiendo en 
proporciones siempre crecientes prácticamente de forma ilimitada? ¿será nuestra con-
fianza en la producción y en la tecnología suficiente para orientar la respuesta hacia el 
sí? Observemos los dos modelos de pensamiento dominantes a este respecto.  

El estadista B. Lomborg25 indica rotundamente que no es cierto que estemos so-
breexplotando nuestros recursos y que, por tanto, nuestro modelo de progreso debe 
continuar; no ve indicios de crisis ecológica ya que, entre otras cuestiones, la superficie 
forestal mundial se mantiene o aumenta, el agua es un recurso todavía abundante que 
sólo presenta indicios de gestiones incorrectas corregibles y, con respecto a los recursos 
no renovables y la energía, sus reservas lejos de descender, aumentan, en algunos casos 
con disponibilidad de más de 200 años, gracias a una tecnología que será más eficiente 
y barata. Nuestros herederos deben, por tanto, estar tranquilos, pues recibirán incluso 
un mundo en mejor estado que el actual. 

Por otro lado, el economista E. F. Schumacher26 argumentaba, todavía en la década 
de 1970, cómo el tratamiento que la economía convencional daba a los bienes natura-
les no renovables –y, en concreto a los combustibles fósiles- era completamente er-
róneo, al convertirlos en entradas de renta y no en bienes de capital. Este argumento, 
que sigue hoy sin tenerse en cuenta –ya  que lejos de importarnos la conservación de 
dichos bienes estamos aumentando sus ritmos de utilización-, se puede complementar 
con la visión de C. Flavin27, quien argumenta cómo el aumento del consumo ayuda a sat-
isfacer necesidades básicas y a crear empleo, pero el consumo desmesurado perjudica 
los sistemas naturales de los que dependemos y hace aún más difícil a los pobres del 
mundo satisfacer sus necesidades básicas.

Un hombre de negocios no consideraría que una empresa ha solucionado sus problemas de 
producción y que ha alcanzado viabilidad si constatara que está consumiendo su capital 

rápidamente.28

24  En esta fecha el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo introduce el Índice de Desarrollo Humano (IDH). 
Se basa en un indicador social estadístico compuesto por tres parámetros: 1- Vida larga y saludable (medida según la 
esperanza de vida al nacer). 2- Educación (medida por la tasa de alfabetización de adultos y la tasa bruta combinada de 
matriculación en educación primaria, secundaria y terciaria). 3- Nivel de vida digno (medido por el PIB per cápita en USD). 

25  Autor de la obra “El Ecologista escéptico” (12).

26  Economista reconocido por su obra "Lo pequeño es hermoso", publicada en 1973 y traducida a más de veinte idio-
mas, es considerada uno de los libros más influyentes de la segunda mitad del siglo XX.

27  Presidente del Worldwatch Institute, en su informe sobre “El estado del mundo - 2004”.

28  E. F. Shumacher, en: “Lo pequeño es hermoso” (1973). En: (5).
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Como se puede observar, se trata de dos modelos de pensamiento que tienen en 
cuenta las relaciones entre producción y consumo para el conjunto de los países  enri-
quecidos, aunque sólo el segundo de los casos tiene en cuenta las consecuencias reales 
para ciertas personas y ecosistemas ajenos a los beneficios de este modelo. 

Al igual que la cadena trófica, el consumo del ser humano también crea un ciclo de 
ida y vuelta imprescindible para reconocer la interdependencia entre el consumo y su 
asunción por el medio. No obstante, este esquema es más complejo al entrar en juego la 
sociedad en su conjunto y las culturas que la caracterizan. Precisamente, con la cultura 
moderna el consumo deja de respetar los patrones naturales de la cadena trófica para 
sustituirlos por la cadena económica, cuyo fin principal no es otro que la satisfacción de  
las necesidades y deseos de una sociedad caracterizada hoy más que por el trabajo y la 
producción, por el consumo, el ocio y la seguridad29. De esta forma, se cierra el circuito 
donde consumir no sólo es gastar sino también, y fundamentalmente, contribuir a pro-
ducir y seguir consumiendo. 

Este modelo, creado en los EE.UU., está al alcance de millones de personas en el 
mundo, creando –en  palabras de E. Kosta Fernández y J. Gutiérrez Brito30- un nuevo 
hombre cuyo espíritu es el del cambio continuo y la novedad constante acorde con la 
individualidad y la práctica hedonista. La perversidad que encierra este esquema men-
tal se refleja también individualmente a través de experiencias de insatisfacción perma-
nente, puesto que el consumidor depende de modelos y ritmos externos que escapan a 
su propia soberanía, las denominadas “modas”. Sin embargo, el conflicto que aquí con-
cierne comienza cuando este proceso consumidor incorpora a millones de ciudadanos 
en una espiral sin fin donde la demanda de productos crece exponencialmente.

Los bienes disponibles hoy para un ciudadano de clase media son muy superiores a los que 
podía alcanzar un noble hace dos siglos.31

Este escenario –inalcanzable  para el conjunto de la población mundial- estimula, 
irremediablemente, una apropiación desigual de los bienes naturales, entre las socieda-
des consumidoras y el resto, generalmente basada en el control de los bienes estraté-
gicos. Esta relación de desequilibrio llamó la atención a W.Rees y M. Wackernagel quie-
nes en la década de 1990 desarrollaron el concepto de huella ecológica, una interesante 
metodología para responder a la siguiente pregunta: ¿cuál es la demanda de recursos 
naturales de una determinada economía, expresada en términos espaciales?

29  Las complejas transformaciones de orden económico, social, político y económico que se dieron desde finales del 
siglo XVIII con la primera Revolución Industrial, estuvieron presididas por el capitalismo y el industrialismo, suponiendo 
un proceso de crecimiento económico favorecido por el progreso técnico y científico. El ser humano comenzó poco a 
poco a verse rodeado de máquinas que cambiarían su forma de vida, lo que unido a un cambio de las condiciones de 
producción y una mejora de las condiciones laborales, conformaron el paso hacia la sociedad del consumo y del ocio.   
J. Zambrana añade también a este respecto un cambio de valores encarnado por el individualismo y la velocidad de los 
procesos, en su obra “El ciudadano conforme: Mística Para La Globalización” (23).  

30  En: (10).

31  J. Zambrana (23).
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La huella ecológica es un indicador definido como el área de territorio ecológicamente productivo (cultivos, pastos, bos-
ques o ecosistemas acuáticos) necesaria para producir los recursos utilizados y para asimilar los residuos producidos por 
una población dada con un modo de vida específico de forma indefinida. Su objetivo fundamental consiste en evaluar el 
impacto sobre el planeta de un determinado modo o forma de vida y, consecuentemente, su grado de sostenibilidad. En 
este mapa-mundi se observan en tonos verdes los países con menor huella ecológica, y en tonos rojos los que más huella 
ecológica tienen. Además, se relaciona el concepto de huella ecológica con el de justicia ambiental al reflejar el desequi-
librio aportado por la deuda ecológica como reflejo del daño ecológico que causa el modelo de producción y consumo de 
algunos países en otros países o ecosistemas a costa de los derechos de igualdad que tienen esos países a disponer de los 
productos y servicios ofrecidos por sus ecosistemas. Fuente: “Informe sobre desarrollo humano 2007-08. La lucha contra 
el cambio climático: Solidaridad frente a un mundo dividido”. PNUD. 2007.

En su nuevo informe “Europa 2007–Producto Interior Bruto y Huella Ecológica”, WWF/
Adena ha comparado el comportamiento de los países de la UE en varios campos, entre 
ellos la presión sobre los recursos naturales  mediante la utilización de la huella ecoló-
gica. En sus conclusiones destaca cómo excepto Finlandia, Letonia y Suecia, todos los 
restantes países muestran un déficit ecológico, mientras Alemania, Bulgaria y Lituania 
son los únicos que lograron reducir su huella ecológica en las tres décadas pasadas, aun-
que sus huellas ecológicas son dos veces y media mayores que sus recursos naturales y 
siguen siendo más del doble de la media mundial. En el otro extremo, Grecia y España 
están aún expandiendo su economía y su consumo. La huella ecológica de España cre-
ció un 97% en los últimos 30 años hasta alcanzar las 6,4 hectáreas globales. Estos datos 
han sido recientemente corroborados por el informe del Ministerio de Medio Ambiente 
“Análisis preliminar de la huella ecológica en España”, tal y como se expresa en los si-
guientes gráficos. 

La evolución de nuestra huella ecológica representa el cambio de nuestro estilo de 
vida, simboliza el paso de la autocontención y del consumo moderado  al consumo de 
masas, e interpreta el escenario de desequilibrio entre distintos seres humanos ante la 
posibilidad de consumir y de escapar a la vez de las  externalidades negativas derivadas. 
Precisamente uno de los principales indicadores de insostenibilidad es la extra limita-
ción de la capacidad de carga del territorio a través de su depredación o a través de su 
saturación, basadas en una economía de expansión material continua y en la cultura 
de la generación constante de apetencias que buscan satisfacción inmediata: estamos 
llenando el mundo y vaciando la biosfera.
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En el primer gráfico se muestra la huella ecológica del español medio, que se situó, en el año 2005, en unas 6,4 hag/cap 
anuales, lo cual quiere decir que, como media, un español necesita unas 6,4 hectáreas de territorio productivo al año 
para satisfacer sus consumos y absorber sus residuos. Sin embargo la biocapacidad del planeta tan sólo es de 1,8 hag/cap 
per cápita, y la de España de 2,6. En el segundo gráfico se aprecia cómo nuestra huella ecológica se ha multiplicado por 
tres en los últimos cincuenta años. Fuente: Elaboración propia con base en “Análisis preliminar de la huella ecológica en 
España”. Ministerio de Medio Ambiente. 2007.

La “Conferencia de las Naciones Unidas sobre Medio Ambiente y Desarrollo” (también 
denominada “Cumbre de la Tierra”, Río de Janeiro, 1992) señaló que la modificación de 
las actuales pautas de consumo en los países enriquecidos debería ser una de las ta-
reas principales de la humanidad para el presente siglo, pues solo así se podrían evitar 
graves conflictos ambientales ya entonces visibles. Sin embargo, ni siquiera la “Cumbre 
Mundial sobre Desarrollo Sostenible” (Johannesburgo, 2002) fue capaz de convencer al 
mundo, y quitando los cientos de discursos, los compromisos incumplidos y las miles de 
promesas de los gobernantes de los países enriquecidos, muy poco se ha hecho.
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En la Cumbre de la Tierra celebrada en Johannesburgo en 2002, se consideró la necesidad fundamental de modificar los 
hábitos de consumo de la sociedad para alcanzar el desarrollo sostenible de nuestro planeta. Sin embargo, desde en-
tonces pocas han sido las medidas con valor jurídico al respecto, y todo parece basarse en la responsabilidad voluntaria 
particular, lo que suele  transformarse en acciones puntuales e insuficientes con consecuencias irreparables para millones 
de personas. Ilustración: J. R. Mora.

Junto con los efectos que el consumismo está teniendo para la propia supervivencia 
del planeta, es necesario señalar los efectos de dicho modelo de vida en los propios 
consumidores, un aspecto que permanece en un silencio casi obligado por una sociedad 
que apenas se pregunta por ello. Muchos consumidores nos afanamos por consumir 
adecuadamente mejores bienes de consumo, pero es por todos sabido que el paso para 
sufrir una dependencia casi paranoica de ciertos bienes o productos es muy pequeño. 
La cultura del exceso, alimentada por la publicidad, supone ir más allá de la satisfacción 
de necesidades físico-objetivas o incluso de las relacionadas con el bienestar; se trata de 
una satisfacción que implica la ausencia de un límite material y/o moral, lo que se refleja 
en las denominadas “enfermedades del consumismo” (no reconocidas así por la OMS), 
como el ”síndrome de la moda”32 o algunos trastornos alimenticios (obesidad, anorexia, 
bulimia33), entre otras.

32  Los expertos han definido el "síndrome de la moda" como un comportamiento patológico que se caracteriza por la 
dependencia creciente del deseo de adquirir ropa y complementos innecesarios e incluso inapropiados para el estilo o 
la personalidad del comprador. Estas adquisiciones desproporcionadas acarrean sentimientos de culpa, descenso de la 
autoestima y numerosos problemas con la familia, y son provocados generalmente por el miedo a la exclusión.

33  Son trastornos alimenticios cuyo origen es bio-psico-social basado en un sistema de factores individuales, interper-
sonales, familiares y ambientales, pero subyacente en el estilo de vida ligado a ciertos ideales éticos y estéticos, donde 
la necesidad de aceptación es continua y excesiva. En el mundo hay cerca de 1.000 millones de personas obesas, una 
cifra que en sólo diez años podría aumentar un 50%, hasta alcanzar los 1.500 millones, si se mantiene la tendencia actual 
(según la OMS). España ya es uno de los países con mayores tasas de obesidad infantil.
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La frugalidad es una noción “subversiva”, pues su práctica atenta directamente contra el 
centro de los intereses del modelo economicista-consumista.34

Ciertos sectores sociales se han hecho eco de estas perversiones, incluso llegan a 
denunciar los efectos del consumismo, aunque, de momento, la mayoría de las medidas 
tomadas para evitar o limitar los conflictos socio-ambientales generados por la produc-
ción, distribución y consumo de bienes adicionales, se basan en la introducción de técni-
cas y productos menos perjudiciales, y no en la reducción de la producción y el consumo 
de los propios medios materiales ni de su promoción; esta afirmación es consecuencia 
de que para la mayoría de los ciudadanos el consumo ya forma parte de sus acciones 
de legítimo derecho –una forma más de libertad que es ejercida de forma soberana- a 
pesar de la probada existencia de graves perjuicios sociales y ambientales a través del 
consumismo. ¿A qué obedece esta clara omisión?

Mientras esta pregunta queda en el aire, seguimos llenando el mundo y generando 
nuevos conflictos ambientales y sociales a través del sistema socio-económico global y 
del consumismo, siendo uno de los mejores indicadores de esta situación el análisis del 
modelo energético que nos sustenta, tema clave para entender las verdaderas dimen-
siones de la crisis socio-ecológica.

34  P. Ekins (6).
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2 
LA EXCEPCIONALIDAD DE LA SOCIEDAD DEL 

CARBONO. CONFLICTOS SOCIO-AMBIENTALES

Foto: “Tráfico”. L. Jou García
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No se acerca el fin del planeta, sino una profunda degradación de las condiciones de vida 
de nuestra especie cuya subsistencia estaría en peligro. Para evitarlo tendríamos que actuar 
rápido y de manera inteligente, lo cual implica cuestionar la lógica seguida por nuestra 
especie durante miles de años y, en particular, en los últimos dos siglos.

Pero, ¿por qué es escasa la atención y prioridad que otorgamos a este asunto si con ello 
nos jugamos la habitabilidad de este planeta para nuestra especie? La respuesta es porque 
nuestra revolución tecnológica ha avanzado más rápido que nuestra sabiduría para hacer el 
mejor uso de ella. Necesitamos una revolución del pensamiento que cuestione nuestro actual 
modelo civilizatorio y ponga en marcha otro que armonice nuestra relación tecnológica y 
social con el hábitat que sustenta nuestra existencia planetaria.35

35  “Calentamiento global y crisis civilizatoria”. Revista Futuros N’ 16, 2006. Vol. IV. En: http://www.revistafuturos.info/
futuros16/calenta_global.htm
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2.La Excepcionalidad de la 
Sociedad del Carbono.Conflictos 
Socio-Ambientales

Conceptos clave: Protocolo de Kyoto, GEI, calentamiento global, IPCC, contamina-
ción química, eutrofización, COV, lluvia ácida, efecto invernadero,  disruptores endo-
crinos, REACH, ordenación del territorio, nueva cultura del agua, diversidad biológica, 
biopiratería.

Preguntas clave: ¿Es verdad que estamos cambiando el clima? ¿Estamos cambian-
do también la atmósfera? ¿Qué repercusiones pueden tener estos conflictos en nuestra 
economía, en nuestra sociedad y en nuestro medio ambiente? ¿Es la energía renovable 
la solución? ¿Y la nuclear? ¿Es el clima lo único que cambia?

“¿Por qué debemos intranquilizarnos ahora por calamidades que pueden ocurrir dentro de 
varias décadas? Sin embargo, yo estoy intranquilo. Tengo siete buenas razones para hacerlo, 

son mis nietos”.36

“Escuchamos un ruido como de una explosión e intentamos abrir la puerta pero no 
pudimos. De mañana me di cuenta que la casa de al lado ya no tenía techo. A su alrededor 

sólo quedaron las paredes… Aterrador… Así es el cambio climático para nosotros”.37

Introducción
No cabe duda de que si por algo se caracteriza la forma de vida del ser humano es por 

nuestra necesidad vital de energía. Desde tiempos remotos, el ser humano ha utilizado, 
además de su propio esfuerzo físico, el de algunos animales domésticos para obtener 
energía mecánica. A ello añadió después las fuerzas del viento, del fuego y de las co-
rrientes de agua. A partir del siglo X empezaron a generalizarse los molinos hidráulicos 
y de viento, e incluso se conocían los usos del gas y del carbón, pero excepto la leña, las 
fuentes energéticas no corporales se utilizaban circunstancialmente. 

El uso del carbón y el petróleo se generalizó a partir del siglo XVII. Con el inicio de 
la Revolución Industrial en la Inglaterra del siglo XVIII se produjeron transformaciones 
cualitativas y cuantitativas trascendentes, al desaparecer poco a poco en las sociedades 
más avanzadas el modelo de consumo y producción hasta entonces imperante. Ello sig-
nificó la sustitución de las fuentes empleadas durante milenios por los hidrocarburos y 
la hidroelectricidad, cuyo uso se incrementó considerablemente. 

El intenso crecimiento de la demanda de energía durante los siglos XIX y  XX por 
el sistema productivo industrial capitalista, y su gran  dependencia de los combus-
tibles fósiles, acentúa la necesidad de encontrar nuevos yacimientos y nuevas tec-
nologías, alterando el panorama geopolítico mundial y el reparto de poder, que fa-
vorece a aquellos países que albergan y/o controlan estos bienes naturales y/o estas 

36  P. Frederik, escritor y editor estadounidense, profesor en el área de estudio del futuro.

37  T. Guimarães (18).
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técnicas38. Sin embargo, no fue hasta la creación de la OPEP y su irrupción en el pa-
norama internacional junto con la crisis económica de 1973, cuando se aceleran cier-
tas acciones estratégicas dirigidas a paliar la vulnerabilidad energética de los países 
industrializados, liderados por Estados Unidos: las principales empresas energéti-
cas  comienzan a diversificar el origen de sus fuentes de energía (especialmente en  
Latinoamérica y Canadá en cuanto al hallazgo de nuevos yacimientos petrolíferos, y 
hacia la energía nuclear y renovable en cuanto a la técnica) y se produce una oleada 
de injerencia internacional en los países en torno al Golfo Pérsico, que mina sus pro-
pias relaciones y acaba con la integridad política y económica de la OPEP.39

Actualmente, las empresas energéticas constituyen los actores más dinámicos en 
el proceso de globalización económica, y están en la base del funcionamiento de los 
centros de transformación, la industria petroquímica o incluso el sector agrario y los 
centros de consumo. Sin embargo, el mundo hecho de petróleo parece tener fecha de 
caducidad40 al enfrentarse a dos límites: 

•	 El primero y más grave se sitúa en el ámbito ambiental y se vincula con la dinámica 
bélica actual: la magnitud de la combustión de los hidrocarburos y la guerra ha con-
ducido al planeta a uno de sus peores conflictos socio-ambientales, el calentamiento 
global.

•	 El segundo límite radica en el agotamiento de las reservas de hidrocarburos y el cam-
bio tecnológico, y se vincula con la desigualdad y la injusticia generadas por una  eco-
nomía basada en un sistema energético escaso y cada vez más caro. 

Las tensiones que surgen con esta situación son especialmente claves en nuestro 
país, dependiente en un 80% de combustibles fósiles procedentes del exterior, y con 
una demanda energética en alza. En este apartado se muestran  varias propuestas de 
reflexión ante el actual escenario energético mundial y, particularmente, el español, 
centradas en la capacidad de abastecimiento energético y la dependencia externa, los 
síntomas en la economía y los conflictos socio-ambientales más significativos deriva-
dos del funcionamiento de las economías del carbono, haciendo hincapié en el calenta-
miento global. 

El objetivo de este apartado se completa al introducir las características de otros 
conflictos socio-ambientales que, en su conjunto, tienen un papel relevante en el cam-
bio acelerado del clima, aunque, por sí mismos, ya representan una parte significativa 
de la crisis socio-ecológica.

38  Según A. Barreda (3), resulta imposible entender las dos Guerras Mundiales prescindiendo del conflicto energético, 
puesto que en ambas fue decisiva el petróleo. Una Alemania sin colonias donde  radicara petróleo necesitaba dominar el 
Cáucaso, entre el Mar Negro y el Mar Caspio, donde se consideraba que existían los principales yacimientos. Esto explica 
el gran interés de Hitler por la toma de Stalingrado, y perdida esta batalla en 1943, el dictador supo que había perdido 
la guerra. En la actualidad, países como Brasil y Venezuela están transformando el escenario energético internacional, 
convirtiéndose en zonas estratégicas con los nuevos yacimientos encontrados.

39  Tal es el estado de debilidad de la OPEP que A. Barreda (3) lo relaciona con su incapacidad de intervención tanto ante 
la invasión militar de Irak como ante el conflicto árabe-israelí.

40  La teoría del Pico de Hubbert avisa desde su creación en 1956 de dónde se encuentra el punto temporal a partir del 
cual las compañías petrolíferas no conseguirán suplir las reservas de crudo que se agotan con el hallazgo de otras nue-
vas. O lo que es lo mismo, el momento en el que la producción de crudo comenzará a decaer ¿cuándo ocurrirá? Muchos 
expertos hablan ya de que no estamos lejos, aunque la tecnología y el descubrimiento de nuevos yacimientos retarde 
unos años más este escenario.
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2.1 Escenarios energéticos. El dilema español
La sociedad española vive en general confiada en que la energía comercial es abun-

dante, no tiene por qué encarecerse de forma significativa y en que los conflictos am-
bientales derivados de los usos energéticos son controlables. Frente a esto hay posi-
ciones críticas que van calando en nuestra sociedad y que se pueden centrar en dos 
aspectos básicos:

•	 La disponibilidad de combustibles fósiles tiene todavía algún margen, pero el coste 
de su adquisición grava ciertas economías de forma significativa.

•	 El incremento del cambio climático es un fenómeno crítico que debería modelar 
nuestros esquemas energéticos, derivarlos hacia modelos de menor aporte de car-
bono a la atmósfera, y hacerlo lo más pronto posible.

El Observatorio de Energía  y Desarrollo Sostenible en España destaca en uno de 
sus últimos informes cómo el fuerte desarrollo económico español –basado en la cons-
trucción y el consumo privado- se sustenta en un aumento considerable de la demanda 
energética, que se sitúa en torno al 2-3% anual, una energía que depende de terceros 
países en más de un 75% del total, mientras que en la UE-15 esta dependencia se sitúa 
en torno al 50%. Esta situación se debe a dos cuestiones fundamentales: el aislamiento 
energético respecto a Europa y la fuerte dependencia del petróleo, que parece haber 
llegado a su techo. Esta última característica se observa en el siguiente gráfico sobre el 
consumo final de energía del año 2006.

Cada una de las tres últimas recesiones mundiales (1980-1982, 1991-1993 y 2001-2002) fue provocada, en parte, por un 
fuerte aumento previo en el precio del petróleo, como así ha ocurrido en el escenario de recesión previsto para el segundo 
semestre de 2008 o ya en 2009. España es especialmente vulnerable por su gran dependencia de hidrocarburos importa-
dos, por lo que la inflación amenaza su economía interna. Fuente: Elaboración propia con datos procedentes del IDAE.
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Al contrario de lo que se pudiera observar con el gráfico anterior, el balance de energía eléctrica supone que el petróleo 
no es una fuente de energía significativa, al contrario que el gas natural, que ya es la principal fuente, con un crecimiento 
sólo comparable al de las energías renovables, destacando el de la energía eólica. Fuente: Elaboración propia con datos 
procedentes del IDAE.

Con el escenario energético actual, España se encuentra con el dilema de hacer algo y 
pronto, pues el impacto sobre la economía doméstica ya se está notando.41

Esta situación –razonada con los planteamientos anteriores- no cabe duda que sig-
nifica para la economía española un grave riesgo tal y como se dibuja hoy el escenario 
geopolítico mundial, así como también la propia estructura de actividades de nuestro 
esquema económico: turismo, construcción, servicios y movilidad, sectores muy inten-
sivos en energía. Precisamente, el sector del transporte es ya el que más está  contri-
buyendo al crecimiento del consumo de energía, por encima incluso del industrial42. En 
el transporte coinciden un alto nivel de consumo y una elevada tasa de crecimiento, 
con un consumo basado en los combustibles fósiles en casi un 99%. Tanto el transpor-
te como la industria y la construcción tienen niveles de consumo energético mayores 
que en la UE-15, lo que refuerza la idea de una base energética cara, dependiente e 

41  El colapso financiero, el techo del petróleo o las subidas del tipo de interés, entre otros, están detrás del fuerte im-
pacto que han sufrido los sectores claves del crecimiento económico, pero los más afectados somos los ciudadanos que, 
extraordinariamente endeudados, nos encontramos ante unas expectativas y unas condiciones inaceptables en materia 
de empleo, vivienda y salud.

42  El modelo de transporte impulsado por los últimos gobiernos hace a este sector especialmente vulnerable, por 
su baja eficiencia energética y dependencia del petróleo. El predominio del transporte por carretera y el abandono del 
ferrocarril de mercancías (así como la precariedad del transporte público metropolitano), no sólo hipoteca un sistema 
de transporte ineficiente energéticamente, sino que también absorbe fondos para la transformación necesaria de otros 
sectores claves, como el industrial y el energético.
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inestable. Esta trayectoria justifica las prioridades nacionales de diversificar la mezcla 
española de energía primaria y de reducir la alta dependencia que padece la economía 
española del petróleo y sus productos derivados, pero obliga también a cambiar hacia 
la tendencia del ahorro y la eficiencia energéticos. 

El cambio climático, el encarecimiento de los combustibles fósiles y la necesidad de un 
modelo de desarrollo sostenible que permita el acceso a la electricidad a todos los seres 
humanos hacen necesario un cambio en la actual política de consumo energético, sin que 

ello suponga una limitación al crecimiento económico.43

Con todo, es evidente la existencia de otra prioridad para nuestro país que –aún  ín-
timamente relacionada con el escenario comentado y orientada a frenar el aumento de 
la demanda energética ligada al crecimiento económico- establece sus cimientos en la 
urgencia global de paliar los efectos soterrados de una economía basada en el carbono: 
los conflictos socio-ambientales ligados a las alteraciones ambientales y una de las prin-
cipales amenazas, el calentamiento global.

43  E. Menéndez Pérez (15).
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2.2 La amenaza del calentamiento global: 
peor cuanto más tarde

Como ocurre con cualquiera de los grandes conflictos socio-ambientales, las inter-
pretaciones y valoraciones realizadas en relación con el denominado cambio climático44 
son diversas. Sin embargo, conviene aclarar que en los últimos años el aumento de la 
cantidad y la calidad de los datos científicos disponibles y la apertura de foros de trabajo 
internacionales dedicados al análisis y el debate del conflicto, han conseguido que se 
fragüen una serie de consensos, entre los que destacan:

•	 El calentamiento global, entendido como fenó-
meno inducido por la actividad humana, ha pasa-
do de ser considerado una posibilidad teórica a ser 
constatado como una realidad.

El alza en las emisiones de CO2 aumenta las acumulaciones y 
hace subir la temperatura. En los períodos recientes la curvatura 
es aún mayor indicando un calentamiento acelerado. Los resultados 
de los modelos climáticos sugieren que hubo poco cambio antes de 
1915 y que una fracción sustancial del cambio a principios del siglo 
XX se debió a influencias naturales, incluidos cambios en la radiación 
solar, vulcanismo y la variabilidad natural. Desde 1940 hasta 1970 la 
creciente industrialización que siguió a la Segunda Guerra Mundial 
aumentó la contaminación en el hemisferio norte, contribuyendo 
así al enfriamiento. Los incrementos de CO2 y otros gases de efecto 
invernadero (GEI) dominan el calentamiento observado a partir de 
mediados del decenio de 1970. Fuente: “Informe sobre desarrollo hu-
mano 2007-08”. PNUD. 2007.

•	 Los procesos de cambio en el clima no tienen la misma intensidad en todo el Planeta 
y se caracterizan por que se desarrollan de forma muy acelerada en relación con los 
característicos del cambio climático natural.

•	 Los fenómenos atribuidos al incremento del cambio climático incluyen el aumento 
global de la temperatura media de la superficie terrestre, la disminución de la exten-
sión del hielo y la nieve, el ascenso del nivel del mar y el aumento de los fenómenos 
meteorológicos extremos.

•	 La emisión de gases de efecto invernadero (GEI) y otros contaminantes, así como la 
alteración de ecosistemas terrestres y marinos, son las principales causas de los pro-
cesos del calentamiento global.

44  Desde la perspectiva paleoclimática, el cambio climático es natural y forma parte de la variabilidad natural del pla-
neta relacionada con las interacciones entre atmósfera, océano y tierra, al igual que con cambios en la cantidad de radia-
ción solar que alcanza a la Tierra, pudiendo implicar tanto condiciones de calentamiento como de enfriamiento. Este tipo 
de cambios climáticos sólo pueden ser adecuadamente valorados y comprendidos tomando como puntos de referencia 
la historia del clima y de la vida en la Tierra a muy largo plazo. No ocurre lo mismo con el cambio climático originado hoy 
por el ser humano, asociado a un aumento excepcional de las temperaturas medias denominado “calentamiento global”, 
término  que será el utilizado en este documento.
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Vegetación de las regiones árticas y vecinas. Su-
perior: Vegetación en la actualidad, según encuestas 
de floricultura. Inferior: modelo realizado para el 
período 2090-2100 en el escenario de emisiones pre-
visto por el IPCC. Fuente: “Cambio climático 2007. 
Impacto, adaptación y vulnerabilidad”. IPCC. 2007.

• El calentamiento global continuará 
durante todo el siglo XXI, incluso si se 
logran tomar medidas trascendentes.

•  Los ecosistemas más vulnerables se 
encuentran generalmente en países 
empobrecidos, donde viven las socie-
dades con menos capacidad de adap-
tación.

Aunque las primeras pruebas so-
bre la injerencia humana en el clima 
se presentaron en 1979 en la primera 
Conferencia Mundial sobre el Clima, 
es el  “Protocolo de Kyoto” el docu-
mento que ha centrado la atención in-
ternacional sobre el tema, recogiendo 
los primeros compromisos internacio-
nales jurídicamente vinculantes45. Su 
influencia obliga a la Unión Europea a 
ver en el calentamiento global uno de 
sus principales objetivos en materia 
ambiental46, e incluso  muchos países, 
entre ellos España, ratificaron dicho 
documento poco después de su publi-
cación; pero no fue hasta 2005 cuando 
entró en vigor, casi diez años después. 
¿Por qué se ha esperado tanto?

45  Kyoto fue la sede en 1997 de la Tercera Conferencia de las Partes del Convenio Marco sobre el Cambio Climático creado 
en Conferencia de la ONU sobre Medio Ambiente y Desarrollo (Cumbre de la Tierra), en 1992.

46   El “Sexto Programa de Acción en Materia de Medio Ambiente (2001-2010)” se concentra en cuatro ámbitos de 
acción prioritarios: el cambio climático, la biodiversidad, el medio ambiente y la salud y la gestión sostenibles de los 
recursos y de los residuos.
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Proyecciones de calentamiento superficial medio (ºC). 
Los escenarios del IPCC describen futuros patrones cli-
máticos basados en el  crecimiento demográfico y econó-
mico, los cambios tecnológicos y en las emisiones de CO2 
asociados. En cualquier caso, parece claro que la tempe-
ratura mundial sufrirá un incremento medio de al menos 
de 2ºC, previsto en un escenario (B1) donde predominen 
las soluciones locales y sostenibles,  en un mundo cuya 
población aumente a poco ritmo, con unos niveles de de-
sarrollo económico intermedios, y con un cambio tecno-
lógico moderado y diverso. Este escenario está orientado 
a la protección del medio ambiente y a la igualdad social, 
centrado en los niveles local y regional. Fuente: “Informe 
sobre desarrollo humano 2007-08”. PNUD. 2007.

A pesar de que en la actualidad el ca-
lentamiento global se encuentra en el 
centro del debate político internacional 
–y de que decenas de países están lla-
mando a las puertas de una acción ur-
gente al respecto por su delicada situa-
ción geográfica-, el conflicto plantea un 
reto que se estanca en el escenario social 
de los países enriquecidos, y deja sin en-
viar las señales adecuadas a los centros 
políticos de decisión47. Además, también 
es cierto que existe en todos éstos (preci-

samente los responsables de la mayor parte de las emisiones de GEI, como se observa 
en el siguiente mapa) la sensación de que la solución a este conflicto puede llegar de 
manos de la tecnología y de la capacidad de adaptación de sus poderosas economías. 

Las emisiones de CO2 han aumentado en casi todas las regiones en desarrollo. No obstante, el mayor volumen de emi-
siones de este gas proviene de las economías de ingreso alto. El mapa oculta, sin embargo, el origen de la generación de 
este GEI, procedente en el Hemisferio Norte, Australia y Nueva Zelanda, principalmente del transporte, la actividad in-
dustrial, los servicios y el sector doméstico, mientras que en el Hemisferio Sur su generación procede principalmente del 
cambio en los usos de la tierra. Fuente: “Atlas en línea sobre los Objetivos de Desarrollo del Milenio”. Banco Mundial. 2008.

47  La mayoría de la población española conoce el fenómeno del calentamiento global, pero minimiza su importancia o 
incluso duda de su existencia. Además el modelo de vida basado en un elevado consumo energético goza de una elevada 
aceptación social. El mercado no es capaz de detectar señales que no procedan de su propio sistema y de los ciudadanos-
consumidores, por lo que no percibe la necesidad de cambiar el escenario existente.
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Efectivamente, es la adaptación al calentamiento global la principal preocupación 
general sobre este conflicto, pero debido a la incertidumbre sobre la virulencia y carac-
terísticas de los impactos del clima, a la diferente capacidad de adaptación de los dis-
tintos países y a su grado de responsabilidad en la generación del conflicto, se plantea 
un debate internacional muy complejo que debería estar resuelto antes en el escenario 
social. No obstante, los impactos del clima mutante ya son una realidad, y el Grupo 
Intergubernamental de Expertos sobre Cambio Climático (IPCC) proporciona algunas 
evidencias sobre las que ya se trabaja:

•	 La agricultura mundial enfrentará muchos desafíos en las próximas décadas. Una 
mayor degradación de los suelos y de los recursos hídricos determinarían serias di-
ficultades para lograr la seguridad alimentaria de las poblaciones en crecimiento, 
aunque algunas regiones agrícolas puedan beneficiarse por el calentamiento global. 
Existe también evidencia de que la expansión hacia los polos de insectos y pestes 
acrecentará los riesgos de pérdida de cosechas.

•	 Los modelos pronostican que los niveles del mar podrían subir más de  medio 
metro para el año 2100. Las costas se han modificado y desarrollado intensamente 
en las últimas décadas y por esto se han vuelto aún más vulnerables al crecimiento 
del nivel del mar. Las inundaciones y la erosión costera empeorarían, mientras que la 
intrusión del agua salada reducirá la calidad y cantidad de reservas de agua dulce. Fi-
nalmente se pondría en riesgo la salud humana de aquellas sociedades desplazadas 
o cuyos sistemas sanitarios fueran distorsionados.

•	 La diversidad biológica, amenazada. La composición y distribución geográfica de 
los ecosistemas cambiará en tanto las especies individuales  respondan a las nuevas 
condiciones generadas por el incremento del cambio climático. Al mismo tiempo, es 
posible que los hábitat se degraden y fragmenten en respuesta a otras presiones hu-
manas. Las especies que no puedan adaptarse con suficiente rapidez se extinguirán, 
lo que representa una pérdida irreversible.

•	 Los cambios en los patrones de precipitación ya están afectando los recursos hí-
dricos. Mientras en unas regiones lloverá más, en otras lloverá menos, pero la eva-
poración será mayor en todas. La reducción de las reservas de agua agregaría nuevas 
tensiones a las poblaciones, la agricultura y el medio ambiente, pero podrían ser más 
como consecuencia de los vínculos entre el calentamiento global, la disponibilidad 
de agua, la producción de alimentos, el crecimiento de la población y el crecimiento 
económico.

•	 La producción y la demanda de energía son sensibles al calentamiento global. Los 
requerimientos de energía podrían sufrir variaciones, pero en conjunto la demanda 
no disminuiría. Entre tanto, los sistemas de suministro de energía serán vulnerables 
a los cambios resultantes del calentamiento global. Por ejemplo, el aumento del dé-
ficit de agua, menos nieves invernales para alimentar los cursos de agua en el verano 
y una mayor demanda de las reservas de agua dulce podrían afectar la generación 
hidroeléctrica.

•	 El calentamiento global puede tener consecuencias para la salud humana. La sa-
lud pública depende de la existencia de suficientes alimentos, agua potable y segu-
ra, vivienda segura, buenas condiciones sociales y una estructura ambiental y social 
adecuada para controlar las enfermedades infecciosas. Todos estos factores pueden 
ser afectados por el clima.
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•	 El calentamiento global afectará a los asentamientos humanos. Los asentamien-
tos humanos que dependen fundamentalmente de la pesca comercial, la agricultura 
de subsistencia y otros recursos naturales son particularmente vulnerables. También 
corren riesgos las áreas bajas y los deltas, las grandes ciudades costeras, los campos 
ocupados en las planicies inundables y las laderas empinadas, los asentamientos en 
áreas boscosas en las que pueden aumentar los incendios estacionales y los que su-
fren las presiones del crecimiento de la población, la pobreza y la degradación am-
biental. En todos los casos las personas más pobres serán las más afectadas.

Los gases que enviemos a la atmósfera en 2008 permanecerán allí hasta 2108 y más. Por 
lo tanto, lo que decidamos hacer hoy no sólo afectará nuestra propia vida, sino también la 
de nuestros hijos y nietos. Esto es lo que hace del cambio climático un desafío distinto y más 

difícil que otros desafíos en el campo de las políticas públicas.48

Esta es una realidad irrefutable, y aunque sus efectos más severos apenas se han 
dejado notar, la prudencia y el cuidado del futuro de nuestros hijos y su descendencia 
requieren que actuemos hoy. Se trata de una forma de seguro contra pérdidas posible-
mente muy grandes. No saber cuáles son las probabilidades de que se produzcan tales 
pérdidas o el momento exacto en que ocurrirán no es un argumento válido para no con-
tratar un seguro. Sabemos que el peligro existe. Sabemos que el daño que causan las 
emisiones de GEI  es irreversible en un período muy largo. Sabemos que el riesgo crece 
cada día que dejamos pasar sin actuar, por lo que ¿por dónde hay que empezar?

Hay escépticos y otros querrán mirar para otro lado, pero a estas alturas eso es comparable a las personas que siguen 
creyendo que la Tierra es plana. El hecho es que la base científica sobre la que debemos tomar decisiones es el trabajo de 
los expertos del IPCC, quienes revisan cada cuatro años toda la evidencia que existe sobre esta cuestión, llevada a cabo 
por miles de investigadores. Y el consenso actual que han establecido estos científicos, aceptado por los gobiernos de 
todo el mundo, es que los seres humanos estamos provocando el calentamiento global. Ilustración: El Roto.

48  PNUD (12).
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2.3 La ambición sí importa, las consecuencias también 
Una de las claves más relevantes es la energía. Cambiar el rumbo exigirá dar un 

vuelco tan trascendental en los patrones de utilización de la energía como la revolu-
ción energética que moldeó la revolución industrial. Incluso sin calentamiento global, el 
futuro de los sistemas de energía basados en combustibles fósiles sería objeto de gran 
controversia49. Lo que parece claro, es que la política energética es uno de los elementos 
clave en el costo y efectividad de los esfuerzos para reducir las emisiones y, por tanto, 
para paliar las consecuencias más graves del calentamiento global. 

Así se refleja en el Protocolo de Kyoto, en el que se establecieron unos objetivos con 
el compromiso de una reducción de las emisiones de GEI para los países enriquecidos 
en, al menos, un 5 % con respecto al nivel de 1990 durante el período 2008-2012. Los 
objetivos –en un principio modestos- reflejan en 2008 un evidente retraso, y en la ma-
yoría de los casos el grado de cumplimiento es poco alentador: Alemania, Reino Unido, 
Canadá, Japón, Italia, España, etc., están mal encaminados para cumplir los compro-
misos asumidos y, es más, el aumento de las emisiones se ha acelerado a partir del año 
2000. Algunos resultados preliminares son:

•	 Los compromisos de reducción de emisiones de la Unión Europea en virtud del Pro-
tocolo de Kyoto son de un promedio de un 8%. La reducción real no supera el 2% y 
las proyecciones de la Agencia Europea del Medio Ambiente sugieren que las políti-
cas actuales no cambiarán el escenario de aquí a 2010. Las emisiones del sector de 
transporte aumentaron un 25% y aquellas provenientes de la generación de calor y 
electricidad, un 6%. Será necesario aumentar considerablemente el suministro de 
energía renovable para cumplir con los objetivos de Kyoto, aunque en la actualidad 
la UE no está haciendo las inversiones necesarias para cumplir su propia meta de cu-
brir el 20% del consumo energético a través de  fuentes renovables antes de 202050.

•	 España está muy lejos de lograr los objetivos establecidos en Kyoto. En nuestro país, 
las emisiones aumentaron prácticamente un 50% desde 1990 en el marco de un só-
lido crecimiento económico y una mayor utilización de energía generada por carbón 
luego de períodos de sequías, aunque el principal responsable del aumento en las 
emisiones es el sector del transporte. A pesar de que se están realizando grandes es-
fuerzos por crear un marco de actuación adecuado para asegurar el cumplimiento de 
sus obligaciones en el Protocolo de Kyoto51, son de momento muy endebles en com-
paración con la inercia que arrastra España en materia de consumo energético, y no 

49  La seguridad en materia de energía es un tema cada vez más trascendente en la agenda internacional: desde 2000, 
el precio del petróleo se ha multiplicado por un factor de cinco en términos reales y ha alcanzado cifras que han  superado 
los US$130 por barril. Si bien es cierto que los precios pueden moderarse, es muy poco probable que vuelvan a los bajos 
niveles registrados a fines de los años noventa.

50  El Plan “20-20-20”, depende de una Hoja de Ruta de las Renovables que debe regir el crecimiento de las energías 
limpias después de 2010, fecha en la que éstas tendrían que cubrir el 12% del consumo energético de la UE. A pesar de 
que hoy por hoy este objetivo parece difícil, la UE podría ampliarán esa meta al 30% en caso de un acuerdo internacional 
“post-Kyoto”.

51  Se han elaborado, entre otros, el “Plan de Acción de Ahorro y Eficiencia Energética 2008-2012”, el “Plan de Energías 
Renovables 2005-2010”, la “Estrategia Española de Cambio Climático y Energías Limpias Horizonte 2012”, el “Plan Na-
cional de Adaptación al Cambio Climático”, o el ”Plan Nacional de Asignación 2008-2012”.
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tienen su reflejo en la mayoría de las Comunidades Autónomas, que carecen de una 
política definida en materia energética adecuada para cada uno de sus territorios52.

Ya en siglo IV AC, Aristóteles comentó que “lo que es común al mayor número es de hecho 
objeto de menor cuidado”. Podría ser perfectamente un comentario referente a la atmósfera 
de la Tierra y a la falta de cuidado que le brindamos a la capacidad de absorción de 

carbono de nuestro planeta.53

En España, las emisiones de GEI en 2007 eran de 441.083 Kt CO2-eq, un 52,35% más elevadas que las de 1990. Esta cifra 
es muy superior al 15% de emisiones de GEI por encima del nivel de 1990 para el periodo 2008-2012, que es el compro-
miso de España, en el contexto de la UE, para cumplir con Kyoto. A pesar de la reducción de 2006, 2007 ha sido otro año 
de alza en las emisiones, por lo que se hace urgente la incorporación de medidas para los sectores difusos (transporte, 
residencial, comercial e institucional, gestión de residuos y agricultura). Fuente: Elaboración propia con datos del Minis-
terio de Medio Ambiente. “Inventario de emisiones de GEI de España. Años 1990-2006”. 2008.

Ante el incumplimiento generalizado de los plazos establecidos en Kyoto, los gobier-
nos han iniciado una serie de negociaciones para crear un  marco multilateral posterior 
a 2012, con el compromiso de abarcar a todas las naciones relevantes en materia de 
emisiones: el acuerdo “post Kyoto”54.

52  No obstante, la proliferación de agencias autonómicas de energía permite un funcionamiento más ágil de la ad-
ministración y facilita la coordinación con el IDAE, la agencia homóloga a nivel nacional. Castilla y León cuenta con el 
EREN. Por otro lado, aunque la Región ha desarrollado ciertas políticas en materia de ahorro y eficiencia energética o de 
fomento de la energía renovable, está por desarrollar una política específica de lucha contra el calentamiento global, que 
debe consolidarse en la Estrategia Regional contra el Cambio Climático en Castilla y León 2009-2012-2020.

53  PNUD (12).

54   En la XIV Conferencia de Naciones Unidas sobre Cambio Climático (diciembre 2008-Poznan), se ha dejado claro que según se 
van acercando los límites de emisiones necesarios para empezar a ver algún tipo de acción real, los obstáculos al proceso se ha-
cen más intensos. Poznan era el último paso antes de que, en Copenhague en 2009 (COP15), se decida el acuerdo que comience 
a funcionar a partir del 1 de enero de 2013 tras la finalización del primer periodo de cumplimiento del Protocolo de Kyoto, aun-
que se ha aprobado un calendario y agenda de trabajo para un primer borrador del futuro texto post-kyoto y se ha puesto en 
marcha del Fondo de Adaptación, cuyos ingresos dependen de los proyectos de los Mecanismos de Desarrollo Limpio.
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Hoy, es poco lo que los gobiernos pueden hacer para lograr efectos substanciales en 
las emisiones entre 2010 y 2012, consecuencia lógica derivada de que los sistemas de 
energía tienen ciclos de rotación prolongados. Por tanto, parece necesario un marco 
para enfrentar el calentamiento global, que contemple horizontes de tiempo mucho 
más largos para las autoridades a cargo de formular políticas e incluir períodos de com-
promiso a corto plazo asociados con metas de mediano y largo plazo. En el caso de los 
países enriquecidos, esas metas deben incluir una reducción de las emisiones cercana al 
30% antes de 2020 y al menos del 80% antes de 2050, cifras congruentes con el rumbo 
de emisiones sostenibles delineados desde el IPCC. El debate se centra en cómo conse-
guirlo. La ambición sí importa.

El Protocolo de Kyoto incluye un conjunto de políticas y medidas con el fin de promo-
ver el desarrollo sostenible y facilitar el cumplimiento de los compromisos cuantificados 
de limitación y reducción de las emisiones, entre las que destacan:

•	 Fomento de la eficiencia energética.
•	 Promoción de la energía renovable.
•	 Apoyo a la agricultura sostenible.
•	 Recuperación de las emisiones de metano mediante la gestión de desechos.
•	 Fomento de reformas apropiadas en los sectores pertinentes con el fin de reducir las 

emisiones.
•	 Eliminación de las subvenciones y otras deficiencias del mercado.
•	 Protección y mejora de los sumideros de gases de efecto invernadero.
•	 Reducción de las emisiones del sector del transporte.

Estas posibilidades dejan fuera de toda duda que la urgencia para adaptarse y mi-
tigar las consecuencias del calentamiento global pasa obligadamente por repensar el 
sistema energético, incluso a diversificar el origen de la oferta energética ante una de-
manda cada vez mejor gestionada. En un principio, se puso la mirada en las energías re-
novables y en el ahorro y la eficiencia energéticos –siendo la Unión Europea el principal 
adalid de este proceso de cambio- un impulso aplaudido por las principales organiza-
ciones sindicales y ecologistas55; sin embargo, actualmente, la confianza está dando la 
cara a un debate centrado en la posibilidad de que sean las propias fuentes energéticas 
del sector eléctrico las encargadas de reducir, por sí mismas, las amenazas del calenta-
miento global, es decir, a través de una planificación y gestión adecuadas de la oferta 
de energía eléctrica.

Como ya ocurriera en la década de 1970 ante la crisis del petróleo, la energía nuclear 
surge como otra posible solución ante el riesgo de desabastecimiento y, sobre todo, 
ante el alza del precio de los combustibles fósiles. No obstante, ahora concurre como 
posibilidad de convertirse en verdadera energía alternativa56 ante el pésimo escenario 

55  Concretamente UGT apostó desde un principio por las energías renovables a través de una planificación apoyada 
por un marco legal, y participada por empresas, Administraciones, sindicatos y otras organizaciones sociales del ámbito 
territorial donde se localizan las instalaciones de generación de energías renovables, con el fin de asegurar el apoyo 
social a las decisiones en la transición hacia un modelo energético más sostenible.

56  Según el Foro de la Industria Nuclear Española, la energía nuclear es una fuente limpia, emitiendo menos GEI que el resto de 
opciones, a excepción de la mayoría de las energías renovables. Además, el informe de síntesis aprobado en noviembre de 2007 
en Valencia por el IPCC titulado "Cambio Climático 2007" incluye a la energía nuclear "para dar respuesta a la creciente demanda 
de servicios energéticos, particularmente en muchos países en desarrollo”. No obstante, la energía nuclear ha sido excluida de 
entre las políticas y medidas propuestas para combatir el incremento del cambio  climático (Artículo 2 del Protocolo de Kioto).

Apuntes de reflexión e intervención sindical ante la crisis socio-ecológica 43



climático que se pronostica para el siglo XXI y su ventajosa situación con respecto a las 
energías renovables al suministrar energía constante. Numerosos científicos pro-am-
bientales como J. Lovelock o P. Moore57, definen a la energía nuclear  como la principal 
baza capaz de afrontar la amenaza de un drástico cambio climático; incluso, algunos 
gobiernos están replanteando sus políticas nacionales de energía con un claro giro hacia 
la energía atómica, como Francia, el Reino Unido o Italia.

“La energía nuclear representa la mejor solución para reducir las emisiones de gases de 
efecto invernadero al tiempo que cubre las crecientes necesidades energéticas”.58

Sólo en Europa las centrales nucleares abastecen de electricidad a un 33% de la población, siendo una cifra algo menor 
en España, un suministro que –dadas las circunstancias que atañen al panorama energético español- debe mantenerse 
al menos en el corto y medio plazo, pues las medidas actuales sobre mejora de la eficiencia y ahorro energético, el mayor 
uso de las energías renovables y la utilización de combustibles fósiles con nivel reducido de emisión de GEI no bastarán, 
por sí solas, para reducir las emisiones, ya que son contrarrestadas con el progresivo aumento de la demanda energética. 
Fuente: Elaboración propia con datos procedentes de REE.

Ante este escenario: ¿qué puede hacer España para limitar y/o reducir sus emisio-
nes de gases de efecto invernadero? ¿Es posible solucionar el conflicto mediante una 
progresiva sustitución del suministro con energías alternativas?  La combinación de in-
certidumbre y riesgos catastróficos para las generaciones futuras –frutos del calenta-
miento global- es un argumento poderoso para invertir políticamente en seguros contra 
riesgos a través de la mitigación de sus consecuencias; sin embargo, cuando la solución 
se busca sólo en el tipo de energía más conveniente se promueve que en el proceso de  
planificación energética sigan primando esencialmente intereses económicos, donde la 
lucha contra la emisión de GEI es un simple pretexto, dejándose a un lado las medidas y 
las políticas consensuadas en Kyoto.

57  El primero –uno de los padres de la Hipótesis Gaia, que visualiza a la Tierra como un sistema autorregulado-, era 
un antiguo opositor al armamentismo nuclear, promueve hoy el uso de energía nuclear como principal recurso para 
disminuir el abuso de los combustibles fósiles y evitar que el sistema atmosférico llegue a un punto sin retorno que lo 
desestabilice. El segundo –fundador de Greenpeace en EE.UU-, era activista contra las armas nucleares en los años 1970, 
siendo hoy defensor de la energía nuclear como solución para el calentamiento global.

58  G. W. Bush, Presidente de los Estados Unidos de América (2001-09).
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De esta forma, es posible que esta irrefrenable sensación de fatalidad pueda llevar-
nos a adoptar soluciones precipitadas, sin que importen las consecuencias, por dañinas 
que sean. Necesariamente, la sociedad española debe avanzar más allá de este super-
ficial debate ya que, de lo contrario, se encontraría de nuevo con un modelo energético 
contradictorio donde la posibilidad de escenarios energéticos insostenibles59 sería tan 
alta como la incapacidad para modificar los condicionantes de nuestro consumo; las 
consecuencias también importan.  En muchos casos, los gobiernos tendrían que abor-
dar una serie de barreras institucionales, de comportamiento y otras, antes de que las 
políticas y las tecnologías favorables al clima ganen un espacio amplio de aceptación. 
Estas barreras incluyen precios de mercado que no incorporan externalidades como la 
contaminación, incentivos inadecuados, intereses creados, falta de agencias regulado-
ras efectivas, información imperfecta y otras.

Sin embargo, las apuestas no deben detenerse sólo en reconocer la mejor alterna-
tiva energética o tecnológica de cara a la mitigación del calentamiento global, ya que 
también deben hacer frente a la otra serie de medidas complementarias que deben de-
dicarse a la adaptación a los nuevos escenarios climáticos ¿Qué efectos va a tener el 
cambio climático en España y cómo podremos adaptarnos? ¿Y en los sectores produc-
tivos? Para ello son urgentes una serie de evaluaciones de impactos, que pueden ser 
sectoriales, multisectoriales, regionales y transversales u horizontales, que sirvan para 
llevar a cabo acciones que detecten los riesgos, minimicen los impactos o  exploten las 
oportunidades surgidas. No obstante, las medidas de adaptación no sólo deben reflejar 
la lucha ante futuros escenarios climáticos, también debe incluir acciones urgentes para 
otros factores igualmente relevantes para el calentamiento global, pero sobre todo ge-
neradores de graves alteraciones en los ecosistemas terrestres y marinos y que, por tan-
to, incluyen otros conflictos socio-ambientales que deben ser tenidos en cuenta.

59  No está de más advertir que algunos de los sectores productivos que más contribuyen al calentamiento global –
sobre todo sectores difusos como el transporte- dependen en gran medida de combustibles fósiles, que no pueden ser 
sustituidos por energía eléctrica, al menos en el corto y medio plazo.
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2.4 El clima no es lo único que cambia
Si la energía se constituye como una de las claves para enfrentarse al reto del calen-

tamiento global, no podemos dejar a un lado otros conflictos socio-ambientales que 
también influyen en él, y que nos permiten completar una visión del conjunto de la crisis 
socio-ecológica global.

Efectivamente, a pesar de que el calentamiento global está en el núcleo de la mayo-
ría de los cambios ambientales actuales, no actúa solo, ya que en ciertos ecosistemas 
los principales factores del cambio hay que buscarlos al margen de las emisiones de 
GEI: la atmósfera, el territorio, el agua y la diversidad biológica sufren presiones locales 
entre las que se incluyen las emisiones de sustancias que pueden adoptar la forma de 
contaminantes o de desechos; efectos externos como fertilizantes, productos químicos 
e irrigación; el uso de la tierra; la extracción de los recursos; y la modificación y el movi-
miento de los organismos. Las características y la importancia de la presión sobre estos  
medios y sus consecuencias podrán variar de una región a otra, pero frecuentemente se 
trata de una combinación de presiones que llevan al cambio ambiental, que finalmente 
afecta y es afectado por el calentamiento global.

2.4.1 La contaminación atmosférica

“La composición atmosférica se ve afectada por prácticamente todas las actividades 
humanas. Sin embargo, el coste para nuestro bienestar colectivo frecuentemente supera a 
los beneficios individuales de los estilos de vida de alto consumo que disfrutan o que aspiran 

a disfrutar los individuos”.60

Como consecuencia, sobre todo, de ciertas actividades humanas como la quema de 
combustibles fósiles, las emisiones industriales y de los sistemas de transporte y del 
crecimiento desordenado de las ciudades o la contaminación radioactiva, la derivada 
de campos electromagnéticos y el ruido, se han iniciado cambios muy profundos en la 
composición de la atmósfera y una contaminación de la misma que afecta directamente 
a la salud de las personas y a los ecosistemas. Estas presiones  pueden conducir a un 
conflicto con una significativa vertiente local, pero también de magnitud transfronteri-
za y planetaria61. 

Según el Observatorio para la Sostenibilidad en España, la contaminación del aire li-
bre y de espacios interiores puede convertirse en un relevante conflicto socio-ambiental 
generalmente asociado a las zonas urbanas por:

•	 Las afecciones a la salud y los costes sociales que implica. En la actualidad deter-
minadas enfermedades y alergias son cada vez más frecuentes, además se puede 
reducir la esperanza de vida de una manera significativa en los entornos más conta-
minados.

•	 La escasa información pública de la que se dispone: la población, en general, carece 
de información y conocimiento suficiente sobre los efectos que dicha contaminación 

60  PNUMA (16).

61  Algunos contaminantes pueden viajar largas distancias con efectos como lluvia ácida y eutrofización, mientras que 
otros afectan directamente al clima y a su vez sus impactos se agravan por el resultante calentamiento global.
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tiene para su salud, especialmente entre los grupos más vulnerables (niños, mayores 
de 65 años, mujeres embarazadas y enfermos con problemas cardiopulmonares), 
así como las fuentes que lo generan y su contribución asociada a ciertos hábitos y 
estilos de vida.

•	 Los altos costes económicos derivados de sus efectos y los escasos recursos disponi-
bles para paliar sus efectos y reducir la contaminación.

•	 Su falta de vinculación o integración con las políticas para el desarrollo urbano e in-
cluso para la mejora de la calidad de vida y la sostenibilidad urbana. 

Además, estudios publicados relativos a la calidad del aire en las ciudades concluyen que:

•	 La contaminación atmosférica es responsable del 1,4% de las muertes mundiales 
(OMS, 2002). En Europa la mitad de dicho impacto podría ser causado por las emisio-
nes de los vehículos a motor, siendo España uno de los países donde más personas 
fallecen al año por esta causa.

•	 La contaminación atmosférica supone un incremento de los índices de mortalidad y 
morbilidad, contribuyendo a la aparición de ataques de asma, bronquitis, ataques de 
corazón y otras enfermedades pulmonares y cardiovasculares crónicas, además de 
perjudicar al desarrollo de la capacidad pulmonar de los niños.

•	 A pesar de los esfuerzos realizados –como consecuencia de las distintas regulaciones 
legislativas que se están adoptando62-, la contaminación atmosférica sigue repre-
sentando un riesgo para la salud, ya que aún sin superar los niveles de contaminación 
del aire considerados en la legislación no existen umbrales de niveles de contamina-
ción para los que no existan algunos efectos nocivos para la salud.

•	 Y que dicho impacto es debido en gran medida a la exposición crónica a la conta-
minación y no sólo al efecto de episodios aislados de concentraciones elevadas de 
contaminantes.

Vivir en ciudades con altos niveles de contaminación, reduce la esperanza de vida en una 
franja que puede ir desde unos meses hasta los dos años, además de incrementar el riesgo de 

enfermedades del aparato respiratorio.

La contaminación del aire origina, además de relevantes afecciones sobre la salud 
humana, graves impactos en el medio ambiente, la agricultura, los edificios, los ma-
teriales y sobre el patrimonio cultural.  Los daños que  provoca suponen unos costes 
económicos inducidos por los sectores responsables de la emisión de los contami-
nantes, que pueden alcanzar miles de millones de euros al año sólo en nuestro país63.

62  “Estrategia española de la calidad del aire”, “Ley 34/2007 de la calidad del aire y protección de la atmósfera”, “Ley 
37/2003 del Ruido”, “Ley 16/2002 de prevención y control integrados de la contaminación”, entre otras.

63  En España, según el programa CAFE (Aire Limpio para Europa), la contaminación atmosférica genera unos costes 
anuales de al menos 16.000 millones de euros, aunque la cifra podría llegar a cerca de los 46.000 millones. 
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Contaminante Estado físico Fuentes

Partículas en suspensión y humos negros 
menores de diez micras (PM10), y menores 
de 2,5 micras (PM2,5) y humos negros

Sólido Líquido

Vehículos (sobre todo diesel), tanto de 
motor como de abrasión, demolición y 
construcción. 
Centrales térmicas y hogares de 
combustión.
Procesos industriales.
Humo del tabaco.

Dióxido de Azufre (SO2) Gas

Centrales térmicas y hogares de 
combustión.
Procesos industriales.
Vehículos.

Dióxido de Nitrógeno (NO2) Gas

Centrales térmicas y hogares de 
combustión.
Vehículos.
Estufas y cocinas de gas.

Monóxido de carbono (CO) Gas

Centrales térmicas y hogares de 
combustión incompleta.
Vehículos.
Procesos industriales.
Humo del tabaco.

Compuestos orgánicos
volátiles (COV) Gas

Centrales térmicas y hogares de 
combustión.
Vehículos (secundario por foto-oxidación 
de NOx y compuestos orgánicos 
volátiles).

Ozono troposférico (O3) Gas

Centrales térmicas y hogares de 
combustión.
Vehículos (secundario por foto-oxidación 
de NOx y compuestos orgánicos 
volátiles).

 
Principales agentes de contaminación atmosférica. Fuente: “Calidad del aire en las ciudades: Clave de sostenibilidad urba-
na”. Observatorio para la Sostenibilidad en España. 2007.

Los efectos ya demostrados que tiene la contaminación del aire sobre la salud pú-
blica se ven reflejados en las estadísticas sobre su percepción por parte de la población 
española64, quien la considera el segundo conflicto socio-ambiental más grave al que 
se enfrenta. Sin embargo, a pesar de este  reconocimiento, la ciudadanía española no 
parece dispuesta a cambiar sus hábitos de vida y comportamientos (por ejemplo el uso 
excesivo del vehículo privado, de la calefacción o del aire acondicionado) y no parece 
responsabilizarse de la situación a diferencia del resto de los ciudadanos europeos. Este 
patrón de comportamiento colectivo irracional –muchas veces relacionado con la falta 
de información, de educación ambiental o de cauces   participativos en lo que a la toma 
de decisiones se refiere- tiene mucho que ver con el sistema económico y social en el que 
vivimos y su íntima relación con la  continuidad de ciertos conflictos socio-ambientales.

De esta forma, las fuerzas motrices que se consideran más relevantes para la con-
taminación atmosférica tienen que ver imperativamente con nuestro modelo de vida, 
incluyendo, además de la población y el sector residencial, al sector del transporte y 
el tráfico, así como la industria, la energía y el sector agrario. El impacto relativo y la 

64  “Encuesta de Ecología y Medio Ambiente”. CIS. 2005.
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contribución de los diversos sectores económicos a la emisión de los contaminantes a la 
atmósfera van cambiando a lo largo del tiempo e inciden de una forma diferente, según 
los contaminantes emitidos, sobre la salud (son clave PM10, PM2,5, ozono troposférico, 
NO2, SO2), sobre los ecosistemas (según el potencial acidificante, potencial eutrofizan-
te, de formación de ozono troposférico, siendo clave el SO2 y el NOx) y sobre los mate-
riales (son clave el SO2 y el ozono), tal y como se refleja en el siguiente gráfico.

Para SO2, NOx, COVNM, CH4 y CO, los datos de Otros se refieren al Sector doméstico y Servicios (España - 2005), mien-
tras que para PM10 los datos de Otros se refieren a Residuos, Emisiones por Fugas y Otros (UE - 1999). Fuente: Elabora-
ción propia con datos procedentes de “Calidad del aire en las ciudades: Clave de sostenibilidad urbana”. Observatorio para 
la Sosteniblidad en España. 2007.

Ya se observó el papel protagonista del sector transporte en las emisiones de GEI, pero también influye en la calidad del 
aire. Hoy la mayor amenaza para la  buena calidad del aire y la salud pública por volumen de emisiones y exposición de la 
ciudadanía es el automóvil, que combinado con el desarrollo normal de otras actividades económicas generan ambien-
tes hostiles para la salud. Foto: David García García. Premiada en el I Concurso Fotográfico “Trabajo y Medio Ambiente”. 
UGT de Castilla y León.
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Los sectores industrial y energético siguen siendo relevantes para la calidad del aire 
de las ciudades, influyendo con la emisión fundamentalmente de CO, NOx, COV, SO2 y 
partículas, a lo que hay que sumar las emisiones de algunos servicios y verdaderas insta-
laciones industriales como las incineradoras de lodos de depuradoras de aguas residua-
les o basura, que pueden emitir además de los contaminantes propios de la combustión, 
furanos y dioxinas.

Junto a estos contaminantes básicos, la industria emite normalmente o en situa-
ciones accidentales una serie de compuestos directamente relacionados con el tipo de 
producción como son plomo, cadmio, cromo y metales pesados en general, flúor y otros 
compuestos químicos específicos considerados muy tóxicos aun en pequeñas dosis, 
como las sustancias cancerígenas, mutágenas y tóxicas para la reproducción, las tóxi-
cas persistentes  y bioacumulativas, las muy persistentes y muy bioacumulativas, o los 
disruptores endocrinos. La emisión de estos compuestos incide de manera significativa 
en el grado de nocividad del aire que se puede respirar en ciertos núcleos de población65 
y en ciertos entornos de trabajo66, ya que la inhalación de estos compuestos se ha re-
lacionado con graves afecciones para la salud padecidas tanto en entornos domésticos 
como laborales. Greenpeace advierte en diversos informes que ni siquiera los alimentos 
se salvan de esta contaminación y así, por ejemplo, el pescado puede contener sustan-
cias químicas contaminantes sobre todo en los tejidos adiposos como dioxinas y PCB. 
La fruta y los vegetales no se libran de esta contaminación y alrededor de un 40% de la 
fruta y los vegetales que consumimos contienen residuos, como mínimo de pesticidas. 
La mayoría de las muestras de aceite de oliva analizadas por esta Organización mostra-
ban contaminación con pesticidas.

Son más de 100.000 las sustancias químicas que se comercializan dentro del marco de la 
UE, muchas de ellas peligrosas tanto para la salud, como para el medio ambiente. Según 
un estudio realizado por la Comisión muchas de estas sustancias provocan alrededor de 

32.000 muertes al año, sólo en el ámbito laboral.67

Esta situación, no obstante, se contrarresta con una abundante legislación ambien-
tal68 que puede controlar estos sectores debido a su asociación con una contaminación 
contenida y localizada, lo que debería facilitar la prevención de sus peores consecuen-
cias, que también podrían mitigarse con la introducción progresiva de tecnologías más 
limpias.

65  La contaminación atmosférica provoca en España 16.000 muertes prematuras al año, diez veces más que la mor-
talidad anual por accidentes de tráfico, según el Ministerio de Medio Ambiente. El asma afecta al 12% de la población 
infantil española. El cáncer infantil asociado a factores ambientales aumenta cada año, mientras los problemas de neu-
rodesarrollo (relacionados con exposición a tóxicos) están alcanzando cifras epidémicas.

66  Miles de trabajadores están expuestos a agentes cancerígenos en los lugares de trabajo; otros están expuestos a  
contraer asma, EPOC o a sufrir dermatitis, debido a la exposición laboral a sustancias peligrosas cada año. 

67  Ministerio de Medio Ambiente (7). La nueva legislación REACH (Registro, Evaluación, Autorización y Restricción de 
sustancias químicas) intenta paliar esta situación exigiendo a los fabricantes y a los importadores de productos químicos 
que demuestren que son seguras las sustancias utilizadas en productos de amplio consumo, mientras que las propieda-
des de los productos químicos producidos o importados a la UE deben pasar por el registro de la Agencia Europea de 
Sustancias Químicas. 

68  Destacan: la “Ley 34/2007 de Calidad el Aire y Protección de la Atmósfera”; el “RD 812/2007 sobre evaluación y 
gestión de la calidad del aire ambiente en relación con el arsénico, el cadmio, el mercurio, el níquel y los hidrocarburos 
aromáticos policíclicos”, o el “Instrumento de Ratificación del Convenio de Estocolmo sobre Contaminantes Orgánicos 
Persistentes, hecho en Estocolmo el 22 de mayo de 2001”, entre otros.
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No ocurre lo mismo con los denominados sectores difusos (transporte, residencial, 
comercial e institucional, gestión de residuos y agricultura); no sólo son los responsa-
bles de una gran parte de la contaminación atmosférica urbana, también lo son de la 
mayor contribución por sectores económicos de la emisión de GEI y del calentamiento 
global, por lo que los esfuerzos en eficiencia y ahorro energético, planificación urbana, 
movilidad, y buenas prácticas, deberán ser sobresalientes69.

Las evaluaciones de la calidad del aire en España demuestran que las consecuencias 
de este conflicto son similares a otros países europeos, con la diferencia de que sus es-
peciales condiciones climatológicas (mayor radiación solar que favorece la contamina-
ción fotoquímica y, por tanto, la formación de ozono, la resuspensión de partículas por 
escasez de lluvia, etc.) y geográficas (episodios de intrusiones de partículas de origen 
sahariano) agravan en algunos casos la situación, que podría ser muy preocupante con 
un cambio climático tendente al aumento de la temperatura, al cambio en el patrón de 
lluvias o al aumento de las intrusiones de aire sahariano.

Con esta situación, son necesarias medidas urgentes que sean capaces de legislar 
incluyendo las consideraciones relativas a la calidad del aire en todos los ámbitos de 
otras políticas sectoriales, y en íntima conexión con las medidas de mitigación y adap-
tación con motivo del calentamiento global y de la salud ciudadana. ¿Estará preparada 
la sociedad para adaptarse? ¿Se formularán mecanismos adecuados de participación 
ciudadana? ¿Serán suficientemente previsores  nuestros políticos? 

2.4.2 Ocupación, transformación y degradación del territorio

La evolución que están experimentando los usos del suelo en España es muy preocupante. 
Este proceso está teniendo consecuencias ambientales y paisajísticas muy negativas cuyo 

alcance, en muchos casos, no viene siendo ni considerado, ni corregido.70

Los cambios en el uso de la tierra han tenido efectos tanto positivos como negativos 
sobre el bienestar humano y sobre la provisión de servicios del ecosistema. El enorme 
incremento en la producción de productos extraídos del campo y el bosque ha supuesto 
una mayor riqueza y unas condiciones de vida más seguras para millones de personas, 
pero a menudo a costa de la degradación de la tierra, la pérdida de la biodiversidad y la 
disrupción de los ciclos biofísicos, tales como los ciclos de agua y de nutrientes. 

La degradación supone un grave daño para una proporción significativa de la super-
ficie de tierra, y hasta un tercio de la población mundial –sobre todo aquellas personas 
y países más pobres-, padecen desproporcionadamente sus efectos. Se ha demostrado 
que la degradación de la tierra está vinculada a la pérdida de biodiversidad y al calenta-
miento global, en una relación de causa-efecto. Los cambios en los ecosistemas foresta-
les, la contaminación química, el agotamiento de los nutrientes, la escasez de agua, la sa-
linidad, la erosión, la desertificación y los procesos de urbanización e infraestructurales, 
suponen unos efectos directos e indirectos, como los que se indican en la siguiente tabla. 

69  Dichos esfuerzos se encuentran en instrumentos como los de “Medidas urgentes de la estrategia española de cam-
bio climático y energía limpia”, o en la propia “Estrategia Española de Calidad del Aire”, pero es la Unión Europea quien 
ha puesto los números ya que España deberá reducir sus emisiones de gases de efecto invernadero procedentes de estos 
sectores un 10% en el año 2020 con respecto a los niveles de 2005.

70  “Manifiesto por una nueva cultura del territorio”. El texto, promovido por A. Tarroja presidente del Colegio de Geógra-
fos y R. Mata, presidente de la Asociación de Geógrafos Españoles, está auspiciado por más de un centenar de expertos 
en urbanismo.
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Cambio en la 
tierra

Impacto 
ambiental

Necesidades 
materiales Salud humana Seguridad Socio-

económicos

Expansión e 
intensificación de 
las cosechas.

Pérdida de hábitat 
y biodiversidad. 
Regulación del 
agua. Regulación 
del ciclo biológico.
Erosión, salinidad y 
eutrofización.

Aumento de la 
producción de 
alimento.
Necesidades 
enfrentadas con 
respecto al agua.

Diseminación de 
vectores de 
enfermedades. 
Exposición a 
productos 
agroquímicos.

Riesgos de riadas,
tormentas de polvo
y derrumbamien-
tos
bajo circunstancias
meteorológicas 
extremas.

Sustentos 
más seguros y 
crecimiento en el 
rendimiento.
Cambios en las es-
tructuras sociales.

Pérdida de 
bosques, pastos y 
humedades.

Pérdida de hábitat, 
biodiversidad y 
carbono almacena-
do. Regulación del 
agua.

Disminución de la 
variedad de recur-
sos. Disminución 
de los recursos de 
agua y la calidad 
del agua.

Pérdida de servi-
cios de ecosiste-
mas forestales. 

Riesgo de riadas y
derrumbamientos
bajo circunstancias
climatológicas 
extremas.

Pérdida de bienes 
naturales. Pérdida 
de valores cultu-
rales y apoyo para 
los estilos de vida 
tradicionales.

Expansión urbana.

Disrupción de los 
ciclos hidrológicos 
y biológicos. 
Pérdida de hábitat 
y biodiversidad, 
concentración de 
contaminantes y  
residuos. 

Incremento en el 
acceso a la comida, 
el agua y la vivien-
da; aumento de 
las oportunidades, 
pero satisfacción 
de las necesidades 
en función de 
ingresos.

Enfermedades 
debidas a la 
contaminación del 
aire y de la mala 
calidad del agua.
Estrés.
Accidentes de 
tráfico. 

Aumento de la
exposición al 
crimen. Riesgos 
de tráfico y trans-
porte. 
Aumento del 
riesgo de inunda-
ciones.

Oportunidades de
interacción social y
económica y acce-
so a servicios
Competitividad.
Poco sentido de 
comunidad. 
Aislamiento.

Contaminación 
química.

Tierras y aguas 
contaminadas.

Escasez de agua y 
agua no potable.

Envenenamiento, 
acumulación de 
contaminantes 
persistentes en los 
tejidos humanos. 

Riesgo de 
exposición y de 
contaminación 
de las cadenas 
alimenticias.

Disminución y 
pérdida de produc-
tividad a causa de 
una mala salud. 

Erosión de la 
tierra.

Tierras empobre-
cidas.

Pérdida de la segu-
ridad alimentaria y 
del agua.

Hambre, malnu-
trición, 
debilitamiento 
inmunológico.
Agua contami-
nada.

Riesgo de 
inundaciones y 
derrumbamientos. 
Accidentes debidos 
a daños en las 
infraestructuras.

Pérdida de propie-
dad e
Infraestructura. 
Descenso en la pro-
ducción de energía 
hidroeléctrica.

Agotamiento de 
nutrientes.

Pérdida de tierra, 
nutrientes, hábitat 
y propiedades. 

Pérdida de la segu-
ridad alimentaria y 
del agua.

Malnutrición y 
hambre

Falta de desarrollo 
en el sector agríco-
la. Pobreza

Escasez de agua.

Disminución en las 
corrientes y la
recarga de agua 
subterránea

Pérdida de la 
seguridad
alimentaria y del 
agua

Deshidratación.
Higiene inadecua-
da. Enfermedades.

Conflicto en torno 
a los recursos hi-
drológicos.

Falta de desarrollo. 
Pobreza.

Salinidad.

Tierras improduc-
tivas. Recursos 
hidrológicos 
inutilizables.

Disminución de 
la producción 
agrícola.

Agua no potable.

Pérdida de pro-
ducción agrícola. 
Corrosión en indus-
trias e infraestruc-
turas. 

Desertificación.

Pérdida de  biodi-
versidad.
Escasez de la 
cantidad y calidad 
del agua. Erosión. 
Tormentas de 
polvo y arena.

Disminución de la 
producción de  
campos y tierras de 
pasto. Pérdida de 
biodiversidad. 
Escasez de agua. 

Malnutrición y 
hambre.
Enfermedades y 
problemas
respiratorios 
transmitidos por el 
agua.

Conflicto en torno 
a los recursos de la 
tierra e hidroló-
gicos.
Riesgo de inunda-
ciones y polvo.

Pobreza.
Descenso de la 
resistencia social y 
económica. 
Emigración.

Ciclo del carbono.
Cambio climático. 
Acidificación de las 
aguas  oceánicas

Cambio de esce-
nario energético. 
Conflictos con la 
producción
Alimenticia. Cam-
bios en los ciclos 
agrarios.

Enfermedades 
respiratorias 
derivadas de la 
contaminación del 
aire.

Riesgo de daños 
a la propiedad 
derivados de 
inundaciones.

Hasta un 80% del 
suministro de ener-
gía procede del 
ciclo del carbono.

Ciclos de nutrien-
tes.

Eutrofización. 
Contaminación de 
acuíferos. Agota-
miento  recursos 
fosfato.

Riesgo de bioacu-
mulación de N o P. 
Agua no potable.

Beneficios de la
Seguridad alimen-
taria.
Producción de
biocombustibles.

Ciclos de acidifi-
cación.

Lluvia ácida. 
Acidificación del 
agua.

Declive de los re-
cursos pesqueros.

Envenenamiento 
en plantas y
Animales.

Daños sector 
forestal,  pesca y 
turismo. Corrosión.

Vínculos entre los cambios de la tierra y el bienestar humano. Fuente: “Perspectivas del Medio Ambiente Mundial. GEO 4. 
Medio ambiente para el desarrollo”. PNUMA. 2007.
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Aunque todos y cada uno de los factores mencionados con anterioridad tienen un 
impacto significativo en el medio ambiente de nuestro país, es quizás el conflicto de la 
ocupación de espacio derivada de los fenómenos de expansión urbana y de construc-
ción de infraestructuras de todo tipo (de transporte, industriales, turísticas y de ocio, 
energéticas, hidráulicas, etc.), el que supone, hoy por hoy, la mayor amenaza por su 
carácter aglutinador. 

La economía global, las redes de transporte internacionales, los cambios sociales, 
económicos y demográficos a gran escala así como las diferencias entre las legislacio-
nes nacionales que regulan la planificación urbana son algunas de las fuerzas motrices 
de este fenómeno, que se agrava incontroladamente cuando la tasa de cambio del uso 
del suelo supera la tasa de crecimiento demográfico; sin embargo, esta situación pare-
ce estar permitida –e incluso incentivada- por aquéllos que deben velar por el interés 
general de la conservación y gestión racional de nuestro territorio: la política territorial 
oficial ha pivotado fundamentalmente en torno a los principales núcleos urbanos, así 
como a su interconexión, hacia donde se ha orientado un elevadísimo componente de 
inversión pública, directa e indirecta; claro está, esto ha sido posible gracias a una políti-
ca urbanística que se adapta ya totalmente a (y promueve) las exigencias que imponen 
las dinámicas globales sobre estos espacios, generalmente procedentes del mercado.

El informe de la Agencia Europea de Medio Ambiente “Urban sprawl in Europe - the 
ignored challenge” (La expansión urbana descontrolada - un desafío que Europa ignora), 
muestra que muchos conflictos socio-ambientales del continente tienen su origen en el 

imparable avance de las áreas urbanas.

España se encuentra a la cabeza de Europa en los procesos transformadores del 
territorio, siendo centenares los casos de creciente dispersión espacial en “mancha de 
aceite” en las áreas metropolitanas y turísticas, obedeciendo a una serie de factores que 
se refuerzan, unos a otros:

•	 Disminución del tamaño medio familiar y expansión de los hogares  unipersonales. 
Ello genera una demanda constante de nuevo patrimonio edificado residencial que 
se desarrolla en las periferias metropolitanas, con una ubicación dispersa, más ho-
mogénea socialmente, residencial, dependiente del vehículo privado, y aislada. 

•	 Proliferación de nuevas formas de distribución comercial –grandes  superficies- en 
los contornos metropolitanos y que, por consiguiente, son altamente dependientes, 
en cuanto a su acceso, del vehículo privado.

•	 Extensión de actividades de mercantilización del ocio en los bordes metropolitanos. 
Desde campos de golf a restaurantes y multicines, que se localizan de forma segre-
gada y dispersa por las periferias de las regiones metropolitanas. 

•	 Ubicación cada vez más dispersa de la pequeña actividad industrial, agrupada nor-
malmente en polígonos de nueva creación, que funcionan como industria satélite 
de la gran actividad productiva; surgimiento de nuevos espacios periféricos para ac-
tividades empresariales a caballo entre la actividad industrial y terciaria, como los 
parques tecnológicos.

•	 Aparición de nuevas y amplias demandas de espacio perimetral para actividades lo-
gísticas de transporte, que se conectan con las exigencias de la gran producción y 
distribución, y con su funcionamiento dentro de mercados cada vez más amplios. 
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•	 Creciente descentralización de la actividad terciaria, que pasa a ubicarse también en 
enclaves de alta accesibilidad de las periferias metropolitanas o junto al viario de alta 
capacidad exterior. Asimismo, la actividad industrial que todavía pervivía en esas lo-
calizaciones, aprovecha la reestructuración para ubicarse en enclaves claramente 
periféricos, lo que les facilita el rejuvenecimiento de sus plantillas de trabajadores (y 
la paralela disminución de sus costes laborales), al tiempo que hacen negocio con la 
revalorización urbanística de su antigua ubicación.

Desarrollo de amplios espacios feriales, de congresos y exposiciones; en paralelo, 
crecimiento de la oferta de hoteles y espacios para alojar y atender a la población que 
accede a las metrópolis para desarrollar tareas de gestión y marketing, aparte de a la 
actividad puramente turística.

Ilustración: H. Vidal, “Hervi”. Expo Caricatura Ambiental 2008. “Humor del Fin del Mundo”. PNUMA/ORPALC.

Con este escenario, la movilidad privada se erige en exigencia casi radical, posible 
sólo a través de la implantación de un viario que puede representar hasta la mitad del 
suelo artificializado de un área urbana. Las tendencias de reubicación y reestructuración 
espacial se expresan, pues, consumiendo significativas extensiones de territorio, y se 
manifiestan principalmente fuera de los espacios previamente construidos, de carácter 
más compacto, disolviéndose los límites de la ciudad tradicional.

Este conflicto socio-ambiental trasladado al entorno rural no empieza  como conse-
cuencia de estos procesos invasores, sino antes, en el proceso de éxodo demográfico 
rural. Consecuencia de una política centralizadora que focalizó en lo urbano todo el de-
sarrollo, la emigración no se limitó únicamente a la pérdida de efectivos demográficos y 
al consiguiente envejecimiento de la población rural; la disminución de la población en 
los pueblos supuso que el sistema de organización colectiva del espacio no se pudiera 
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mantener ante la falta de la base social necesaria, lo que forzó, o bien a cambiar la orien-
tación productiva de las explotaciones (especialización e intensificación), o a la pervi-
vencia residual del  modelo tradicional; en ambos casos la consecuencia sería un cambio 
en la organización del territorio, que implicaba el abandono del aprovechamiento de 
buena parte del mismo, y la vocación de los productos hacia un mercado global.

En cualquier caso, las exigencias que acarrea el crecimiento de la población, el desa-
rrollo económico y los mercados globales se han correspondido por un cambio radical 
en el uso del territorio, procesos creadores de empleo y riqueza, pero también gene-
radores de injusticias y creadores de espacios transformados y degradados, vacíos o 
repletos de gente71. 

A pesar de que hoy la legislación en materia de ordenación del territorio ha mejorado 
sensiblemente en nuestro país72 –marcando  un  punto de inflexión en la planificación 
urbana y regional a través de políticas integradoras e incorporando la componente am-
biental- los aspectos económicos, políticos, sociales y culturales enumerados dificultan 
el asentamiento de una planificación más racional y la corrección de los desequilibrios 
creados que, en conjunto, influyen notablemente en el riesgo de crisis ecológica global 
a través de los cambios en los ecosistemas y sus influencias en el clima.

Las oportunidades para afrontar estos retos incluyen la aplicación del conocimiento 
existente (también el tradicional), la diversificación del uso de la tierra (sin olvidar sus 
características y funciones), así como de los avances tecnológicos, pero sobre todo la 
voluntad de la sociedad civil y del sector privado. ¿Qué falta para empezar?

2.4.3 El agua

“Hemos agotado la mayor parte del tiempo otorgado por la Unión Europea para adaptar 
nuestro ordenamiento a la nueva política de aguas y aún no ha comenzado el debate 

institucional y social sobre cómo hemos de alcanzar una nueva cultura del agua”.73

El agua es uno de los bienes naturales primordiales para el ser humano, no sólo para 
garantizar su existencia, también para múltiples actividades económicas, culturales e 
incluso religiosas. Los impactos más recientes de las diferentes actividades humanas 
han sido positivos en cuanto a la mitigación de  los efectos de las crecidas o de las se-
quías y también en aspectos como la mayor accesibilidad hacia el agua de consumo 
y de regadío; no obstante hay otros impactos relacionados con la sobreexplotación y 
degradación de los ecosistemas hídricos que, evidentemente, afectan a la salud de las 
personas, disminuye la disponibilidad de agua dulce, incrementan la pérdida de diversi-
dad biológica y contribuyen al calentamiento global.

Son precisamente los vínculos entre los cambios de estado del medio ambiente 
acuático y los impactos en el medio ambiente y en el ser humano, los más evidentes:

71  La Comunidad Autónoma de Castilla y León –tanto en el contexto nacional como en el panorama provincial pro-
pio- es un ejemplo notable de este conflicto socio-ambiental que se manifiesta a través de indicadores antagónicos y 
ámbitos diferentes, que abarcan desde el carácter de periferia de muchas comarcas o el envejecimiento generalizado de 
su estructura demográfica, hasta  los procesos de artificialización descontrolada del suelo que atenaza a las principales 
ciudades y sus alrededores.

72  “Ley 8/2007 del suelo”; “Ley 42/2007 del Patrimonio Natural y de la Biodiversidad”; “Ley 9/2006 sobre evaluación de 
los efectos de determinados planes y programas en el medio ambiente”; “Ley 10/1998 de Ordenación del Territorio de la 
Comunidad de Castilla y León”; “Ley 5/1999 de Urbanismo de Castilla y León”, entre otras.

73  F. Aguilera Klink y P. Arrojo Agudo (1).
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•	 Conflictos relacionados con el calentamiento global y con las perturbaciones 
del régimen hidrológico: El aumento de la temperatura de la superficie marina, el 
cambio de patrón en la distribución e intensidad de las precipitaciones, el deshielo 
terrestre y marino y la acidificación de los océanos, ya están repercutiendo negati-
vamente en el bienestar del ser humano. En algunos países existe un riesgo muy alto  
de empeoramiento en las condiciones sanitarias ligado a un incremento de la inse-
guridad alimentaria y de las enfermedades ligadas al agua; sin embargo, hay otros 
riesgos ineludibles por su urgencia como los relacionados con las consecuencias del 
aumento del nivel del mar o con la mayor intensidad y número de los fenómenos 
meteorológicos extremos.

•	 Conflictos relacionados con el uso humano del agua y con las perturbaciones del 
régimen hidrológico a escala de las cuencas y las costas: La reducción de la descar-
ga de agua dulce y de los caudales pico provocados por el represamiento y la extrac-
ción abusiva de agua, están reduciendo el rendimiento agrícola río abajo y alterando 
los ecosistemas fluviales costeros. Cada vez son mayores los costes necesarios para 
el tratamiento y la extracción de agua dulce como consecuencia de la salinización y 
la contaminación, por lo que existe una lucha soterrada por la hegemonía sobre este 
bien natural.

•	 Conflictos relacionados con el uso humano del agua y con los cambios en la cali-
dad del agua a escala de las cuencas y las costas: El aumento de la contaminación 
microbiana (sobre todo procedente de instalaciones sanitarias inadecuadas, del de-
secho indebido de aguas residuales y de desperdicios animales), la mayor presencia 
de nutrientes (fósforo y nitrógeno, principalmente) y de materiales orgánicos (por la 
proliferación de algas y los vertidos de plantas de tratamiento de aguas residuales 
domésticas, y de las operaciones de proceso de alimentos), así como la presencia 
de contaminantes orgánicos persistentes (pesticidas y otros químicos industriales), 
residuos y metales pesados (arsénico, mercurio o plomo), provocan graves daños en 
la calidad del agua relacionados con la eutrofización y la disminución de la demanda 
biológica de oxígeno, pero también con la salud humana y de los ecosistemas, que 
sufren envenenamientos masivos y alteraciones irreparables.

“Ustedes critican que una etapa de sequía como la que ahora vive España no se aproveche 
para reconducir la política hidrológica. Con medio millón de pozos ilegales, construcciones 
salvajes en el Mediterráneo, cientos de campos de golf proyectados,… ¿cree que todavía se 

puede reconducir?” 74

En la Europa comunitaria se han asumido las recomendaciones de organismos in-
ternacionales como la ONU, a través de un proceso que culminó con la aprobación de 
la “Directiva Marco del Agua” (DMA)75 en el año 2000. El “Sexto Programa de Acción en 
materia de medio ambiente de la Unión Europea”, dentro de sus objetivos concretos so-
bre medio ambiente y salud, consideró como acción prioritaria la aplicación de la DMA, 
que pretende que el medio ambiente se alce como componente primordial en la gestión 
del agua, hasta el punto de que ya no se puede admitir una política de agua sin atender 

74  J. C. del Olmo, Secretario General de WWF-Adena. Declaraciones a “El País” el 12 de marzo de 2006.

75  “Directiva 2000/60/CE por la que se establece un marco comunitario de actuación en el ámbito de la política de aguas”.
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de forma preferente a la protección y conservación de su calidad y de los ecosistemas 
asociados, pero también a la cantidad de agua susceptible de aprovechamiento, de lo 
que se deduce que la gestión de la demanda es un elemento clave en la instauración de 
un modelo sostenible.

Más allá de esa función ligada a la vida, el agua el agua es el elemento base para sustentar los ecosistemas acuáticos con-
tinentales. Ese buen estado ecológico debe ser reconocido como un derecho colectivo de las comunidades ribereñas y 
de los pueblos en general, y no puede quedar condicionado por juegos de intereses ni de mercado. Foto: M. A. González 
Rodríguez. Premiada en el I Concurso Fotográfico “Trabajo y Medio Ambiente”. UGT Castilla y León.

La DMA presenta un calendario prolongado, aproximándonos hoy a los nueve años 
después de la fecha de su entrada en vigor a la  presentación de un plan de gestión y un 
programa de medidas en cada demarcación hidrográfica teniendo en cuenta los resul-
tados de los análisis y estudios realizados. Las medidas previstas en el plan de gestión 
de la demarcación hidrográfica deberán alcanzarse en 2015, y tendrán por objeto:

1. Prevenir el deterioro, mejorar y restaurar el estado de las masas de agua superfi-
ciales, lograr que estén en buen estado químico y ecológico y reducir la contami-
nación debida a los vertidos y emisiones de sustancias peligrosas.

2. Proteger, mejorar y restaurar las aguas subterráneas, prevenir su contaminación y 
deterioro y garantizar un equilibrio entre su captación y su renovación. 

3. Preservar las zonas protegidas. 

La DMA –considerada por muchos como el instrumento clave para un cambio cua-
litativo en la gestión del agua y para una transición desde la vieja a la nueva cultura 
del agua-, supone para España un cambio radical en cuanto a su planificación y gestión 
que no estará vacío de obstáculos: las inercias creadas en las propias Confederaciones 
Hidrográficas no son fáciles de corregir, los privilegios o concesiones hacia ciertos sec-
tores económicos serán de difícil erradicación, y la concienciación de los usuarios y con-
sumidores hacia el ahorro y la eficiencia en su uso no supondrán tareas sencillas. A estos 
inconvenientes hay que añadir tanto el inaceptable estado de gran parte de la red de 
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abastecimiento y distribución del agua de consumo y riego, como los futuros escenarios 
propiciados por el calentamiento global, que cambiarán el mapa hidrológico en función 
de las medidas de mitigación y adaptación que se vayan adoptando76.

Así, aunque el Observatorio de la Sostenibilidad en España destaca cierta mejora 
en la calidad de las aguas para abastecimiento a las poblaciones entre 2000 y 2005 (ex-
cepto en las del Duero y Júcar), el deterioro de la calidad del agua es uno de los grandes 
conflictos existentes en nuestro país, originado, en gran medida, por los vertidos pro-
cedentes de las aglomeraciones urbanas. El incremento de población (con el aumento 
correspondiente de la carga contaminante), y el aumento de los usos demandantes de 
agua (que hacen que cada vez sean menores los caudales circulantes) hacen que la ca-
pacidad de autodepuración de los cursos de agua sea insuficiente, siendo necesario de-
purar las aguas residuales antes de su vertido.  La razón primera de esta situación podría 
hallarse en la resistencia del modelo territorial y urbanístico europeo –y, sobre todo, 
español- a la penetración normativa y su integración con todos los recursos naturales.

“La reflexión sobre la sostenibilidad territorial e hídrica ha de partir de un aspecto esencial: 
una política territorial vinculada a la gestión de todos los recursos naturales, entre ellos, el 
agua, ya que sólo una visión integral y compleja aportará soluciones armónicas, sistémicas 

y, en definitiva, sostenibles”.77

La nueva cultura del agua –ligada a una nueva cultura del territorio-  parece ganar 
terreno y se convierte en un modelo de oportunidad para el ser humano ligado al agua 
como patrimonio y bienestar, y al territorio como ecosistema. Las incertidumbres son 
todavía muchas78 y España se enfrenta a un escenario de riesgo alto de incumplimiento 
de la DMA, por lo que no debe dejar pasar el tren de la sosteniblidad para uno de los 
bienes más ligados a la vida y al progreso. El interés general del asunto es claro.

2.4.4 La diversidad biológica en peligro
Según subraya la ONU a través del informe “GEO-4”, los ecosistemas se están trans-

formando y, en algunos casos, degradando de manera irreversible. Un gran número de 
especies se han extinguido en los últimos 20 años y muchas más están en peligro de 
extinción, se han extendido drásticas reducciones de las poblaciones y se considera que 
la diversidad genética se encuentra en disminución. Se ha determinado claramente que 
los cambios de la biodiversidad que están actualmente en marcha sobre la tierra y en las 
aguas dulces y marinas del mundo son más rápidos de lo que lo hayan sido en ninguna 
época de la historia humana, una situación que se materializa en  profundos impactos 
negativos sobre las oportunidades de desarrollo sostenible en todo el planeta.

En cada sociedad, la cultura se ve influenciada por relaciones específicas a nivel local 
entre los seres humanos y el medio ambiente, lo que da como resultado diferentes valores, 

conocimientos y prácticas relacionadas con la biodiversidad.

76  El gobierno español ha adoptado recientemente el “Plan Nacional de Calidad de las Aguas: Saneamiento y Depura-
ción 2007-2015”, el “RD 1620/2007, por el que se establece el régimen jurídico de la reutilización de las aguas depuradas”, 
y la  “Estrategia Nacional de Restauración de Ríos”.

77  F. Aguilera Klink y P. Arrojo Agudo (1).

78  El panorama en la Cuenca del Duero no deja de tener incertidumbres con la asunción en el nuevo Estatuto de Auto-
nomía de competencias en materia de desarrollo legislativo y de ejecución en materia de recursos y aprovechamientos 
hidráulicos, pero se presenta también como una oportunidad en la planificación y gestión integral, coordinada y solidaria 
de una cuenca que se dirige hacia un panorama poco alentador ante la situación actual de muchos cursos de agua y los 
nuevos escenarios climáticos relacionados con el calentamiento global.
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Todas las evidencias disponibles apuntan que en la actualidad está en marcha un sexto fenómeno de extinción global.  A 
diferencia de los cinco fenómenos previos (que se debieron a desastres naturales y cambio planetario), el actual se debe 
básicamente a las actividades humanas. Los detalles de muchos de estos impactos continúan siendo inciertos, pero es 
posible prever sus influencias negativas fundamentales, a fin de evitarlas o mitigarlas. Fuente: “Perspectivas del Medio 
Ambiente Mundial. GEO-4. Medio Ambiente para el desarrollo”. PNUMA. 2007.

El Convenio sobre Diversidad Biológica de la ONU subraya la importancia que tiene la cultura para la biodiversidad y en 
concreto, los conocimientos atesorados por las comunidades indígenas y locales. Foto: V. González. Revista Ambienta. 
Ministerio de Medio Ambiente y Medio Rural y Marino.
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Sin embargo, la pérdida de la diversidad biológica también está detrás de la pérdida de diversidad cultural, consecuencia 
del aumento de los “eco-refugiados”: “No hace tanto tiempo, estos hombres y mujeres que salían cada tarde a pescar 
a lomos de hermosos cayucos construidos de un único tronco gigantesco, sin necesidad de alejarse más de media hora 
de casa, rumbo al sol poniente, encontraban en la mar pulpos, pescados y langostas. Y volvían contentos. Ocurrió que 
nosotros, hombres y mujeres de otras tierras, nos dimos cuenta de que, por ancho que pareciera, el mundo era más bien 
pequeño, y por tanto podíamos mandar nuestros enormes barcos a faenar en los caladeros de los demás. Y, al mismo tiem-
po, decidimos unilateralmente que tampoco era tan ajeno, pues apenas necesitábamos pedir permiso a nadie para mono-
polizar sus recursos, y mucho menos para usar el planeta como basurero, llenándolo de CO2, fertilizantes y pesticidas. Hoy, 
cuando en la mar ya no hay mariscos, ni meros, ni borriquetes, y en la tierra son peores las cosechas porque llueve poco, 
o porque llueve demasiado, nos sorprende que también aquellos hombres y mujeres hayan averiguado que el mundo es 
chico y no tiene por qué ser ajeno”. Grupo de inmigrantes mauritanos rescatados por la Guardia Civil. Texto: M. Delibes de 
Castro. Photoclima. Greenpeace. 2007. Foto: P. Armestre y M. Gómez. Photoclima. Greenpeace. 2007.

El impacto sobre la diversidad biológica se realiza a través de las siguientes presiones 
y sus efectos asociados:

•	 Conversión de hábitat: Asociada al cambio de usos del suelo y del territorio, sus 
consecuencias más evidentes son la degradación de la tierra, la fragmentación del 
paisaje y la homogenización de la composición de la fauna y de la flora. Para los 
seres humanos afectados supone un decrecimiento de los recursos naturales dispo-
nibles y la pérdida de conocimientos tradicionales. La deforestación  de los bosques 
húmedos tropicales supone un ejemplo típico de esta presión, pero en nuestro país 
la imparable ocupación costera convierte al litoral mediterráneo en una de las zonas 
más degradadas de Europa.

•	 Invasión de especies exóticas: Relacionada con la introducción voluntaria o no de 
especies foráneas por parte del ser humano, sus consecuencias para las especies na-
tivas incapaces de competir pueden suponer desde su extinción hasta su drástica 
reducción. Para los seres humanos puede suponer una pérdida en la disponibilidad 
de recursos y alimentos, además del incremento de los costes de la agricultura, sil-
vicultura, pesca, gestión del agua y bienestar humano. Una de las mayores incer-
tidumbres en este sentido se refiere a la introducción de especies genéticamente 
modificadas.
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•	 Sobreexplotación: Asociada a la extracción desmesurada de bienes naturales, sus 
consecuencias son letales para muchas especies (que desaparecen o reducen su 
presencia) y sus hábitat (que se degradan o desaparecen). Para los seres humanos 
afectados supone una disminución de los recursos disponibles y un aumento del 
riesgo ambiental. La extracción de minerales preciosos es una presión ejemplar en 
este sentido por su impacto en la economía local, consecuencia de la inexistencia de 
transformación del producto, de la compra de insumos en el extranjero, y de la in-
compatibilidad con la pesca, la agricultura, la ganadería y demás actividades produc-
tivas y estrategias de supervivencia de la población afectada. La presión pesquera 
sobre ciertas especies o la relacionada con el agua dulce, son en nuestro país ejem-
plos ilustrativos en este sentido.

•	 Calentamiento global: Desempeña un papel cada vez más significativo  como factor 
desencadenante de cambios en la biodiversidad, destacando79 las siguientes conse-
cuencias de esta presión: 

»» La fauna y la flora de muchas regiones sufrirán extinciones graves, con dimensiones  
catastróficas en ciertos casos.

»» Los cambios de hábitat debidos al calentamiento global  serán más graves a latitu-
des y altitudes elevadas que en las zonas bajas y tropicales.

»» Algunos de los ecosistemas naturales más diversos y excepcionales podrían llegar a 
perder más del 70% de sus hábitat, que albergan ricas faunas y floras.

»» Muchos hábitat cambiarán a  velocidades 10 veces mayores  que las registradas 
durante los rápidos cambios del reciente periodo postglaciar, causando la extinción 
de las especies incapaces de emigrar, colonizar o adaptarse a esta velocidad. 

Para el ser humano afectado, destacan tanto la amenaza sobre el sustento (como en 
el caso de las poblaciones indígenas que viven en entornos subárticos y que subsisten a 
base de mamíferos marinos) como  la novedosa afección de enfermedades tradicional-
mente tropicales a zonas subtropicales e incluso mediterráneas80.

•	  Contaminación: Asociada a procesos de deterioro, reducción o desaparición de los 
ecosistemas, es producto de las actividades de la población humana que generan 
deshechos y subproductos varios, que son los responsables de la alteración radical 
del aire, del suelo y del agua. Las consecuencias inmediatas para las especies son 
su desaparición o su reducción considerable, mientras que sus hábitat se reducen o 
desaparecen. La fauna y los seres humanos se han convertido en depósitos de doce-
nas de sustancias químicas tóxicas. Se cree que todos los habitantes de la Tierra es-
tán ya contaminados y que el cuerpo humano puede contener hasta 200 sustancias 
químicas peligrosas, que nos afectan de diferentes formas al igual que influyen en la 
disponibilidad de los recursos vitales para el sustento. Algunas de las presiones más 
dañinas y eficaces en este sentido son los procesos de contaminación relacionados 
con el vertido de hidrocarburo derivados de petroleros accidentados, que modifican 
irreversiblemente los hábitat de todas las especies que habitan en la franja costera. 

79  WWF/Adena en su informe: “Global Warming and Species Loss in Globally Significant Terrestrial Ecosystems”. 2002.

80  Por la proximidad con el continente africano, siendo lugar de tránsito obligado de aves migratorias y personas, y 
por las condiciones climáticas, cercanas a las de zonas donde hay transmisión de enfermedades vectoriales, España es 
un país en el que este tipo de enfermedades podrían verse potenciadas por el calentamiento global. En Castilla y León 
uno de los conflictos más graves en los últimos tiempos es el relativo a plagas de pequeños mamíferos que asolan mu-
chas comarcas agrarias de Castilla y León, consecuencia en parte de las favorables condiciones climatológicas que estas 
especies encuentran en invierno, unido a la escasez de depredadores naturales.
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A pesar del esfuerzo realizado desde la propia ONU a nivel internacional81  para pa-
liar estas presiones sobre la diversidad biológica, se reconocen otras amenazas que no 
conciernen a especies de flora y fauna y sus hábitat: los referentes a la pérdida de la 
diversidad cultural y conocimientos tradicionales del propio ser humano; la globaliza-
ción económica y cultural, junto a la inexistencia de medios legales apropiados para una 
protección coherente de los conocimientos82, practicas tradicionales, y creación cultural 
de los Pueblos Indígenas, son claves que contribuyen al empobrecimiento de la cultura 
universal y a la destrucción e incomprensión de los ecosistemas.

La UE lanzó la denominada “Directiva Hábitat”, en la que se definió un marco común tanto para la conservación de la 
fauna y de la flora silvestres como de los hábitat de interés comunitario. Esta Directiva obliga a los Estados miembros a 
contribuir a la creación de una red ecológica europea denominada Red Natura 2000, que engloba tanto los LIC (Lugares 
de Importancia Comunitaria), como las ZEPA (Zonas de Especial Protección para las Aves). Fuente: MARM.

81  Fundamentalmente el “Convenio por la Diversidad Biológica” (el primer acuerdo global que abordó todos los as-
pectos de la diversidad biológica: recursos genéticos, especies y ecosistemas. Reconoce, por primera vez que la con-
servación de la diversidad biológica es "una preocupación común de la humanidad" y una parte integral del proceso 
de desarrollo. Fue aprobado en 1992 en el marco de la Cumbre de la Tierra), y el “Convenio CITES” (Convención sobre 
el comercio internacional de especies amenazadas de fauna y flora silvestres),  en vigor desde 1975. Actualmente hay 
adheridos 172 países, entre ellos España.

82  El acceso y uso irregular o ilegal de componentes de la biodiversidad (recursos biológicos y genéticos especialmen-
te) y de los conocimientos indígenas asociados –especialmente como parte de procesos de investigación y desarrollo y 
de la aplicación de biotecnología-, se denomina “biopiratería”. Se asocia también a invenciones protegidas por derechos 
de propiedad intelectual (especialmente patentes), que directa o indirectamente incorporan estos componentes o cono-
cimientos indígenas obtenidos sin el consentimiento o autorización de sus titulares.
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Se estima que cada año se extinguen miles de especies, de manera que para el año 2025 
podría desaparecer hasta la mitad de las que existen actualmente. Entre 1990 y 2006 el 
número de especies de fauna amenazada ha aumentado en España un 34,6%, de 448 a 

603 taxones.83

España, que alberga la mayor diversidad biológica de Europa (con más del 80% del 
total de especies de plantas vasculares que hay en Europa y más del 50% de las especies 
animales), es especialmente vulnerable al calentamiento global y a la desertificación, lo 
que aumenta el riesgo de pérdida de biodiversidad y supone mayores dificultades para 
su conservación. La Red Natura, la cual ocupa más del 26% de la superficie de España y 
abarca actualmente casi el 100% de los hábitat y las especies de interés comunitario que 
se encuentran en su territorio, es una respuesta de protección y conservación que com-
plementa y consolida a las redes de espacios protegidos autonómicos y nacionales que 
contempla la legislación vigente84. Aún así, amenazas como los incendios forestales, la 
caza y la pesca ilegales, la contaminación y la destrucción de hábitat, colocan a nuestro 
país en una situación compleja que supone un reto ineludible en el logro del desarrollo 
sostenible.

83  Observatorio de la Sostenibilidad en España (13).

84  “Estrategia Española para Conservación y el Uso Sostenible de la diversidad Biológica”.
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DESARROLLO HUMANO, DESARROLLO 

SOSTENIBLE: ENFRENTANDO EL DESAFÍO

Foto: R. Hernández Yustos. Premiada en el III Concurso 

Fotográfico “Trabajo y Medio Ambiente”. UGT Castilla y León.



“Hay dos conceptos de desarrollo. El concepto que fue usual durante muchos años era la idea 
de que el desarrollo tecno-científico, económico, basta para remolcar, como una locomotora, 
los vagones de todo el tren del desarrollo humano, es decir: libertad, democracia, autonomía, 
moralidad. Pero, lo que se ve hoy día, es que es un hecho que estos tipos de desarrollo han 
traído muchas veces subdesarrollos mentales, psíquicos y morales.

Es evidente que el problema fundamental es el desarrollo humano, que debe ser un concepto 
multidimensional. Hay un concepto promedio, el concepto enmendado del desarrollo 
únicamente técnico. Fue en cambio la idea del desarrollo sostenible, la que introdujo la 
idea del porvenir del planeta, del porvenir de los seres humanos, y también la necesidad de 
la salvaguardia vital de los humanos, que es una consideración ética”.85

85  E. Morin. “Estamos en un Titanic”. Revista Futuros. N’ 20. Año 2008.  Vol. VI. En: http://www.revistafuturos.info/indi-
ces/indice_20_home.htm

Apuntes de reflexión e intervención sindical ante la crisis socio-ecológica68



3.Desarrollo Humano, Desarrollo 
Sostenible: Enfrentando el 
Desafío

Conceptos clave: Desarrollo sostenible, Programa 21, Declaración del Milenio, 
Escenario post-Kyoto, Estrategia Española de Desarrollo Sostenible, Convenio Aarhus, 
Política de Productos Integrada, Nimby, Producción responsable, Consumismo.

Preguntas clave: ¿Qué es el desarrollo sostenible? ¿Por dónde pasa el camino hacia 
la sostenibilidad? ¿Cumpliremos los objetivos de desarrollo del milenio? ¿El desarrollo 
normativo será suficiente para conseguir un escenario energético sostenible? ¿Existe 
una verdadera concienciación social y empresarial para conseguir un consumo y una 
producción más responsables, respectivamente?

“...he aprendido [...] la mejor lección: disminuir las necesidades para disminuir las fatigas 
que cuesta satisfacerlas. Y así he llegado a necesitar muy pocas cosas, y esas pocas, muy poco. 
Porque la verdadera felicidad no está en tener, amigo mío, sino en ser y en no necesitar”.86

“A medida que el mundo se vuelve cada vez más interdependiente y frágil, el futuro depara 
a la vez grandes riesgos y grandes promesas. Para seguir adelante, debemos reconocer que 
en medio de la magnífica diversidad de culturas y formas de vida, somos una sola familia 
humana y una sola comunidad terrestre con un destino común. Debemos unirnos para 
crear una sociedad global sostenible fundada en el respeto hacia la naturaleza, los derechos 

humanos universales, la justicia económica y una cultura de paz”.87

Introducción
Como se observó88 la preocupación por las consecuencias derivadas de  los incre-

mentos demográficos, los sistemas productivos imperantes y los patrones de consumo 
existentes, ya era una realidad hace más de tres décadas. Hoy siguen suponiendo una 
amenaza para la continuidad de nuestras organizaciones sociales: las pautas actuales 
de desarrollo suelen generar desigualdad, injusticia y pobreza para sectores significati-
vos de población repartidos en todos los países del mundo, pero son los pobres los más 
amenazados; una estructura diferente, un desarrollo más acorde con las posibilidades 
de la Tierra para mantener y reproducir la vida, debe reemplazarlos.

El interés por el desarrollo sostenible se incorporó en las sociedades enriquecidas 
como la fórmula más exitosa para combatir el deterioro de la calidad de la vida y los 
reflejos de la crisis socio-ecológica global. Sin embargo, este concepto ha pasado a con-
vertirse en un poderoso y controvertido tema al añadirse indiscriminadamente desde 
algunos ámbitos empresariales, sociales y políticos, como meta irrenunciable en unas 
dimensiones que no dejan de  generar cierta ambigüedad, incertidumbre y preocupa-
ción, ya que suelen estar lejos de los principales pilares que rodean este modelo, al que 
no se puede optar si no es con la participación soberana de la propia sociedad.

86  A. Gala, en: “El manuscrito carmesí”. Ed. Planeta. 1990.

87  “Carta de la Tierra”. ONU. 2000.

88  Ver: Capítulo 1: “Los límites del crecimiento en nuestra casa-Tierra”.
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Y es que el desarrollo sostenible no es “simplemente” un asunto ambiental, de jus-
ticia social o de desarrollo: se trata de la gente, de su supervivencia como individuos y 
culturas diversas, ligados a ambientes y ecosistemas diversos. Es un proceso genérico 
más que un conjunto de metas bien específicas. Implica la modificación de los procesos 
productivos, de la relación con la naturaleza, del modelo económico y de la sociedad, lo 
que conlleva profundas reflexiones éticas. Este es el desafío.

En el nuevo discurso que introduce la sostenibilidad no se da por hecho que tenga-
mos que dejar de lado las demandas por justicia social durante nuestra propia vida: es 
más, las bases éticas de cualquier sociedad deben medirse, en parte, por la manera en 
que ésta trata a sus miembros más vulnerables, entre los que se encuentran multitud de 
trabajadores. Por tanto, se plantea la necesidad de adoptar un nuevo paradigma en el 
desarrollo que integre la degradación socio-ambiental y la disminución de recursos na-
turales en la evaluación de costes y beneficios de este desarrollo. Un nuevo paradigma 
que debe tener en cuenta los límites impuestos por la naturaleza misma más que los im-
puestos por la tecnología y el consumismo, pues, en definitiva, el fin que perseguimos 
es en sí la propia supervivencia de la humanidad.

El objetivo de este apartado es el reconocimiento de conceptos y principios funda-
mentales en materia ambiental y en materia de desarrollo sostenible mediante un aná-
lisis de la ética de las relaciones humanas y de la sociedad con sus gobiernos, así como 
de la conciencia de los ciudadanos-consumidores y de las empresas. Se han tomado 
como punto de partida las directrices marcadas en el “Programa 21” que, de forma flexi-
ble y abierta, pueden servir de guía para la definición del enfoque de la sostenibilidad; 
de hecho nuestra civilización ya ha empezado el camino a través de diferentes acuerdos 
y políticas, como el Protocolo de Kyoto, la “Declaración del Milenio”, las distintas agen-
das 21 locales o los acuerdos voluntarios sobre gestión ambiental empresarial. ¿Será 
suficiente con estas medidas? ¿Se están llevando con el rigor y la celeridad adecuadas? 
¿Se están trasladando medidas reales a la población? 
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3.1 Interpretación del desarrollo sostenible
El término desarrollo sostenible o perdurable se aplica al desarrollo socio-económi-

co y fue formalizado por primera vez en 1987 en el documento conocido como “Nuestro 
futuro común” (1987), fruto de los trabajos de la Comisión Mundial de Medio Ambiente y 
Desarrollo de Naciones Unidas, creada en 1983.

Desarrollo sostenible es el desarrollo que satisface las necesidades del presente sin comprometer 
la capacidad de las generaciones futuras de satisfacer sus propias necesidades.

En el Informe, se introduce la existencia de limitaciones en la biosfera, tanto de dis-
ponibilidad de recursos como de capacidad de absorción de residuos, para satisfacer 
esas necesidades, aunque se advierte que los límites dependen del estado de la tec-
nología y la organización social. Se manifiesta la preocupación por la crisis del medio 
ambiente, que se interpreta como provocada fundamentalmente por la pobreza y la 
superpoblación, pero el Informe concluye que es posible una nueva era de crecimiento 
económico, incluso indispensable para aliviar la pobreza, que ha de fundarse en políti-
cas que sostengan y amplíen la base de recursos con un menor consumo de materiales 
y energía. El concepto de desarrollo sostenible se asimila así a una nueva etapa de cre-
cimiento económico basado en el ahorro de energía y recursos, mediante un uso más 
eficiente y el reciclado de materiales, asumiéndose como derecho en el Principio 3.º de 
la “Declaración de Río sobre Medio Ambiente y Desarrollo”, formulada durante la Cumbre 
de la Tierra de 1992.

El derecho al desarrollo debe ejercerse en forma tal que responda equitativamente a las 
necesidades de desarrollo y ambientales de las generaciones presentes y futuras.89

De los 27 principios de los que consta la “Declaración de Río” es oportuno subrayar al 
menos otros dos, ya que pueden completar una definición básica del concepto de desa-
rrollo sostenible al uso, y de su proceso de formulación:

Principio 1: “Los seres humanos constituyen el centro de las preocupaciones relacio-
nadas con el desarrollo sostenible. Tienen derecho a una vida saludable y productiva en 
armonía con la naturaleza”.

Principio 8: “Para alcanzar el desarrollo sostenible y una mejor calidad de vida para 
todas las personas, los Estados deberían reducir y eliminar las modalidades de produc-
ción y consumo insostenibles y fomentar políticas demográficas apropiadas”.

Al considerar que los seres humanos constituyen el centro de las preocupaciones 
ambientales y del desarrollo se pretendía enfatizar que asegurar el bienestar de las per-
sonas es fundamental en cualquier país, y que la protección del medio ambiente debe 
ser coherente con la satisfacción de las necesidades de los seres humanos. Se argu-
mentó que esto no era contradictorio con las preocupaciones ambientales porque para 

89  El derecho al desarrollo fue un principio que los países empobrecidos  consideraron en el proceso de formulación de 
la “Declaración de Río” como fundamental. Los países enriquecidos se opusieron con mucha fuerza a la inclusión de este 
derecho hasta el mismo final de las negociaciones, y es que existía un claro temor a no poder acceder a una parte de los 
recursos del mundo suficiente para mantener su nivel de vida. Sin embargo la argumentación de cómo la supervivencia 
de millones de personas no es posible sin el reconocimiento explícito del desarrollo como derecho universal fue tan 
fuerte que se logró la aceptación de la formulación, siendo la primera vez que el principio del derecho al desarrollo fue 
aceptado universalmente.
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asegurar el bienestar de la gente es necesario un medio ambiente sano. Esta formula-
ción fue rechazada en principio por la mayoría de los países enriquecidos, ya que pone 
el medio ambiente en lugar secundario con relación a la explotación de los recursos 
naturales por los seres humanos, y no refleja en forma suficiente la importancia del me-
dio ambiente como un valor a proteger en sí mismo. Sin embargo, la evidencia de que 
las preocupaciones ambientales tienen que ver no solamente con la preservación de 
especies o modelos de ecosistemas específicos sino también con la realidad de las rela-
ciones entre los seres humanos, entre la raza humana y la naturaleza, y entre naciones 
y pueblos a nivel mundial, convenció a todos. 

No obstante, para conseguir este principio era necesario un cambio radical en los 
modelos no sostenibles de producción y consumo, causas fundamentales de la degra-
dación ambiental. La Administración Bush fue especialmente vehemente en sus pro-
testas contra la inclusión de los modelos de consumo y estilos de vida en la “Declaración 
de Río”. Su afirmación de que “el estilo de vida estadounidense no se negocia” se volvió 
una de las citas más conocidas de la Cumbre de la Tierra. Estados Unidos, a la vez que 
sostuvo que el consumo era “un problema de libertad y opción personal”, presionó (jun-
to con otros países enriquecidos) para imponer políticas nacionales de reducción de la 
población a los países empobrecidos, aun cuando resulta innegable que  menos del 30% 
de los recursos del mundo son consumidos por estos países y sus habitantes. Los países 
empobrecidos se opusieron, aunque aceptaron la formulación de un principio específico 
en materia de población y migración,  considerando al mismo tiempo la salud pública, 
la vivienda y la educación como factores clave, y es que solamente mediante el refuerzo 
de la seguridad socioeconómica las familias pueden planificar el número de hijos que 
quieren tener. El principio no fue admitido.

Los encendidos debates sobre los modelos demográficos, de producción y consu-
mo fueron los primeros de ese tipo en el ámbito gubernamental y supusieron un éxito 
en el acercamiento de intenciones, pero el proceso de  formulación de los principios 
de la “Declaración de Río” (así como los otros  documentos de la Cumbre de la Tierra90) 
también sirvió para remarcar la profunda grieta que separaba a unos países de otros, 
diferencias que explican por qué la interpretación del desarrollo sostenible sigue hoy 
siendo incierta, parcial y débil, en muchos ámbitos. No obstante el hecho de que existan 
distintas interpretaciones no debe hacer que se rechace el concepto puesto que favore-
ce el debate y la comprensión del conflicto, si bien su significado debe tener al menos 
tres elementos inmutables91: la integración de la política ambiental y la económica –de 
forma que se encuentren objetivos paralelos pese a los conflictos-, la equidad –median-
te una justa distribución para satisfacer las necesidad presentes- y un desarrollo perdu-
rable –que garantice la justicia intergeneracional-; es decir, que el desarrollo sostenible 
ha de tener tres pilares fundamentales: el ecológico, el económico y el social. Se trata, 
así, de combinar en un modelo deseable de sociedad valores ecológicos (preservación 
del mundo natural por sí mismo), económicos (eficiencia, satisfacción de las necesida-
des y aspiraciones humanas) y sociales (justicia, igualdad), una sociedad basada en un 
sistema socio-económico que no destruya su base biofísica, que sea reproducible en el 
tiempo y en el espacio.

90  El “Programa 21”, la “Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático” y el “Convenio sobre la 
Biodiversidad Biológica”.

91  M. Jacobs (8).
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Enfoque del desarrollo sostenible: El gran desafío es 
entender y asumir el desarrollo sostenible como un 
proceso de cambio y transición hacia nuevas formas de 
producir, consumir, distribuir y convivir bajo una nueva 
envolvente ética, lo cual implica abandonar el enfoque 
productivista a ultranza –donde los sistemas socioeco-
nómicos lo invaden todo- y el enfoque “verde” a ultran-
za –al que ciertas sociedades no podrían optar-. 

Un proceso, en definitiva, dinámico y abierto a las in-
novaciones, adaptado a las transformaciones estructu-
rales, promotor del ingenio humano y comprometido 
con la evolución de la vida y la perdurabilidad del siste-
ma global. Fuente: “Sostenibilidad y desarrollo sosteni-
ble: un enfoque sistémico”. G. Gallopín. 2003.

Aunque el enfoque del desarrollo sostenible va más allá de la interpretación produc-
tivista a ultranza, es esta última la que todavía sigue vigente en muchos ámbitos, salpi-
cando incluso a la interpretación “oficial” del desarrollo sostenible; de esta manera, pre-
valece la idea usual del desarrollo tal como lo entienden la mayoría de los economistas, 
es decir como “aceleración sostenida” que se pretende medir con valoración monetaria 
desvinculada del mundo físico –expresada en magnitudes como el PIB-, desmantelando 
así la interpretación original y adueñándose de ella:

“Nuestro país se encuentra en un largo ciclo económico favorable, con un crecimiento 
superior a la media europea, y cuenta con dinámicas sociales que favorecen el progreso 
colectivo y la creación de excelentes condiciones para dar un salto cualitativo hacia una 

mayor sostenibilidad de nuestro modelo de desarrollo”.

Esta afirmación –que forma parte de la introducción de la novedosa “Estrategia 
Española de Desarrollo Sostenible” (EEDS) creada por el Ministerio de Medio Ambiente- 
supone que el desarrollo sostenible sólo es posible para aquellos países cuyas econo-
mías sobresalen en el sistema productivo-consumista a ultranza, e incluso presupone 
un cierto grado de sostenibilidad a nuestro modelo de desarrollo. El mensaje ambiguo y 
contradictorio forma parte del lenguaje habitual utilizado por algunos gobiernos y mu-
chas empresas en materia de desarrollo sostenible. El desarrollo sigue sin relacionarse 
con los derechos humanos, el bienestar colectivo, la equidad en el acceso a bienes y ser-
vicios o con la sostenibilidad y equidad intergeneracional. De nuevo se olvida la pobreza 
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y la profunda fisura entre ricos y pobres como las bases a resolver para lograr el enfoque 
del desarrollo sostenible.

Ser conscientes de los conflictos socio-ambientales y de su gravedad en estos días es 
algo casi obvio, pero está suponiendo, sin embargo, un difícil camino que recorrer entre, 
por un lado, los escépticos y, por otro, aquellos para los que el enfoque del desarrollo 
sostenible era, y todavía es, una asignatura atragantada y por supuesto pendiente de 
aprobar. No basta con ser conscientes de la situación ambiental y contar con soluciones 
científico-técnicas, pues no sirve de nada si no van acompañados de una conciencia so-
cial, una voluntad política y un soporte ético diferentes, y esta situación no se cambia 
de la noche a la mañana.
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3.2 El camino hacia el enfoque del desarrollo sostenible: 
“La sostenibilidad primero”

¿Por qué no cabe orillar el debate sobre el desarrollo sostenible? Porque no podemos seguir 
comportándonos como si fuéramos la última generación que va a vivir sobre la Península 
Ibérica y sobre el planeta Tierra, hacia el que proyectamos una huella ecológica que no deja 

de crecer.92

Si nos retrotraemos a la década de 1980, resulta evidente que el mundo ha cambiado 
mucho desde entonces. Como es lógico, es posible encontrar desarrollos y tendencias 
durante este período que sustentan diferentes caminos al futuro. En el Capítulo 1 se 
incluían cuatro escenarios posibles incluidos en el informe “GEO-4” basados en la ten-
dencia imperante de uno de los ámbitos siguientes: el mercado, la política, la seguridad 
o la sostenibilidad.

Una continuación o cambio en cualquiera de estos patrones podría tener una influen-
cia crucial sobre cuestiones fundamentales a nivel local, regional y global. El liderazgo 
del gobierno, los incentivos de mercado, las medidas proteccionistas o los enfoques 
poco convencionales podrían suponer la diferencia entre una clara mejora y un dete-
rioro continuado en las preocupaciones ambientales imperantes como son la calidad y 
disponibilidad de agua dulce, la degradación de la tierra, la preservación de la biodiver-
sidad y el uso de la energía con las emisiones de GEI que esto implica y los efectos del 
cambio del clima asociados. Desde el punto de vista social, estos enfoques tan diferen-
tes podrían materializarse en situaciones radicalmente diferentes en lo que se refiere a 
la igualdad y a la distribución de la riqueza, a la paz y al conflicto, al acceso a los recursos 
y los servicios sanitarios y a las oportunidades de compromiso político y económico.

¿Cuáles de estas tendencias predominarán en las próximas décadas?

Refuerzo de la inversión en oportunidades para reducir la vulnerabilidad en sistemas medio ambientales humanos 
y mejorar el bienestar.  Fuente: “Perspectivas del Medio Ambiente Mundial. GEO-4. Medio ambiente para el desa-
rrollo”. PNUMA. 2007.

92  J. Riechmann (15).
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El enfoque del desarrollo sostenible busca que prime la sostenibilidad, siendo la ca-
racterística principal de esta hipótesis la suposición de que actores de todos los niveles 
(local, nacional, regional e internacional) y de todos los sectores (incluido el guberna-
mental, el privado y el civil) realmente cumplen los  compromisos para hacer frente a 
los conflictos socio-ambientales locales o regionales y a la crisis global. Las acciones a 
desarrollar deben basarse en mayor o menor medida en el contenido del Programa 21 
establecido en la Cumbre de la Tierra, siendo hasta hoy éstos los principales acuerdos y 
políticas iniciadas:

•	 Las estrategias de desarrollo sostenible.

•	 La “Declaración del Milenio”.

•	 El Protocolo de Kyoto.

•	 Responsabilidad socio-ambiental de las empresas.

3.2.1 El Programa 21 y el “espíritu” de Aalborg, estrategias de 
desarrollo sostenible 

Al aprobar el Programa 21, en la Cumbre de la Tierra, los gobiernos dieron en 1992 un 
paso histórico para asegurar el futuro del planeta al trazar  pautas de acción detalladas 
con cuya aplicación el mundo podría abandonar el modelo de crecimiento económico 
insostenible en favor de actividades que protegieran y renovaran los recursos ambien-
tales de los que dependían el crecimiento y el desarrollo. Los ámbitos de acción incluían: 
la protección de la atmósfera; la lucha contra la deforestación, la destrucción del suelo y 
la desertificación; la prevención de la contaminación del aire y el agua; el fin de la reduc-
ción de las poblaciones de peces; y la promoción de la gestión segura de los desechos 
tóxicos. El Programa 21 aborda también las pautas de desarrollo que suponen una carga 
para el medio ambiente, tales como:

•	 La pobreza.
•	 La deuda externa de los países en desarrollo.
•	 Las modalidades insostenibles de producción y consumo.
•	 La presión demográfica.

•	 La estructura de la economía internacional.

También recomienda modos de fortalecer la intervención de los principales grupos 
de población para lograr el desarrollo sostenible. Los grupos mencionados son:

•	 Las mujeres.
•	 Los sindicatos.
•	 Los agricultores.
•	 Los niños y los jóvenes.
•	 Las poblaciones indígenas.
•	 La comunidad científica.
•	 Las autoridades locales.
•	 Las empresas.
•	 La industria.

•	 Las organizaciones no gubernamentales. 
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Para alcanzar estos logros, el Programa 21 exhorta a los gobiernos a que adopten 
estrategias nacionales para el desarrollo sostenible. Estas deben elaborarse con la par-
ticipación de todos los sectores, incluidos los sindicatos y el público en general. Para 
cumplir la responsabilidad que representó el compromiso con la Cumbre de la Tierra, 
la Unión Europea y los demás signatarios se comprometieron, en la 19ª sesión especial 
de la Asamblea General de las Naciones Unidas de 1997, a elaborar estrategias en este 
sentido para la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Sostenible de 2002. España, sin em-
bargo, no elabora su propia estrategia –la EEDS- hasta finales de 2007, un documento 
que parte de los siete principales retos de carácter sectorial y transversal, así como los 
objetivos cuantificables y acciones para cada uno de ellos recogidos en la estrategia 
europea93 (cambio climático y energías limpias; transporte sostenible; producción y 
consumo sostenibles; retos de la salud pública; gestión de recursos naturales; inclusión 
social, demografía y migración; y lucha contra la pobreza mundial). La EEDS se convier-
te así en un instrumento estratégico que debe servir de guía para resolver graves con-
flictos socio-ambientales en nuestro país, tal y como se argumenta en el “Informe sobre 
la Sostenibilidad en España 2007”, que  destaca aspectos como éstos:

•	  La contaminación atmosférica de las ciudades supone graves afecciones sobre la 
salud de la población, generando enfermedades respiratorias, problemas cardiovas-
culares y canceres de pulmón. Afecta en algún grado al 75% de los españoles.

•	  Uno de cada cinco españoles sigue estando en riesgo de pobreza a pesar del empuje 
de la economía.

•	  En 2006 los hombres cobraron de media un 43% más que las mujeres.

•	  El esfuerzo de acceso para los jóvenes supera ampliamente el 33% de los ingresos 
familiares.

•	  Mientras miles de viviendas permanecen vacías siguen construyéndose muchas más.

•	  Un tercio del suelo de España está sujeto a un riesgo alto de desertificación.

•	  El calentamiento global provocará reducciones drásticas en las áreas de distribución 
potencial de los principales bosques ibéricos y un riesgo considerable en el abasteci-
miento de agua potable.

•	  Entre 1990 y 2006 el número de especies de fauna amenazada ha aumentado un 35%.

•	  Continúa el aumento de los delitos ambientales y en particular los que atentan con-
tra la ordenación del territorio, lo que redunda en que no se aprecien mejoras en el 
grado de coherencia con las políticas europeas.

 La EEDS, sin embargo, adolece de carácter normativo, por lo que debe arroparse de 
un cuerpo regulador decidido si no quiere convertirse en una mera declaración de inten-
ciones, en un documento desconocido por la mayoría de los ciudadanos, en una mera 
acción propagandística. La apuesta debe ser urgente y concluyente en tres ámbitos fun-
damentales: la energía (con especial referencia al sistema de transporte y movilidad), la 
ordenación del territorio y la cohesión social y territorial. No caben excusas.

En la dimensión más próxima y receptiva a la demanda ciudadana, es la administra-
ción local la que debe protagonizar acciones en muchos casos pioneras en el desarrollo 
de políticas ambientales y de sostenibilidad, partiendo de los principios establecidos 

93  Comunicación de la Comisión, de 15 de mayo de 2001 “Desarrollo sostenible en Europa para un mundo mejor: Estra-
tegia de la Unión Europea para un desarrollo sostenible”.
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en el Programa 21 y ahora en la propia EEDS. Los primeros pasos se dieron en la deno-
minada “Carta de Aalborg94”, en la que se plasmaron los principios de sostenibilidad y 
justicia social en todas las políticas (económica, social, agrícola, sanitaria...) y a todos 
los niveles, destacándose el ámbito local mediante procesos de gestión que establecen 
los propios municipios europeos. Los firmantes de la Carta se comprometen a participar 
en un plan de acción a largo plazo hacia la sostenibilidad, como la  denominada “Agenda 
21”, una estrategia local que debe integrar las medidas necesarias para que las ciudades 
y los pueblos inicien un proceso de cambio de los modos de vida, del consumo y de las 
pautas de distribución del espacio, rescatando para ello la estrecha conexión de la justi-
cia social con la sostenibilidad económica y la equidad, y de éstas con la sostenibilidad 
ambiental. 

La Agenda 21 debe contemplar la participación real y efectiva de los ciudadanos y el 
consenso con las autoridades locales, legitimando actuaciones beneficiosas para la co-
lectividad que por su difícil o imposible capitalización política nunca se llevarían a cabo 
de otra manera. Esta es la inteligente visión de la Agenda 21, al percibir el enorme ca-
pital humano de la sociedad con la insistencia en la participación de mujeres y jóvenes, 
de empresarios, sindicatos y de la sociedad civil, en general. El resultado es que muchas 
ciudades y pueblos europeos y españoles están incorporando estrategias en este senti-
do95, aunque es cierto que, en la práctica, no son pocos los casos en los que el modelo de 
participación se relega a un foro testimonial a manera de trámite a cumplimentar que se 
basa en informes técnicos, encuestas y sondeos. Las actuaciones, por tanto, en materia 
de desarrollo sostenible, entre administraciones y administrados han de ser convergen-
tes, armónicas, fáciles y francas para cerrar el círculo. 

Falta verdadera voluntad política para poner en marcha estos procesos de participación 
ciudadana. Además, también resta definir para qué se requiere al ciudadano. La respuesta 
es, casi siempre, la legitimación de los procesos y no la capacidad de promover cambios 

significativos y transformadores de la realidad.

Para llegar a este punto es necesario, no obstante, acometer las profundas transfor-
maciones que requiere el camino hacia la sostenibilidad, que pasan por una opinión pú-
blica informada, educada, sensibilizada y dispuesta a empujar en la dirección correcta. 
M. Sintes nos dice que la ciudad es “una revolución posible96” y los autores del informe 
del Club de Roma “Los límites del crecimiento” nos confirman ahora que la próxima revo-
lución, tras la agrícola y la industrial, tiene que ser la “revolución de la sostenibilidad97”, 
aunque también nos indican que “nadie sabe cómo llevar a cabo esta revolución”, pero 

94  La Carta de Aalborg fue aprobada por los participantes en la “Conferencia europea sobre ciudades sostenibles”, ce-
lebrada en Aalborg (Dinamarca) en mayo de 1994 bajo el patrocinio conjunto de la Comisión Europea y la ciudad de 
Aalborg y organizada por el Consejo Internacional de Iniciativas Ambientales Locales (ICLEI).

95  En Castilla y León existían (datos de 2004) 31 núcleos de población con Agenda 21, 8 menos que en 1994. Castilla y 
León tiene su propia Estrategia de Desarrollo Sostenible desde 1999, un documento que ha pasado inadvertido durante 
los últimos diez años y que se creó sin el consenso de la mayor parte de la ciudadanía. En 2009, la Junta de Castilla y León 
presenta una nueva Estrategia de Desarrollo Sostenible 2009-12, que pretende dar cabida a la participación y que debe 
convertirse en estratégica para nuestra Comunidad Autónoma si no quiere convertirse en otro fracaso.

96  En: “La ciudad: una revolución posible”. Para esta autora, los principales efectos de las transformaciones  urbanas 
parecen conducir a un empobrecimiento de la personalidad de la ciudad, un creciente coste ambiental y una disminución 
de la calidad de vida, que afecta, sobre todo, a los sectores que no pueden procurarse soluciones privadas que atenúen 
dicha pérdida: ancianos, niños, discapacitados, etc.

97   D. Meadows (11).
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nos apuntan cuáles son, o cuáles deben ser, los principales instrumentos y factores de 
esa “revolución de la sostenibilidad” que debe partir de la responsabilidad compartida 
de los ciudadanos: Información (relevante, estimulante, seleccionada, potente, opor-
tuna y exacta), innovación, visión creadora de nuevos sistemas, coordinación en red, 
verdad (frente a simplificaciones, trampas verbales y mentiras populares), aprendizaje 
y amor para expresar y alimentar lo mejor de la naturaleza humana (fraternidad, gene-
rosidad, comprensión, solidaridad). 

3.2.2 La Declaración del Milenio de la ONU
La “Declaración del Milenio” fue aprobada en la “Cumbre del Milenio”, celebrada en 

septiembre del año 2000 en Nueva York, con la participación de 191 países. Esta reunión 
sorprendió por la notable convergencia de opiniones de los líderes mundiales con rela-
ción a los retos que el mundo enfrenta, además de que se logró que estos líderes esta-
blecieran objetivos concretos denominados “Objetivos de Desarrollo del Milenio” (ODM):

•	 Objetivo 1: Erradicar la pobreza extrema y el hambre.
•	 Objetivo 2: Lograr la enseñanza primaria universal.
•	 Objetivo 3: Promover la igualdad entre géneros y la autonomía de la mujer.
•	 Objetivo 4: Reducir la mortalidad infantil.
•	 Objetivo 5: Mejorar la salud materna.
•	 Objetivo 6: Combatir el VIH/SIDA, el paludismo y otras enfermedades.
•	 Objetivo 7: Garantizar la sostenibilidad del medio ambiente.

•	 Objetivo 8: Fomentar una asociación mundial para el desarrollo

Para alcanzar el Objetivo 7 la Declaración del Milenio subraya que es fundamental que los 
recursos naturales se utilicen de forma inteligente y que se protejan los ecosistemas complejos 
de que depende nuestra supervivencia. Debe tenerse en cuenta que, la sostenibilidad no 

podrá lograrse con los modelos actuales de consumo y uso de recursos.

Para la superación de la crisis socio-ecológica será necesario prestar una mayor aten-
ción a la situación de los pobres y establecer un nivel de cooperación mundial sin pre-
cedentes. “Piense en la persona más pobre que conoce –decía Gandhi- y pregúntese si 
lo que usted se dispone a hacer le será de alguna utilidad”. Esta expresión engloba una 
idea elemental, a saber, que la verdadera prueba de la ética de una comunidad no está 
en su riqueza, sino en cómo trata a sus miembros más vulnerables. Cualquiera que sea 
su motivación –desde la preocupación por el medio ambiente, los valores religiosos, el 
humanismo laico o los derechos humanos- los países enriquecidos tienen la obligación 
ética de tomar medidas para el logro, al menos, de los ODM. En este sentido, el Objetivo 
7 concreta varias metas fundamentales, en lo que se podría definir como un compromi-
so de mínimos:

•	 Incorporar los principios del desarrollo sostenible en las políticas y los programas 
nacionales e invertir la pérdida de recursos del medio ambiente.

•	 Reducir a la mitad para el año 2015 el porcentaje de personas sin acceso sostenible al 
agua potable y al saneamiento básico.

•	 Haber mejorado significativamente para el año 2020, la vida de por lo menos 100 
millones de habitantes de barrios degradados. 
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Miles de personas participaron en oc-
tubre de 2007 en las movilizaciones 
convocadas por la Alianza Española 
contra la Pobreza, de la que forma 
parte la UGT, para reivindicar, con 
el lema “rebélate contra la pobreza, 
más hechos, menos palabras”, que se 
cumplan los Objetivos de Desarrollo 
del Milenio. Foto: UGT.

Sin embargo, el “Informe 2007 sobre el desarrollo de los ODM” de Naciones Unidas 
adelanta un panorama no muy alentador: A pesar de los crecientes esfuerzos para con-
servar las tierras y los mares, la diversidad biológica sigue decreciendo, y a pesar de 
los avances en nuevas fuentes de energía sostenible, aumentan las emisiones de GEI. 
Además, la rápida expansión de las ciudades está haciendo que las mejoras en los ba-
rrios degradados sean aún más difíciles, especialmente en el África subsahariana, donde  
aumentó la cantidad total de personas sin acceso al saneamiento (desde 335 millones 
en 1990 hasta 450 millones de personas en 2005). Incluso, el “Informe sobre desarrollo 
humano 2007-08” del Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo añade que una 
de las metas a añadir sería mejorar la adaptación al cambio climático de los países em-
pobrecidos: el calentamiento global actuará como freno del desarrollo humano, ya sea 
conteniendo o incluso revirtiendo el avance de la humanidad hasta que la mitigación 
comience a surtir efecto. Por lo tanto, la falta de medidas en materia de adaptación 
erosionará rápidamente lo conseguido hasta entonces.

El año 2008 marca el punto intermedio en el plazo de quince años establecido por los 
jefes de Estado y de Gobierno del mundo para alcanzar los ODM. Sin embargo, con los 
últimos datos disponibles puede comprobarse que los avances hacia la consecución de 
los ODM son insuficientes y que será necesario intensificar los esfuerzos en los próximos 
años, ya que si continúa la tendencia observada hasta ahora, no se conseguirá alcanzar 
las metas establecidas ¿Seremos capaces?

3.2.3 Escenarios energéticos sostenibles

En muchos aspectos, la economía basada en el carbono es un experimento incontrolado que 
afecta al clima mundial, con graves peligros, pero difíciles de cuantificar, para la economía, 

el medio ambiente y la salud humana.98

98  M. Malloch Brown (10).
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La Convención sobre el Cambio Climático y su Protocolo de Kyoto proporcionan una 
buena base para la acción multilateral en favor del cambio de modelo productivo y, sobre 
todo, de un escenario energético sostenible. Si bien se han hecho algunos progresos en 
la aplicación de estos instrumentos, las medidas prácticas adoptadas distan de ser las 
adecuadas. Esto se debe principalmente al alcance limitado de los compromisos asumi-
dos por los países enriquecidos que son Partes y a un cumplimiento insuficiente de esos 
compromisos. Ya se adelantaron99 los motivos de preocupación por el escenario ener-
gético mundial y por el actual sistema energético español, así como sus consecuencias 
sociales y ambientales relacionadas sobre todo con el clima y los compromisos relativos 
al Protocolo de Kyoto, arrojando una imagen de partida compleja con una serie de as-
pectos críticos que deben ser corregidos bajo el enfoque del Programa 21 y de la EEDS:

•	 Dependencia exterior. La dependencia energética de nuestro país se ha vuelto más 
vulnerable al incrementarse la participación de los hidrocarburos a través del gas 
natural: el escenario geopolítico que atenaza el Golfo Pérsico, el norte de África e 
incluso Suramérica, es de interés primordial para España, a la vista de que depende 
de estas tres zonas para el 50% del total de su consumo de energía primaria. Más 
que la mayoría de sus socios europeos y sus aliados transatlánticos (Canadá y EEUU), 
España tiene un interés fundamental en la estabilidad y desarrollo del mundo árabe 
e islámico de su entorno y en el mantenimiento de buenas relaciones con él.

Sólo la disponibilidad de fuentes de suministro diversificadas y de las infraestruc-
turas adecuadas, permitirá garantizar una energía segura y ofrecer al conjunto de la 
sociedad la energía que demanda. España  deberá estar especialmente atenta a la 
diversificación de su política energética, al ahorro y a la eficiencia; al fin y al cabo, sin 
un cambio significativo en la base energética, la economía española será cada vez 
más dependiente de las importaciones de petróleo. 

De momento, hay margen para aumentar la energía renovable –un sector en el 
que las empresas españolas están entre los líderes mundiales-  e incluso la energía 
nuclear si al final resulta ser política, económica y socialmente viable. De todas for-
mas, estas alternativas solo tienen la capacidad a corto o medio plazo de reempla-
zar al gas y al carbón en la producción eléctrica, y no al petróleo en su uso básico 
en los sectores del transporte y la agricultura. Aunque tales alternativas ayudarían a 
España a cumplir con sus obligaciones dentro del Protocolo de Kyoto hay candidatos 
para ser nuevas fuentes de energía primaria –incluyendo las futuras generaciones 
de tecnología nuclear, el hidrógeno y otras fuentes renovables (agroenergía), ade-
más de formas no convencionales de utilizar los hidrocarburos-, pero hasta la fecha 
ninguno se ha perfilado como una solución obvia y no problemática a medio plazo, 
cuestión que sí contiene la contención del consumo de energía y su uso eficiente.

•	 Aislamiento europeo. La inexistencia de una verdadera política energética comu-
nitaria –consecuencia del conflicto entre dos ideales que atraen por igual a los Esta-
dos: el de la eficiencia económica, a través de la liberalización de los mercados y de 
la competencia; y el de la independencia energética como expresión de soberanía, 
dado el carácter estratégico de la energía-, suponen para el caso español una relativa 
“desconexión” de las redes de transporte europeas a través de Francia (con los tras-
tornos que esto supone en materia de seguridad y en materia de competitividad de 
las empresas energéticas españolas) y un retraso en el desarrollo del Mercado Ibéri-

99  Ver: Capítulo 2: “La excepcionalidad de la sociedad del Carbono. Conflictos socio-ambientales”.
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co de la Electricidad, una situación inconveniente que sólo beneficia los intereses de 
ciertas naciones y de las más grandes empresas energéticas europeas.

•	 Intensidad energética. Este parámetro,  que mide la cantidad de energía que se 
consume por unidad de PIB que se genera, ha crecido significativamente en nuestro 
país en la última década, superando el valor medio de la UE-15. Entre las razones de 
este proceso pueden señalarse las siguientes100:

1. Un crecimiento económico reciente basado en el consumo interno y en las infra-
estructuras, con fuerte consumo de cemento, de aluminio y de acero que, junto 
a la ejecución de la obra civil y al turismo, demandan energía suplementaria a la 
demanda corriente.

2. Ha habido una disminución de la intensidad energética en la industria, como con-
secuencia de las mejoras técnicas adoptadas y de los desplazamientos hacia acti-
vidades menos intensivas en energía. Sin embargo, en los sectores de transporte 
y residencial-comercial, el crecimiento energético se ha producido con tasas muy 
elevadas, lo que, junto al desarrollo de las infraestructuras, ha redundado en un 
empeoramiento de la intensidad energética.

3. El equipamiento en los hogares se está acercando a la media de la UE, no siempre 
con las mejores especificaciones de eficiencia energética.

4. Por otra parte, el gasto medio en electricidad de una vivienda en España aún se 
sitúa en torno a la mitad de la media europea, lo que tiene una significación muy 
reducida en el presupuesto familiar (1,99% en 2005) e incorpora un escaso incen-
tivo para la moderación del consumo.

5. Como es conocido, España tiene la menor tasa europea en utilización del trans-
porte colectivo (gran utilización del automóvil y escasa del ferrocarril). Tampoco 
se utiliza mayoritariamente el ferrocarril para el transporte de mercancías. De he-
cho, España es uno de los países en que más se utiliza el vehículo privado para 
trayectos inferiores a 3 km.

La corrección de estos factores de crecimiento de la intensidad energética  sería 
una garantía de implicación integral hacia la sostenibilidad.

•	 Consumo de energía en transporte y otros sectores difusos. En España, la parti-
cipación del sector del transporte en el total del consumo de energía final para usos 
energéticos y no energéticos roza el 40%, suponiendo el mayor de los crecimientos 
sectoriales del consumo energético final. Se trata de un sector contaminante, ruido-
so, y acaparador de espacio, por lo que no podemos hablar de un sistema de trans-
porte adecuado, siendo sin duda el sector que más aporta en emisión de GEI (25%) y 
al calentamiento del clima.

Esta situación se basa en el desplazamiento del crecimiento del transporte hacia 
la carretera y la aviación en vez de hacerlo hacia el transporte ferroviario y marítimo, 
fomentándose así los modos de transporte menos eficientes desde el punto de vista 
energético y ambiental. El transporte terrestre de viajeros continúa dominado por el 
automóvil con un 80% del total de viajeros-kilómetro y el transporte de mercancías 
por carretera sigue ganando cuota de mercado en el total del transporte terrestre 
como consecuencia del estancamiento ferroviario, un desequilibrio favorecido por la 

100  J. M. Eguiagaray Ucelay. “Reflexiones sobre la incertidumbre energética” (2).
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inadecuada estructura de precios que no optimiza el reparto modal –los precios si-
guen favoreciendo al vehículo privado sobre el transporte público-, y por una pésima 
conexión nacional e internacional a través del transporte colectivo.

Consecuencia de esta situación y del cambio del modelo territorial y productivo 
ha sido el incremento sustancial de las distancias entre el domicilio y el puesto de 
trabajo. Así, los viajes al trabajo suponen un tercio de la movilidad general, una situa-
ción que provoca graves impactos ambientales, sociales y económicos no sólo para 
los trabajadores, sino también para los empresarios y la sociedad en su conjunto. 

 Un sistema de transporte sostenible es aquel que cumple las siguientes 
características101:

»» Permite alcanzar las necesidades básicas de acceso y el desarrollo de los individuos, 
empresas y sociedades, de manera segura y compatible con la salud humana y los 
ecosistemas, al tiempo que garantiza la equidad entre las generaciones.

»» Opera de manera eficiente, ofrece la posibilidad de elegir modo de transporte, y 
promueve la garantía activa y el desarrollo regional.

»» Limita las emisiones y residuos dentro de la capacidad del planeta para absorber-
los, emplea fuentes de energía renovables en función de sus niveles de desarrollo y 
minimiza el impacto del uso del suelo y la generación de ruido.

El sector del transporte es un gran consumidor de energía final, superando en los últimos años al resto de los sectores 
básicos de consumo (industria y usos diversos). De hecho, en 2005 el transporte consumió el 37,5% de la energía final, 
mientras que la industria consumió el 35,4% y el resto de usos diversos, el 27,1% restante. Fuente: Elaboración propia 
con datos del MITyC y del IDAE.

101  Grupo de Expertos de Transporte y Medio Ambiente. Unión Europea. 1999.
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Con estas premisas, el Plan de Acción 2008-12 de la “Estrategia de Ahorro y 
Eficiencia Energética” (E4) propone la implementación de las siguientes medidas cla-
ve en el sector del transporte, agrupadas en tres bloques:

Cambio modal hacia me-
dios más eficientes

Uso eficiente de los medios 
de transporte

Mejora eficiencia energéti-
ca de vehículos

•	 Planes de movilidad urbana.

•	 Planes transporte para 
empresas

•	 Medios colectivos en trans-
porte carretera

•	 Mayor participación ferroca-
rril y marítimo

•	 Gestión infraestructuras de 
transporte

•	 Gestión flotas carretera

•	 Gestión flotas aeronaves

•	 Conducción eficiente

•	 Renovación flota carretera

•	 Renovación flota aérea

•	 Renovación flota marítima

•	 Renovación parque automo-
vilístico

No obstante, las medidas tomadas hasta el momento102 para contener la evolu-
ción al alza del consumo en estos sectores se han mostrado claramente insuficientes 
para atajar la insostenibilidad del sector del transporte en España: no se ha disminui-
do la dependencia del petróleo que tiene el sector y no se ha moderado la movilidad 
por carretera. 

Por lo que se refiere a los sectores residencial, comercial e institucional, la tendencia 
indica que sus emisiones seguirán creciendo, por lo que se deben establecer medidas 

para minimizar su impacto. Una importante me-
dida es la reciente aprobación del “Código Técnico 
de Edificación”, que recoge los requisitos mínimos 
de eficiencia que deben cumplir los edificios nue-
vos y aquellos que se reformen, y da respuesta a 
las principales deficiencias del sector. Las mejoras 
están encaminadas a reducir la demanda energé-
tica de climatización y mejorar el rendimiento de 
las instalaciones térmicas y de iluminación y, al 
mismo tiempo, obligar a que parte de las necesi-
dades se cubran con energías renovables103.

Según la Estrategia Española de Desarrollo Sostenible (EEDS), en 
el ámbito de la agricultura es necesario incentivar las mejoras en 
la gestión y la utilización como compost de residuos sólidos agrí-
colas, ganaderos o urbanos y de lodos de depuradoras, así como la 
racionalización de la gestión de estiércoles y la reducción de fer-
tilizantes nitrogenados, medidas todas ellas que permitirán mini-
mizar las emisiones de GEI. Foto: R. Hernández Yustos. Premiada 
en el IV Concurso Fotográfico “Trabajo y Medio Ambiente”. UGT 
Castilla y León.

102  Además de la E4, España ha adoptado otras medidas reunidas en el “Plan Nacional de Asignación de Derechos de 
Emisión”, el “Plan de Fomento de Energías Renovables” y el “Programa Nacional de Reducción de Techos de Emisión”.

103  Para fomentar la construcción eficiente, una medida a aplicar desde la Administración es el desarrollo de progra-
mas ejemplarizantes en los edificios públicos. Asimismo, es necesario estimular el uso de equipamiento más eficiente 
en el sector residencial (ofimática, electrodomésticos, etc.), creando incentivos e incrementando los requisitos de los 
materiales puestos en el mercado en materia de eficiencia energética; elaborar una norma técnica de eficiencia energé-
tica en los equipos de aire acondicionado y extender la utilización de la etiqueta ecológica a todo el equipamiento del 
hogar; elaborar una norma técnica sobre eficiencia y ahorro energético en el alumbrado público y fomentar la utilización 
de bombillas de bajo consumo.

Apuntes de reflexión e intervención sindical ante la crisis socio-ecológica84



Las emisiones de los sectores difusos no energéticos, como agricultura y residuos, 
también han registrado una evolución creciente en el periodo 1990-2005. El incre-
mento de las emisiones de GEI, fundamentalmente de metano, ha sido del 12% en la 
agricultura, por el fuerte aumento de la producción, especialmente de la ganadería 
y de la agricultura intensiva, y del 67% en los residuos. En el caso del sector agrario 
la EEDS plantea como objetivos prioritarios la mejora de la gestión de los recursos 
agrarios y sus procesos, potenciar la agricultura sostenible, aumentar las absorcio-
nes de carbono así como mejorar la información estadística disponible. En el caso de 
los residuos, el nuevo “Plan Nacional Integrado de Residuos (2008-15)” incluye me-
didas relacionadas con el aumento de las tasas de reciclaje y valoración, normas de 
calidad del compost en línea con las iniciativas europeas, incentivos a la aceleración 
de planes autonómicos y locales en materia de vertederos controlados que incluyan 
entre sus procedimientos los de biometanización y recuperación de biogás, apoyos a 
la recogida selectiva de materia orgánica en origen y clausura, sellado y restauración 
de vertederos incontrolados

•	 Aumento de la población y divergencia territorial. Superados los 45 millones de 
habitantes, España se encuentra en un período de crecimiento demográfico; sin em-
bargo, este aumento de la población ha sido muy irregular, concentrándose preci-
samente en las áreas más ricas y pobladas, y es que 6 de cada 10 españoles viven 
en tan sólo 4 Comunidades Autónomas (Andalucía, Cataluña, Madrid o Valencia). La 
centralidad madrileña y el arco mediterráneo suponen la cara del crecimiento y del 
desarrollo económico de un país que ha ido dejando en manos de los mecanismos 
del mercado la supuesta tendencia hacia el equilibrio de la distribución de los facto-
res de producción, de la riqueza y de la población, derivando finalmente en la pre-
valencia del estado de divergencia territorial, sobre todo con respecto a las regiones 
del interior como Castilla y León, Aragón, Castila La Mancha o Extremadura. 

El nuevo modelo productivo que se asienta en las grandes áreas metropolitanas 
españolas, la configuración de la red de transporte que las comunica (autovía-avión-
ave-líneas de alta tensión) y el estilo de vida vinculado al mismo, llevan consigo una 
exigencia creciente de energía y materiales por habitante, imponiendo al territorio 
una capacidad de carga inaceptable que contrasta con la  comprometida situación 
socioeconómica y demográfica de muchas provincias empobrecidas del interior, y 
ponen en entredicho la sostenibilidad de estos modelos104; esta situación explica 
también la divergencia interterritorial correspondiente a la generación y consumo 
de electricidad por CCAA y, por consiguiente, a las emisiones de GEI, como se apre-
cia en el siguiente gráfico.

104  Las denominadas “guerras del agua” entre distintas CCAA son un ejemplo explícito de lo que puede ocurrir con la 
gestión de otros recursos naturales como los que proporcionan energía eléctrica (incluida el agua) como consecuencia de 
los desequilibrios territoriales mencionados. La localización de las centrales eléctricas y el transporte de energía a través 
de líneas de alta tensión generan graves conflictos derivados tanto de la contaminación (atmosférica, electromagnética, 
agua) como de la transformación del territorio (paisaje, cultura) en municipios y comarcas que ponen en jaque al deno-
minado “interés general” y su huella ecológica.  
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En el reparto regional de las emisiones de CO2 se puede apreciar –además del aumento generalizado de las emisiones 
en todos lo territorios- que existen distorsiones soterradas, relacionadas con la distribución geográfica de las grandes 
instalaciones de producción energética eléctrica y los principales centros de consumo. Así, llama la atención el caso 
castellano y leonés, principal Comunidad Autónoma exportadora de electricidad. Fuente: Nota sobre Emisiones GEI por 
Comunidades Autónomas a partir del Inventario Español. MARM. 2008. Elaboración propia.

Un mayor equilibrio entre las diferentes unidades territoriales es garantía de pro-
greso y de estabilidad, por lo que las políticas económica y social deben estimular 
a las más atrasadas o en regresión a través de actuaciones como la localización de 
inversiones productivas públicas y estímulo de las privadas, la dotación de infraes-
tructuras públicas y de equipamientos colectivos, la adecuación de los sistemas de 
transporte y el estímulo a la transferencia de tecnología e innovación. Estas actua-
ciones combinadas con una política energética orientada hacia un uso inteligente de 
la energía son claves en un escenario energético de ahorro y eficiencia y de reducción 
de emisiones de GEI.

•	 Incertidumbre empresarial. En el nuevo escenario energético en el que nos encon-
tramos, las empresas energéticas se hallan ante el reto de aportar tecnologías ba-
jas en carbono, aunque la tendencia es hacia una amplia base procedente del gas, 
e incluso a dejar entreabiertas las puertas al carbón propio que, aunque es una al-
ternativa sucia, genera más empleo y frena la dependencia exterior. El desarrollo 
de las energías renovables pasa por la intensidad del desarrollo tecnológico, pero el 
compromiso de la UE y la buena situación  de las empresas españolas en el contexto 
mundial allana un camino siempre a largo plazo. Por último, la nunca indiferente 
energía nuclear estará presente en todas las negociaciones sobre futuras configura-
ciones empresariales, un debate que se trasladará pronto a la sociedad.

No obstante, la situación accionarial de las empresas españolas y su pequeña 
dimensión en el mercado internacional las hace vulnerables, con la consiguiente 
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pérdida de control y de capacidad de inversión. Este ambiente de incertidumbre se 
observa claramente en los sistemas eléctrico y gasista, en las discrepancias públicas 
y en la indecisión a la hora de apostar por un escenario post-kyoto donde se prime el 
ahorro y la eficiencia además de la reducción de GEI.

A pesar del compromiso de la UE con respecto a la lucha contra el calentamiento global, el famoso 20-20-20 (20% de re-
ducción de gases y 20% de uso de energías renovables para 2020), la situación española no parece mejorar, y los escenarios 
energéticos previstos no sugieren esa tendencia. No obstante, ya se prevén concesiones a algunas industrias que han expre-
sado su malestar por el coste que tendrá su adaptación a los objetivos de la UE en tiempos de crisis. Ilustración: R. Juliana.

•	 Inacción ante el escenario post-Kyoto. La crítica situación de España en la antesala 
de la negociación post-Kyoto obliga a la realización de serios esfuerzos para limitar la 
voracidad energética de su crecimiento económico y para introducir no sólo nuevos y 
poderosos mecanismos de ahorro y eficiencia sino dosis mayores de energías limpias 
compatibles con los objetivos macroeconómicos de crecimiento y estabilidad. No pa-
rece que la utilización masiva de los mecanismos de desarrollo limpio admitidos en 
Kyoto, los proyectos de aplicación conjunta o la compra de derechos de emisión, pue-
dan ser la vía permanente para hacer frente a la mitigación del calentamiento global, 
a pesar de la confianza en ellos depositada tanto en el “Plan Nacional de Asignaciones 
2008-2012” como en el Plan de Medidas Urgentes, aprobado en el marco de la “Estra-
tegia española de Cambio Climático y Energía Limpia”. No parece que el cumplimiento 
de nuestras obligaciones vaya a ser sencillo sin cambios significativos en los esque-
mas económicos y los comportamientos sociales, por lo que se requiere, sobre todo, 
de medidas eficaces que permitan tomar en consideración los costes sociales del de-
terioro ambiental o, lo que es lo mismo desde otra perspectiva, los beneficios sociales 
de su preservación. Caro resultará para los españoles de no ser así.105

•	 Inadaptación al cambio del clima. Si bien las víctimas más inmediatas del cambio 
del clima y de la adaptación fallida serán los más pobres del mundo, las consecuen-
cias no respetarán divisiones políticas ni fronteras nacionales. El calentamiento glo-
bal es capaz de crear desastres humanitarios, caos ecológico y trastornos económi-
cos a una escala muy superior a la registrada hasta hoy. Los países enriquecidos no 

105  El incumplimiento del “Protocolo de Kyoto” va a suponer para los españoles pagar miles de millones de euros para 
poder comprar derechos de emisión en el mercado internacional.
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serán inmunes a las consecuencias: Los desplazamientos masivos por causas am-
bientales, las pérdidas de medios de sustento, el aumento de las hambrunas y la 
falta de agua, son todos fenómenos que tienen el poder de desencadenar amenazas 
nacionales, regionales y mundiales a la seguridad. 

Estas y otras cuestiones justifican una rápida y seria adaptación que complemen-
te las medidas de mitigación del calentamiento global. Muchos sectores y sistemas 
ecológicos, económicos y sociales en España son vulnerables en mayor o menor 
medida al calentamiento global, siendo la evaluación de esta vulnerabilidad uno de 
los objetivos del “Plan Nacional de Adaptación al cambio climático” que, en el papel, 
recoge como objetivo prioritario la integración de la adaptación al cambio del clima 
en la planificación de dichos sectores y sistemas; la clave está en que los efectos de-
seados por las acciones de adaptación pueden ser minimizados sin la existencia de 
un esfuerzo en materia de mitigación, para contener las concentraciones efectivas 
de GEI que beneficien a los países empobrecidos a mediados del presente siglo.

•	 Percepción social de doble vía. El debate sobre el modelo energético más auste-
ro y menos impactante no aparece como propio de la sociedad española. Incluso, 
la cuestión sobre energía y medio ambiente hoy más candente –el calentamiento 
global-, no acaba de calar en los ciudadanos como tema central: por una parte, son 
bastantes los que coinciden con el juicio común acerca de la contribución humana al 
efecto invernadero en el ámbito del consumo de combustibles fósiles; parece que 
está claro que la combustión del carbón, del petróleo o del gas natural libera CO2, un 
GEI. Así, en 2007, un 77% consideraba como verdadera la afirmación “cada vez que 
se utiliza carbón, petróleo gas contribuimos al efecto invernadero”, mientras que sólo 
un 7% la creía falsa. El problema es que un juicio probablemente acertado como el 
anterior puede coexistir en muchos encuestados con uno muy desacertado, como 
confundir el calentamiento global con el llamado agujero de la capa de ozono. Re-
vela una confusión notable el que en 2007 el 66% de los españoles adultos conside-
rasen como verdadera la afirmación errónea de que el efecto invernadero se debe a 
un agujero en la atmósfera, o que un 20% no supiera qué contestar, de modo que los 
que “acertaban” la respuesta eran sólo el 14%106. Por tanto, a pesar de que el consu-
mo energético puede plantearse como factor de impacto ambiental, otros conflictos  
acuciantes se nos presentan o son asumidos como más alarmantes. ¿Cómo respon-
sabilizarnos?

Esos mismos medios que nos informan de los altos costes de la energía para 
España y de las consecuencias ambientales, nos consuelan con el mensaje de que 
existen alternativas a las energías fósiles, de que los avances tecnológicos podrán re-
vertir esta situación de emergencia. Hay esperanza, siga consumiendo. Finalmente, 
la percepción social hacia un escenario energético sostenible está dominada por el 
juicio técnico –amén del bolsillo-, una postura muy cómoda para nuestras agotadas 
conciencias que nos permite continuar viviendo sin realizar un esfuerzo en el ahorro 
o en la eficiencia de nuestro consumo.

Las soluciones técnicas son imprescindibles, pero la búsqueda del desarrollo sostenible ha de 
dar un paso más y buscar aproximaciones sociales descentralizadas. Al final, las soluciones 
tecnológicas también requieren de usuarios finales que las adopten y sin dar pasos en esta 

dirección, el futuro sostenible es un sueño.107

106  V. Pérez-Díaz y J. C. Rodríguez. “Los nebulosos conocimientos de los españoles sobre el medio ambiente y la energía” (2).

107  E. Menéndez Pérez (13).
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Como es lógico, la transición hacia un cambio de valores y estilos de vida se hace 
complejo ante la inexistencia de un espejo que refleje una serie de pautas de consu-
mo responsable. La información que nos llega es abundante y contradictoria, por lo 
que generalmente desechamos aquellas ideas que suponen un esfuerzo: estamos de 
acuerdo en que existen  consecuencias negativas producto de nuestro estilo de vida, 
pero no hacemos nada por cambiarlo. Sin embargo, ahí está el reto, la creación de 
compromiso es posible si mejoran las expectativas de los ciudadanos ante su propia 
responsabilidad, podemos hacerlo y lo que hagamos será relevante para la consecu-
ción de un modelo sostenible. 

3.2.4 La nueva cultura de la producción y el consumo responsables

En ocasiones se ha infravalorado, a veces para justificar la falta de un compromiso 
más allá de lo cosmético, la capacidad de las empresas para incidir en el medio natural y 
social, su papel como motor de cambio, así como la trascendencia a escala global de sus 
decisiones. Conviene tener presente, sin embargo, que de las 100 economías mayores 
del planeta, 52 son empresas, por lo que las decisiones que toman sus directivos afectan 
a poblaciones equiparables a países enteros. Es natural, por tanto, que la sociedad dirija 
sus exigencias y expectativas no sólo a los gobiernos, sino también, y muy principal-
mente, a las grandes corporaciones empresariales.

Ahora bien, ¿pueden las sociedades, por sí mismas, resolver los problemas y sentar 
las bases de un mundo más justo basándose en las reglas del mercado? O, por el con-
trario, ¿sigue siendo imprescindible la tutela de los gobiernos y de los foros mundiales 
donde se toman decisiones políticas? ¿Pueden las empresas constituirse en un verdade-
ro motor de cambio hacia un mundo más justo, socialmente estable?

Las políticas y operaciones del comercio y la industria, incluidas las empresas transnacionales, 
mediante una mayor eficacia de los procesos de producción, estrategias preventivas, 
tecnologías y procedimientos limpios de producción a lo largo del ciclo de vida del producto, 
pueden desempeñar una función importante en reducir las consecuencias negativas en la 

utilización de los recursos y el medio ambiente.108

Cuando hablamos de sostenibilidad aplicada a la estrategia empresarial, estamos 
hablando de algo que va más allá del cumplimiento de las obligaciones jurídicas, fiscales 
o laborales; estamos hablando de ir más allá de dicho cumplimiento, invirtiendo más en 
el capital humano, el entorno y las relaciones con los interlocutores. Este “ir más allá” 
no supone comprometer en ningún caso la rentabilidad de la compañía, al contrario: la 
experiencia adquirida con la inversión en tecnologías y prácticas comerciales respetuo-
sas con el medio ambiente sugiere, por ejemplo, que ir más allá del cumplimiento de la 
legislación puede aumentar la competitividad de las empresas. En el ámbito laboral, la 
aplicación de normas más estrictas que los requisitos de la legislación social (por ejem-
plo, en materia de formación, condiciones laborales o relaciones entre la dirección y los 
trabajadores) puede tener también un impacto directo en la productividad, tal y como 
se expresa en la siguiente tabla.

108  “Programa 21”, Capítulo 30: “Fortalecimiento del papel del comercio y la industria”.

Apuntes de reflexión e intervención sindical ante la crisis socio-ecológica 89



Empresa convencional Empresa socialmente 
responsable Empresa sostenible

Maximizar el beneficio para sus 
accionistas.

Maximizar el beneficio para sus 
accionistas revirtiendo una parte 
a la sociedad en la que opera con 
el fin de compensar en parte las 
externalidades negativas que 
produce.

Maximizar la creación de riqueza 
para la sociedad en la que opera 
creando productos y servicios.

Cumplir las reglas del juego.
Evitar los efectos perniciosos que 
puedan tener los productos y 
servicios que pone en el mercado.

Aprovechar las oportunidades 
que la mejora de la calidad de vida 
ofrece para los negocios.

Atender las demandas de 
información. Mostrar su compromiso social.

Favorecer la participación de la 
sociedad en la compañía para 
buscar juntos nuevas soluciones.

Las nuevas responsabilidades 
deben conllevar nuevas leyes que se 
deben hacer cumplir para todos.

Las nuevas responsabilidades me 
favorecen. Necesitamos pocas 
reglas.

Las nuevas responsabilidades me 
diferencian. Cuantas menos reglas 
mejor.

Reactiva Proactiva Líder

Una empresa sostenible es aquella que crea valor económico, medioambiental y social a corto y largo plazo, contribu-
yendo de esa forma al aumento del bienestar y al auténtico progreso de las generaciones presentes y futuras, tanto en 
su entorno inmediato como en el planeta en general.

La empresa es una institución social que, como tal, igual que el resto de instituciones sociales, necesita estar legitimada 
socialmente para seguir manteniendo su papel en la sociedad y, por tanto, para perdurar en el tiempo. Esta legitimidad 
la alcanza la empresa dando respuesta a lo que la sociedad espera de ella y asumiendo los valores y pautas de compor-
tamiento que la propia sociedad le marca. De esta forma, la empresa genera confianza, valor clave para que la empresa 
sea un proyecto de largo plazo. Fuente: D. García-Marzá. “Ética empresarial. Del diálogo a la confianza”. Ed. Trotta. 2004.
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Una empresa sostenible es aquella que trabaja a favor de este modelo de desarrollo, 
un modelo que trata de gestionar con éxito para la sociedad en la que opera el equilibrio 
de crear no sólo valor para sus accionistas sino también valor medioambiental y social.  
La empresa que obtiene beneficios económicos diseñando productos y servicios que 
mejoran la calidad de vida de sus clientes, trabajadores, proveedores, comunidades lo-
cales y demás colectivos implicados trabaja por un futuro posible aportando valor para 
la sociedad a la que intenta servir.

El liderazgo ético de las empresas, en sociedades como las nuestras, es imprescindi-
ble para modelar el tipo de globalización que queremos y para paliar las consecuencias 
negativas que ésta tiene; para alcanzar un desarrollo económico, social y medioambien-
tal sostenible y para que el resto de organizaciones tengan un referente hacia el que ten-
der debe generarse un marco de confianza recíproca, que resulta imprescindible para 
que la sociedad se desarrolle en sus diferentes aspectos y, de manera relevante, en los 
aspectos económicos y empresariales. Este marco de confianza, por último, se convier-
te en un elemento vital para que las empresas aumenten y sostengan su competitividad.

La responsabilidad ética de estas empresas se convierte así en un nuevo concepto ya 
reivindicado en el Programa 21 y posteriormente definido en el Libro Verde “Fomentar 
un marco europeo para la responsabilidad social de las empresas” de la Comisión Europea, 
como “la integración voluntaria, por parte de las empresas, de las preocupaciones sociales 
y medioambientales en sus operaciones comerciales y sus relaciones con sus interlocuto-
res”. Sin embargo, esta responsabilidad consiste también en gestionar los cambios den-
tro de la empresa, lo que ocurre cuando una empresa procura reconciliar los intereses y 
las necesidades de las distintas partes de manera aceptable para todas ellas.

Se puede pensar en que la responsabilidad empresarial consiste también en gestio-
nar los cambios como una interrelación de esferas de influencia y ámbitos de actuación. 
En la menor de las esferas la empresa tendría el poder de decisión y su control sobre 
la misma sería total si se olvida que una parte importante de la sociedad se encuentra 
“allí mismo”: los empleados y sus familias; los trabajadores forman parte también de la 
empresa, por lo que la alta dirección debe compartir con ellos los valores y objetivos co-
herentes con el desarrollo sostenible de la compañía. En este ámbito tienen lugar, entre 
otros, los siguientes aspectos:

•	 Estándares de trabajo.

•	 Generación de empleo.

•	 Consumo de recursos energéticos, de agua y de materiales: Ecoeficiencia.

•	 Emisiones, efluentes y residuos, incluidos los residuos peligrosos.

•	 Seguridad e higiene en el trabajo.

•	 Ecodiseño de productos.

•	 Sistemas de gestión ambiental (EMAS, ISO 14000), códigos de conducta.

•	 Convenios colectivos, condiciones de trabajo.

En la siguiente esfera se encuentran aquellas otras empresas con las que mantiene 
una intensa relación de negocios, bien porque son proveedores, clientes, competidores, 
etc. En ése ámbito se encuentran también aquellas áreas de la administración pública 
directamente implicadas en las áreas empresariales. En esa esfera de influencia se desa-
rrollan las siguientes actuaciones relacionadas con el desarrollo sostenible:
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•	 Exigencias ambientales a proveedores como parte de los estándares ambientales propios.

•	 Programas I+D+i sobre tecnologías limpias.

•	 Acuerdos voluntarios con la administración pública sobre mejoras ambientales.

•	 Divulgación de buenas prácticas.

•	 Benchmarking.

•	 Análisis del ciclo de vida del producto.

En la tercera esfera la empresa proyecta su influencia y participa en la comunidad lo-
cal en la que desarrolla sus actividades. Aquí se sitúan las relaciones con las instituciones 
de ámbito local y regional. Entre los aspectos relacionados con el desarrollo sostenible 
que se desarrollan en este ámbito destacan:

•	 Aceptación por parte de la comunidad local de la actividad empresarial (fenómeno 
NIMBY en determinadas actividades).

•	 Impactos ambientales locales de la actividad empresarial: contaminación atmosfé-
rica, ruido, contaminación de acuíferos y ríos, residuos industriales, contaminación 
del suelo.

•	 Participación en programas de desarrollo local y Agendas 21.

•	 Apoyo a la cohesión social de la comunidad: inserción social por el trabajo de colec-
tivos desfavorecidos y/o de personas con minusvalías. 

•	 Flujos financieros –impuestos, tasas, cánones etc.- hacia las arcas públicas locales.

Situar adecuadamente la relación de la empresa con la sociedad en la que está inserta, así como con el medio natural en 
la que opera, requiere formular esas interacciones de una manera adecuada. La empresa es concebida, en ese sentido, 
como un microcosmos en el que economía, cohesión social y preservación ambiental- son adecuadamente integrados y 
se conciben como mutuamente complementarios. Fuente: Elaboración propia con base en “Medio Ambiente y Competi-
tividad en la empresa”. IHOBE. 2002.
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En la cuarta y última esfera, la empresa proyecta su influencia e interacciona con el 
conjunto de la sociedad. Los valores a través de los cuales la sociedad formula sus aspi-
raciones hacia una mejor calidad de vida impregnan a ésta y al resto de las esferas. En 
ese ámbito se desarrollan los siguientes aspectos:

•	 Creación de un marco político y normativo favorable a la iniciativa empresarial.

•	 Infraestructuras.

•	 Políticas y normativas ambientales.

•	 Políticas sobre el empleo: igualdad de oportunidades.

•	 Políticas educativas: formación de técnicos y mano de obra cualificada.

•	 Flujos financieros hacia las arcas públicas. Hacienda y Seguridad Social.

Por último, la esfera que representa a la sociedad se haya, a su vez, inmersa en el rec-
tángulo que representa el sistema natural. El sistema económico como subsistema del 
sistema natural. El desarrollo sostenible significa que ambos sistemas sean capaces de 
co-evolucionar conjuntamente. Entre los aspectos que acontecen en ese ámbito están 
los siguientes:

•	 Mantenimiento de la calidad ambiental de los sistemas naturales y culturales conexos. 

•	 Utilización de los recursos renovables y no renovables por debajo de su umbral de 
reposición.

•	 Gestión adecuada de las emisiones atmosféricas, los efluentes líquidos y los resi-
duos, adecuando el proceso productivo hacia la producción limpia.

Debido al carácter voluntario inherente hoy a la responsabilidad social empresarial 
ha sido necesaria la instrumentación del desarrollo sostenible en todas las políticas sec-
toriales de la UE, en especial la industrial, la energética y la económica, y son muchas 
las disposiciones y directivas creadas al respecto109 basadas en los principios de “caute-
la” y de “el que contamina paga” y con dos objetivos políticos principales: la promoción 
del diseño ecológico entre las empresas para que los productos del mercado sean más 
respetuosos con el medio, y la integración de la información sobre el estado del medio 
ambiente, el ecosistema y la salud de las personas. 

De esta forma, con el fin de evitar o minimizar las emisiones contaminantes a la at-
mósfera, el medio acuático y el suelo, así como los residuos procedentes de instalaciones 
industriales, la “Directiva IPPC”110 prevé también un procedimiento de autorización de las 
actividades con un fuerte potencial de contaminación y establece los requisitos mínimos 

109  Entre las disposiciones y estrategias destacan: “Estrategia para el uso sostenible de los recursos naturales”, “Es-
trategia sobre la prevención y el reciclado de residuos”, “Plan de actuación a favor de las tecnologías ambientales”, 
“Programa marco para la innovación y la competitividad (2007-2013)”, “Programa para las pequeñas y medianas empre-
sas limpias y competitivas”, “Fomento de la responsabilidad social de las empresas”, “Agenda por un turismo europeo 
sostenible y competitivo”, “Fondo mundial para la eficiencia energética y las energías renovables”, “Estrategia para la 
integración del desarrollo sostenible en la política empresarial de la Unión Europea”.

110  Se trata de la “Directiva 96/61/CE, relativa a la prevención y control integrados de la contaminación”. Esta directiva 
obligaba a los países de la U.E. a que en 1999 tuvieran preparadas las leyes nacionales que permitieran poner en marcha 
el nuevo sistema de prevención y control de la contaminación industrial. El Estado Español incumplió dicha obligación 
y hubo que esperar hasta 2002 para disponer de una norma específica, la “Ley 16/2002 de prevención y control integra-
dos de la contaminación” (LPCIC). A su vez, Castilla y León incorpora la “Ley 11/2003 de Prevención Ambiental” como 
desarrollo de la competencia que la Comunidad de Castilla y León ostenta en materia de protección del medio ambiente, 
con una vocación preventiva y de tutela del medio ambiente, estableciendo el sistema de intervención administrativa 
en el territorio de la Comunidad de las actividades, instalaciones o proyectos susceptibles de afectar al medio ambiente.
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que debe incluir toda autorización, especialmente en cuanto a los vertidos de sustancias 
contaminantes. Por otro lado, la “Directiva EIA”111 somete determinados proyectos públi-
cos o privados a una evaluación de sus efectos sobre el medio ambiente previa a su au-
torización. Se trata, fundamentalmente, de los proyectos relacionados con instalaciones 
industriales peligrosas como las refinerías de petróleo o las industrias químicas.

La responsabilidad medioambiental de las empresas se encuadra específicamente 
en la “Directiva 2004/35/CE”112, destinada a prevenir y reparar los daños medioambien-
tales. Este régimen de responsabilidades se aplica, por una parte, a determinadas ac-
tividades profesionales explícitamente mencionadas y, por otra, a las otras actividades 
profesionales cuando el operador haya incurrido en culpa o negligencia.

Por otro lado, las empresas con actividades vinculadas con sustancias peligrosas es-
tán sujetas a determinadas obligaciones especiales para prevenir los accidentes y limitar 
las consecuencias113. Asimismo, la legislación europea establece normas detalladas en 
materia de gestión de los residuos emitidos por las empresas114, tanto para los residuos 
asimilables a urbanos (reciclado, depósito en vertederos, incineración, etc.) como para 
determinados residuos específicos (residuos y sustancias radiactivas, residuos plásti-
cos, residuos derivados de determinadas actividades industriales).

Además, la gestión de los residuos se considera una etapa del ciclo de vida de los 
recursos y los productos. Las estrategias temáticas sobre la prevención y el reciclado 
de los residuos y sobre el uso sostenible de los recursos naturales adoptadas en 2005 se 
basan principalmente en métodos para fomentar una gestión de los residuos más sos-
tenible, reducir la producción de los mismos, minimizar su impacto medioambiental y 
reducir la utilización de recursos. Este enfoque global basado en la política de productos 
integrada115 y en el ciclo de vida del producto obliga a las empresas a administrar sus 
recursos y productos de forma más sostenible.

Son las empresas y los consumidores  quienes, sobre todo, han de afrontar los desafíos de 
la fabricación de productos más ecológicos, pues las principales decisiones sobre los efectos 

ambientales de los productos se adoptan en la mesa de diseño y en la fábrica.116

Las empresas pueden convertirse en factores de desarrollo sostenible, pero mien-
tras tanto la ciudadanía no puede quedarse impasible. De hecho, en los últimos años, 

111  La normativa aplicable a evaluación de impacto ambiental de proyectos se recoge en el “RD-L 1/2008, por el que se 
aprueba el texto refundido de la Ley de Evaluación de Impacto Ambiental de proyectos”. Además, la “Ley 9/2006 sobre 
evaluación de los efectos de determinados planes y programas en el medio ambiente”, incorpora al derecho interno 
especial la “Directiva 2001/42/CE”. En Castilla y León es de aplicación el “D-L 1/2000 por el que se aprueba el Texto Refun-
dido de la Ley de Evaluación de Impacto Ambiental y Auditorías Ambientales de Castilla y León”.

112  Incorporada al ordenamiento jurídico español a través de la “Ley 26/2007 de Responsabilidad Medioambiental”.

113  Sobre todo a través del “RD 1254/1999 por el que se aprueban las medidas de control de los riesgos inherentes a los 
accidentes graves en los que intervengan sustancias peligrosas”.

114  “Directiva 2006/12/CE relativa a los residuos”. En nuestro ordenamiento jurídico destacan: la “Ley 10/1998 de resi-
duos”; el “RD 679/2006 por el que se regula la gestión de los aceites industriales usados”; el “RD 105/2008 por el que se 
regula la producción y gestión de los residuos de construcción y demolición”; el “RD 208/2005 sobre aparatos eléctricos 
y electrónicos y la gestión de sus residuos” o el “RD 635/2003 sobre incineración de residuos”.

115  La estrategia de la política de productos integrada se centra en las tres etapas del proceso de decisión que condi-
cionan el impacto ambiental del ciclo de vida de los productos, es decir, la aplicación del principio de “el que contamina 
paga” a la hora de fijar los precios de los productos, de su diseño ecológico y de la elección informada del consumidor.

116  “Libro Verde sobre la política de productos integrada”. Comisión Europea. 2001.
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asistimos a un aumento de la inquietud de los ciudadanos ante las posibles implicacio-
nes derivadas de conflictos socio-ambientales, pero ¿qué podemos hacer para ser más 
responsables? Afortunadamente sí tenemos la oportunidad de actuar en varias dimen-
siones compatibles: como consumidores, como conciudadanos y vecinos, como electo-
res y, finalmente, como trabajadores. 

En primer lugar, no debemos olvidar que la obtención de beneficios por parte de las 
empresas depende, en última instancia de quienes consumimos. Esto significa que, al 
ejercer un consumo responsable, se puede contribuir a cambiar el modelo económico 
actual por otro que esté al servicio de las personas y respete el medio ambiente.

Cuando consumimos o nos servimos de un pro-
ducto o de un servicio podemos hacernos distintas 
preguntas: quién lo ha hecho, cómo, qué materia-
les ha utilizado, qué consecuencias ambientales 
o sociales ha generado, etc.  Pero por lo general 
todas estas cuestiones nos pasan desapercibidas 
o en la mayor parte de los casos no tenemos res-
puesta para ellas. Foto: “Youth X Change. Manual 
de educación para un consumo sostenible”. PNUMA 
y UNESCO.

El Programa 21 también abordó las modalidades insostenibles de consumo, instan-
do a los ciudadanos a contribuir a un cambio en el sistema de dos formas:

1.  Apoyando a las empresas que actúan de manera responsable. Es importante que 
las empresas que ya están comprometidas con el consumo responsable tengan 
suficiente volumen de negocio para seguir operando y contribuyendo a un cambio 
positivo.

2. Enviando, a las empresas que no siguen prácticas éticas, el mensaje de que no 
consumiremos sus productos a menos que cambien su modo de actuar.

El consumo responsable consiste en afrontar las necesidades con una mirada crítica 
y ética, intentando que las elecciones contribuyan a fomentar la justicia social y la con-
servación de la naturaleza. “Consumo” se entiende en un sentido amplio que abarca no 
sólo las acciones “en la tienda”, sino en todos los aspectos cotidianos, desde el uso que 
hacemos de los recursos en casa –agua, electricidad-, hasta nuestra elección de banca e 
inversión. Se trata no sólo del derecho a expresar nuestras preferencias y disconformi-
dades con la manera de actuar de las empresas, sino del deber que tenemos de impli-
carnos en la forma de funcionar de la economía y exigir que las empresas actúen den-
tro de unos parámetros socialmente aceptables y ecológicamente sostenibles. Puede 
parecer una tarea difícil y, ciertamente, implica un esfuerzo por nuestra parte, pero si 
incorporamos a nuestro estilo de vida esta filosofía, a la larga se convertirá en una forma 
natural de actuar. Para ello lo primero es tomar conciencia de las implicaciones sociales 
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y medioambientales que tiene nuestro consumo cotidiano; después, darnos cuenta de 
que realmente podemos contribuir a cambiar lo que nos parece mal con nuestras accio-
nes diarias y, finalmente, actuar en consecuencia.

Este esfuerzo debe verse respaldado por iniciativas por parte de los gobiernos para 
desarrollar estructuras políticas que promuevan modalidades de producción y consumo 
sostenibles, pero también que faciliten a los ciudadanos  el derecho a vivir en un medio 
ambiente que le permita garantizar su salud y su bienestar, pero también el deber, tanto 
individualmente como en asociación con otros, de proteger y mejorar el medio ambien-
te en interés de las generaciones presentes y futuras. En esta línea, debe destacarse el 
conocido como “Convenio de Aarhus”117, que parte del postulado basado en que para que 
los ciudadanos puedan disfrutar del derecho a un medio ambiente saludable y cumplir 
el deber de respetarlo y protegerlo, deben tener acceso a la información medioambien-
tal relevante, deben estar legitimados para participar en los procesos de toma de deci-
siones de carácter ambiental y deben tener acceso a la justicia cuando tales derechos 
les sean negados. Estos derechos constituyen los tres pilares sobre los que se asienta el 
Convenio de Aarhus:

•	 El pilar de acceso a la información medioambiental desempeña un papel esencial 
en la concienciación y educación ambiental de la sociedad, constituyendo un instru-
mento indispensable para poder intervenir con conocimiento de causa en los asun-
tos públicos. Se divide en dos partes: el derecho a buscar y obtener información que 
esté en poder de las autoridades públicas, y el derecho a recibir información am-
bientalmente relevante por parte de las autoridades públicas, que deben recogerla y 
hacerla pública sin necesidad de que medie una petición previa.

•	 El pilar de participación del público en el proceso de toma de decisiones, que se ex-
tiende a tres ámbitos de actuación pública: la autorización de determinadas acti-
vidades, la aprobación de planes y programas y la elaboración de disposiciones de 
carácter general de rango legal o reglamentario.

•	 El tercer y último pilar está constituido por el derecho de acceso a la justicia y tiene 
por objeto garantizar el acceso de los ciudadanos a los tribunales para revisar las 
decisiones que potencialmente hayan podido violar los derechos que en materia de 
democracia ambiental les reconoce el propio Convenio. Se pretende así asegurar y 
fortalecer, a través de la garantía que dispensa la tutela judicial, la efectividad de los 
derechos que el Convenio de Aarhus reconoce a todos y, por tanto, la propia ejecu-
ción del Convenio. Finalmente, se introduce una previsión que habilitaría al público a 
entablar procedimientos administrativos o judiciales para impugnar cualquier acción 
u omisión imputable, bien a otro particular, bien a una autoridad pública, que consti-
tuya una vulneración de la legislación ambiental nacional.

Se trata de una herramienta reglada que permite a los ciudadanos el acceso a la in-
formación necesaria para conocer cuestiones tales como el estado del aire, del agua o 
de la atmósfera del lugar donde se desarrolla una actividad o servicio, como asimismo, 
permite el acceso a información relativa a la energía, el ruido, las radiaciones o los resi-
duos y vertidos de dichas actividades o servicios liberados en el medio ambiente. 

117  “Convenio de la Comisión Económica para Europa de Naciones Unidas sobre acceso a la información, la participa-
ción del público en la toma de decisiones y el acceso a la justicia en materia de medio ambiente, hecho en Aarhus el 25 de 
junio de 1998”. Ratificado por España e incorporado al ordenamiento jurídico español a través de las Directivas 2003/4/CE 
y 2003/35/CE, por la “Ley 27/2006 por la que se regulan los derechos de acceso a la información, de participación pública 
y de acceso a la justicia en materia de medio ambiente”
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No obstante, la posibilidad de intervención ciudadana no se queda aquí, y es que el 
ciudadano, como trabajador, es también protagonista de los sectores productivos, y de 
su actuación puede depender, en parte, el comportamiento responsable de las empre-
sas. Así, corresponde a los trabajadores y a sus representantes un papel esencial no sólo 
en la dimensión externa de reivindicación frente a los poderes públicos y las empresas, 
también en la dimensión interna en el logro de la sensibilización de toda la clase traba-
jadora, en respuesta al principio de “responsabilidad compartida”.
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4 
EL DESARROLLO SOSTENIBLE EN EL ÁMBITO 

LABORAL: LA INTERVENCIÓN SINDICAL

Foto: Gloria Camacho. Premiada en el IV Concurso Fotográfico 

“Trabajo y Medio Ambiente”. UGT Castilla y León.



Hablar de la existencia de una crisis, conlleva analizar las causas que la impulsan y 
las consecuencias de la misma. A ese respecto, la mirada ecológica a los conflictos entre 
medio ambiente y derechos humanos derivados en parte de dicha crisis, no es una cuestión 
exclusiva de las últimas décadas, a pesar de lo que pueda parecer por la insistencia (e 
inconsistencia) con que la presentan los mass media desde mediados de 1980 hasta la 
actualidad. Así, Manzini y Bigues datan dicha mirada el 4 de febrero de 1888, cuando 
una protesta convocada por campesinos y mineros bajo el lema “¡abajo los humos viva el 
orden!” pretendía poner sobre la mesa que el “sistema de tostación de pirita que esquilmaba 
los encinares (…) provocaba una deposición de lluvia ácida al diseminar el azufre”.118

118  J. Fernández Gonzalez y J. Martínez Palacios. “Sustentabilidad, democracia ecológica y participación”. XI Jornadas de 
Economía Crítica. Bilbao, del 27 al 29 de marzo de 2008. En: http://www.ucm.es/info/ec/ecocri/cas/martinez_palacios.pdf 
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4.El Desarrollo Sostenible 
en el Ámbito Laboral: La 
Intervención Sindical

Conceptos clave: Negociación colectiva, Delegado de medio ambiente, ISO 
14001, EMAS, buenas prácticas ambientales, Lista Europea de Residuos, Autorización 
Ambiental Integrada, Registro E-PRTR, Fichas de Datos de Seguridad, Plan de Ahorro 
Energético, accidentes in itinere, Plan de Empresa de Transporte, empleo “verde”.

Preguntas clave: ¿Por qué el movimiento sindical está preocupado por el medio 
ambiente en el ámbito laboral? ¿Estamos los trabajadores preparados para intervenir 
y tenemos facilidades en nuestros centros de trabajo? ¿Qué es un delegado de medio 
ambiente? ¿Cómo se puede intervenir en las empresas en materia ambiental? ¿Qué es 
un Sistema de Gestión Ambiental? ¿Son compatibles la salvaguarda del empleo y la pro-
tección del medio ambiente? ¿Qué es la transición justa? 

“El cambio del panorama es claro; lo que se planteaba antes como una contradicción, entre 
los intereses del trabajo y el cuidado y regeneración del medio, no constituye ya un conflicto, 
sino dos grandes aspectos de una misma necesidad: alcanzar el desarrollo sostenible. Una 
meta que va a ser posible porque se va a producir (se tiene que producir) una sólida 

conjunción de esfuerzos por parte de todos en esa dirección”.119

Los trabajadores y sus representantes deberían tener derecho a que se les impartiera 
suficiente capacitación para incrementar su conciencia ambiental, proteger su salud y 
velar por su seguridad y mejorar su bienestar económico y social. La capacitación debería 
proporcionarles los conocimientos necesarios para fomentar modos de vida sostenibles y 

mejorar el medio laboral.120

Introducción
Humos desagradables, gases tóxicos, aguas contaminadas, ausencia de higiene, 

etc., fueron males que acompañaron casi siempre al nacimiento de los núcleos fabriles 
e industriales, siendo las condiciones en las que han tenido que vivir y producir durante 
décadas las clases trabajadoras, incluso, todavía hoy. Según F. Fernández Buey121, el an-
tecedente más conocido de protesta obrera para dignificar el medio ambiente laboral 
en España se remonta al siglo XIX, organizado por obreros y campesinos en las minas 
de Río Tinto, duramente reprimidos por la Guardia Civil. Se puede decir, por tanto, que 
la lucha por mejorar el ambiente de trabajo en la fábrica, en la mina, en el tajo e incluso 
en los barracones o en los barrios industriales, es una reivindicación amplia y tradicional 
del sindicalismo incluso anterior a la promulgación de leyes ambientalistas o relacio-
nadas con la salud laboral. Sin embargo –como ya se observara-, con el comienzo de la 

119  Palabras del Secretario General de la UGT, Cándido Méndez, a los participantes del seminario “Participación sindi-
cal para un desarrollo sostenible”, celebrado en Madrid en 1999.

120  “Programa 21”. Capítulo 29.13. “Fortalecimiento del papel de los trabajadores y sus sindicatos”.

121  En: (15).
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publicación desde la década de 1970 de numerosos informes sobre el estado del planeta 
Tierra, se produce un desplazamiento del punto de vista de las preocupaciones socio- 
ambientales y de la relación entre  la sociedad y la naturaleza, que se complementa con 
los conflictos tradicionales relacionados con la salud y el medio ambiente laboral. Dos 
principios van imponiéndose poco a poco  desde entonces: que el hombre es parte de la 
naturaleza y que el crecimiento económico tiene límites naturales. 

En lugar de aceptar las conclusiones del análisis de estos informes globalizadores, los 
sindicatos europeos prefirieron oponer las dos problemáticas, la localizada, puntual y más 
próxima, relativa a las condiciones ambientales de trabajo, y la globalizadora, hipotética, 
más lejana, definida como crisis ecológica. Esta oposición e ignorancia de la mayoría de 
las agrupaciones sindicales ante las implicaciones de la crítica ecologista a la civilización 
capitalista, tan próximas a la lucha obrera, se convirtió en una oportunidad perdida, en 
una rémora que todavía hoy, cuando la rectificación es evidente, todavía se arrastra.

Aunque los enfrentamientos entre sindicalismo y ecologismo siguen vigentes, es 
cierto que las posiciones se han acercado, y que desde la década de 1990 los sindicatos 
comienzan a introducir el medio ambiente en sus objetivos políticos, más si cabe desde 
que a partir de la Cumbre de la Tierra de 1992, el Programa 21 incluyó a los sindicatos 
como grupo principal en la consecución del desarrollo sostenible.

Los sindicatos, en su carácter de representantes de los trabajadores, constituyen factores 
esenciales para facilitar el logro del desarrollo sostenible, habida cuenta de su relación 
con los cambios industriales, la gran prioridad que atribuyen a la protección del medio 
laboral y el medio ambiente natural conexo, y su promoción de un desarrollo económico y 

socialmente responsable.122

La crisis socio-ecológica es una crisis en la relación entre humanidad y naturaleza, 
una relación que se lleva a cabo fundamentalmente a través del trabajo. Por ello, la cri-
sis socio-ecológica debe llevarnos a replantear la cuestión del trabajo (y con ella la ac-
tuación sindical). Cómo se superen las reticencias y los prejuicios aún instalados en los 
sindicatos será  fundamental para que se puedan definir unos debates y unos objetivos 
complementarios tanto para la dimensión social como para la estrictamente laboral 
–tomando el desarrollo sostenible como el catalizador adecuado hacia la perspectiva 
de una sociedad industrial sustentable-, que se puedan reflejar suficientemente en las 
estructuras sindicales locales, en las secciones de empresa y en la negociación de los 
convenios colectivos.

Con este último apartado se pretende analizar esta retomada responsabilidad del 
sindicalismo, pero también se pretende mostrar el reconocimiento y la legitimidad de 
los trabajadores como protagonistas-co-responsables en la protección del medio am-
biente y en la consecución del desarrollo sostenible. Se examinan, además, las bases 
legales para la participación y la intervención en materia ambiental en la empresa, los 
instrumentos de acción sindical en materia ambiental y los principales ámbitos de ac-
tuación; finalmente, se reflexiona sobre otro de los puntos fuertes del enfoque de la 
sostenibilidad donde los trabajadores y los sindicatos debemos plantear otro frente: el 
empleo verde.

122   “Programa 21”. Capítulo 29.1: “Fortalecimiento del papel de los trabajadores y sus sindicatos”.
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4.1 La legítima preocupación del sindicato por el medio 
ambiente

Desde la Cumbre de la Tierra de 1992, las organizaciones sindicales de todo el mundo 
han llegado a una posición que define su propia perspectiva particular y la contribución 
que pueden aportar al desarrollo sostenible. Se ha logrado a través de la investigación y 
el debate, de una interacción constante con sus miembros y empleadores, así como de 
una participación mucho más asidua en el debate público sobre estos temas. El acuer-
do al que se ha llegado se sustenta en la premisa de que los modelos de producción y 
consumo sostenibles sólo pueden lograrse a través de un enfoque que integre medidas 
sociales, medioambientales y económicas, no como “pilares” separados, sino como as-
pectos inseparables de un mundo único. Lo que distingue con mayor claridad la posición 
sindical de la posición de otros grupos es que se centra en una doble dimensión laboral 
y también social, especialmente en un empleo de calidad como la clave para erradicar 
la pobreza y conseguir un nivel de vida social aceptable, pero hay otros aspectos que 
suponen un cambio en la concepción clásica de las relaciones laborales:

•	 La nueva preocupación por el medio ambiente como uno de los pilares del desarrollo 
sostenible, vinculada a otros aspectos íntimamente relacionados con las preocupa-
ciones clásicas de los agentes sociales.

•	 La necesaria interdependencia y complementariedad entre las políticas de desarro-
llo económico, progreso social y medio ambiente, que exige un reforzamiento de la 
cohesión social, de la toma en consideración de las preocupaciones medioambien-
tales y que supone la aplicación de un enfoque político basado en el desarrollo sos-
tenible123.

•	 La necesidad de entrelazar medio ambiente y relaciones laborales por su papel en 
la competitividad de las empresas, en la consecución de una política de desarrollo 
sostenible y en una política de responsabilidad social empresarial124, cuestiones que 
no sólo benefician a trabajadores y a ciudadanos, también a las propias empresas 
que deben tomar estas iniciativas como una adecuación a los cambios organizativos 
y productivos que se están dando125.

123  El Sexto Programa de Acción Comunitario en Materia de Medio Ambiente, denominado “Medio ambiente 2010: el 
futuro está en nuestras manos”  señala que, con el fin de hacer frente a los retos que se plantean en la actualidad en ma-
teria de medio ambiente, es preciso superar el enfoque estrictamente legislativo y sustituirlo por otro estratégico. Este 
enfoque deberá utilizar instrumentos y medidas diferentes para influir en las decisiones adoptadas por las empresas, los 
consumidores, los políticos y los ciudadanos. Entre sus ejes prioritarios de acción estratégica propone la integración del 
medio ambiente en otras políticas, entre ellas la empresarial, tal y como posteriormente queda de manifiesto en la Es-
trategia de la UE para un desarrollo sostenible (2001). El recientemente aprobado “Tratado de Lisboa” marca, asimismo, 
el objetivo del desarrollo sostenible basado en un crecimiento económico equilibrado y en la estabilidad de los precios, 
en una economía social de mercado altamente competitiva, tendente al pleno empleo y al progreso social, y en un nivel 
elevado de protección y mejora de la calidad del medio ambiente

124  Siguiendo los pasos establecidos por la Estrategia de Lisboa y en sintonía con la Estrategia para un desarrollo 
sostenible, la UE elabora en 2001 una estrategia dedicada a la integración del desarrollos sostenible con la política em-
presarial así como medidas destinadas a limitar el impacto medioambiental negativo de la actividad de las empresas sin 
penalizar su desarrollo económico. Este enfoque político comunitario destaca que la integración de las consideraciones 
medioambientales en la política industrial se basa en una serie de principios esenciales como son: la importancia de la 
competitividad como clave de la política industrial en las tres dimensiones (económica, social y medioambiental) del 
desarrollo sostenible, la relación coste-eficacia de las políticas y las medidas emprendidas, la promoción de acciones 
voluntarias y la cooperación entre las partes involucradas, las características particulares y los intereses de las pequeñas 
y las medianas empresas.

125  “win win opportunities” que denomina el “Libro Verde sobre la Responsabilidad Social de las Empresas”, en relación 
con el incremento de la inversión de las empresas en medio ambiente, siendo ésta considerada ventajosa para todas 
las partes. Un ejemplo de ello puede encontrarse en la Política Integrada de Productos, que incluye un diálogo entre las 
empresas y otros agentes interesados para determinar el planteamiento más rentable.
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•	 El papel de la representación de los trabajadores y la necesidad de adecuar a través 
de la norma, pero también a través de la negociación colectiva, sus competencias 
para afrontar estos nuevos retos definidos también por la UE126.

•	 Los efectos que sobre las condiciones de trabajo pueden tener las actuaciones am-
bientales de la empresa, tanto desde la perspectiva de su  responsabilidad ambiental 
como desde la posición que en materia de competitividad puede presentar la actua-
ción de la misma127.

Todos estos nuevos datos y retos implican la necesidad de plantear que las orga-
nizaciones sindicales asuman el papel de interlocutores necesarios para la defensa de 
los intereses de los trabajadores en este ámbito, garantizando su participación como 
interesados en los procedimientos que tienen que ver con el medio ambiente, frente a 
la administración y los poderes públicos y frente a las empresas. 

Para la consecución de este objetivo, la preocupación sindical no admite una visión 
excluyente o parcial de este tema, no debe tender en exclusiva hacia las preocupaciones 
tradicionales128, y sí entender la conexión actual entre medio ambiente, economía y po-
lítica social. La preocupación actual del sindicato acoge un concepto que, aún identifi-
cado con la seguridad y la salud laborales, se vincula como aspecto ecológico vinculado 
al desarrollo sostenible y a la responsabilidad social de las empresas, cargándose de 
contenido ideológico y otorgando al sindicalismo el papel de agente de cambio social y 
de interlocutor válido de los trabajadores en este sentido.

Corresponde, de esta forma, al sindicato, en cuanto que interlocutor institucional 
de los intereses de los trabajadores frente a los poderes públicos y a la representación 
colectiva en la empresa, el papel de defender la definición de una serie de aspectos en 
la política ambiental que defiendan los intereses de los trabajadores, tal y como afirma 
desde hace años la Organización Internacional del Trabajo (OIT), al señalar que el medio 
ambiente del centro del trabajo y el medio ambiente del entorno son dos caras de la 
misma moneda. El sindicato se constituye así como factor de desarrollo sostenible a 
través acciones como las que se concretan en el capítulo 29 “Fortalecimiento del papel 
de los trabajadores y sus sindicatos” del Programa 21:

“29.5. Los gobiernos, el comercio y la industria deberían garantizar la participación 
activa de los trabajadores y sus sindicatos en las decisiones sobre la formulación, la 
ejecución y la evaluación de políticas y programas nacionales e internacionales so-
bre el medio ambiente y el desarrollo, incluidas las políticas en materia de empleo, 
estrategias industriales, programas de ajuste laboral y transferencia de tecnología.

126  Se trata, de forma directa, del “Reglamento 761/2001 por el que se permite que las organizaciones se adhieran con 
carácter voluntario a un sistema comunitario de gestión y auditoría medioambientales (EMAS)”, y de forma indirecta, 
a la adopción del “Convenio sobre el acceso a la información, la participación del público en la toma de decisiones y el 
acceso a la justicia en materia de medio ambiente”, ambos incorporados en el ordenamiento jurídico español.

127  La competitividad empresarial a pesar de no estar evaluada de una manera directa por la orientación ambiental de 
las empresas sí está relacionada. De hecho, la UE promueve a través del “Programa marco para la innovación y la competiti-
vidad” que las PYME desarrollen cualquier forma de innovación que persiga un avance significativo y demostrable respec-
to del objetivo del desarrollo sostenible, mediante la reducción de las repercusiones negativas sobre el medio ambiente 
o la consecución de un aprovechamiento más eficiente y responsable de los recursos naturales, entre ellos la energía.

128  Pese a las referencias previas que identifican medio ambiente de trabajo y seguridad y salud laborales, es evidente 
que el ámbito que ahora se plantea en relación con el medio ambiente trasciende el propio de la prevención de riesgos 
laborales; este ámbito de acción sindical sigue teniendo un papel fundamental y  tiene enlaces claros con el ámbito 
medioambiental, pero la renovada preocupación del sindicato retoma la preocupación social por la actividad de la em-
presa y su repercusión externa es quizás el aspecto más destacable, al devolver a los trabajadores y a sus representantes 
este marco de participación e intervención.
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29.6. Los sindicatos, patronos y gobiernos deberían cooperar para velar por que el 
concepto del desarrollo sostenible se aplicara de manera equitativa.

29.7. Deberían establecerse mecanismos de colaboración bipartitos (entre patronos 
y empleados) o tripartitos (entre patronos, empleados y gobiernos) en los centros 
de trabajo y a nivel comunitario y nacional para tratar las cuestiones relativas a la 
seguridad, la salud, el medio ambiente y la equidad, haciendo especial referencia 
a los derechos y a la condición de la mujer en los lugares de trabajo.

29.8. Los gobiernos y los patronos deberían velar por que los trabajadores y sus re-
presentantes contaran con toda la información pertinente para participar de ma-
nera eficaz en estos procesos de adopción de decisiones.

29.9. Los sindicatos deberían continuar definiendo, desarrollando y fomentando po-
líticas sobre todos los aspectos del desarrollo sostenible.

29.10. Los sindicatos y los patronos deberían establecer el marco de referencia para 
formular una política ambiental conjunta, y establecer prioridades para mejorar 
el ámbito de trabajo y la forma en que la empresa se comporta en general con 
respecto al medio ambiente.

29.11. Los sindicatos deberían:
»» a) Tratar de asegurar que los trabajadores puedan participar en las auditorías del 
medio ambiente en los centros de trabajo y en las evaluaciones del impacto am-
biental;

»» b) Participar en las actividades relativas al medio ambiente y el desarrollo en las co-
munidades locales y estimular las actividades conjuntas sobre posibles problemas 
de interés común;

»» c) Participar activamente en las actividades de las organizaciones regionales e in-
ternacionales sobre el desarrollo sostenible, especialmente en el sistema de las Na-
ciones Unidas”.

Es, con todo, en la normativa nacional –y precisamente en el ámbito de la defini-
ción de las competencias generales de los representantes unitarios de los trabajadores-, 
donde se utiliza expresamente el concepto de “medio ambiente laboral” claramente 
vinculado a lo que hoy se denomina prevención de riesgos laborales o seguridad y salud 
en el trabajo. Así, el artículo 64.2.d del “Estatuto de los Trabajadores” (ET) reconoce entre 
las competencias del comité de empresa el derecho a “conocer al menos trimestralmente 
(…) los estudios periódicos o especiales del medio ambiente laboral y los mecanismos de 
prevención que se utilicen”.129 

Del mismo modo, el reducido ámbito de actuación de la representación de los tra-
bajadores en materia ambiental se especifica en la “Ley 31/95 de Prevención de Riesgos 
Laborales” (LPRL), donde se establece un mecanismo propio de representación colecti-
va a través de los delegados de prevención  y un mecanismo paritario y consulta a través 
de los comités de seguridad y salud laboral, vinculando de nuevo el medio ambiente 
laboral con la seguridad y salud laborales (artículo 36.2.a). No obstante, la ambigüedad 
que presentan  estas normas permite la discreta introducción del medio ambiente en 
aspectos concretos, justificando incluso que el delegado de prevención tenga derecho a 
recibir información y ser consultado sobre cuestiones ambientales.

La escasez y generalidad de la cobertura legal que da cabida a la participación e inter-
vención de los trabajadores y sus representantes en el ámbito del desarrollo sostenible 

129  En este contexto habría que situar los textos de la OIT relativos a la seguridad y salud laborales y principalmente al 
Convenio sobre el medio ambiente de trabajo (contaminación del aire, ruido y vibraciones), de 1977 y al Convenio sobre segu-
ridad y salud de los trabajadores de 1981, donde se identifica medio ambiente de trabajo con prevención de riesgos laborales.
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y del medio ambiente, supone un gran obstáculo para su reconocimiento como agen-
tes interlocutores válidos frente a la administración pública y frente a las empresas. Se 
genera así un escenario de preocupación y de cierta indefinición en la propia acción sin-
dical cuya prolongación en el tiempo supondría un grave descrédito para la incipiente 
política ambiental de los sindicatos, por lo que para éstos el desafío presente estriba, 
sobre todo, en pasar de las actividades de análisis, formación y sensibilización a la ac-
ción en los centros de trabajo: “Avanzar desde Río al lugar del trabajo”, como ya enun-
ciaba el programa de la CIOSL (ahora CSI) de 1993. En las Resoluciones del 39º Congreso 
Confederal de la Unión General de Trabajadores se alude a esta inquietud:

“La transversalidad de las cuestiones ambientales, la necesidad de desarrollar enfo-
ques integradores que armonicen las dimensiones económica, social y ambiental, y 
la necesidad de construir consensos que permitan apoyar e implementar propuestas 
e iniciativas de desarrollo sostenible en la política sindical, exigen una coordinación 
confederal soportada en una responsabilidad ejecutiva con capacidad de concertar el 
conjunto de competencias sindicales en materia de medio ambiente. El mismo esque-
ma de gestión ambiental debería reflejarse en las estructuras territoriales y sectoria-
les de la organización para dotar de coherencia la acción sindical ambiental desarro-
llada a través de las distintas áreas de interlocución sindical”.

Asimismo, identifica y define el escaso marco legal de participación e intervención 
sindical a través del “Convenio de Aarhus” junto con el impulso a la responsabilidad so-
cial empresarial, proponiendo:

•	 Ampliar los derechos sindicales fundamentales de información, consulta, negocia-
ción y formación a los aspectos de desarrollo sostenible.

•	 Establecer el derecho a participar en la definición del riesgo ambiental y en la gestión 
del mismo. Propugnar en este sentido el refuerzo de la integración del medio ambien-
te en la negociación colectiva, potenciando la figura del delegado de medio ambiente.

•	 Reforzar y ampliar la interlocución sindical con las administraciones, organizaciones 
y profesionales del campo del medio ambiente. UGT se compromete a intensificar la 
cooperación en las Agendas 21 locales.

•	 Potenciar la formación sindical sobre el impacto ambiental de la actividad productiva, 
fomentado así la cultura ambiental en la organización e impulsando la participación 
en las decisiones de política ambiental, tanto en el ámbito territorial como sectorial.

•	 Realizar estudios sectoriales que permitan avanzar escenarios de futuro para el de-
sarrollo de actividades en el marco de un desarrollo más sostenible.
En definitiva, ante la ausencia de una ley que regule con carácter obligatorio y con 

suficiente grado de desarrollo la participación de los trabajadores y sus representan-
tes sindicales en materia de medio ambiente en el marco de las relaciones laborales, 
el sindicalismo intenta responder al renovado reto que supone ampliar las miras de sus 
preocupaciones más evolucionadas, utilizando los instrumentos legales tradicionales, 
exigiendo a las empresas un comportamiento socialmente responsable, y asumiendo 
los distintos roles que los convenios y compromisos internacionales y comunitarios 
atribuyen a los sindicatos. La Unión General de trabajadores asume este desafío desde 
1990 y el medio ambiente forma hoy parte fundamental de su política sindical130, tanto 
en sus ámbitos territoriales131 como profesionales.

130  En abril de 1990, en el 35º Congreso Confederal de UGT, se aprueban algunas resoluciones de política ambiental; 
se crea un Área de Medio Ambiente dentro de la Secretaría de Acción Social y se organizan unas jornadas sobre medio 
ambiente y empleo en la escuela Julián Besterio.

131  La UGT de Castilla y León, aunque ya incluía el medio ambiente en sus acciones, crea un área propia en materia 
ambiental a partir de 2003. Actualmente el área está incorporada en la Secretaría de Salud Laboral y Medio Ambiente.
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4.2 Instrumentos para la acción sindical en materia de 
medio ambiente

La preocupación por el medio ambiente por parte de los sindicatos está legitimada a 
través de su compromiso por un desarrollo sostenible, por ello, la participación e inter-
vención sindical en los centros de trabajo es una necesidad para muchas empresas y una 
condición para la viabilidad de las mismas más allá del corto plazo.

En este contexto, hay dos ideas sólidamente afianzadas y reconocidas:

1.  La necesidad de participación de los trabajadores para que las empresas puedan 
desarrollar una gestión eficiente, integrada y sostenible, que sirva para su adapta-
ción a los cambios necesarios y para el cumplimiento de los requerimientos que la 
normativa medioambiental y otros instrumentos (acuerdos voluntarios, sistemas 
de gestión ambiental, etc.) exigen.

2.  La voluntad y el compromiso por parte de los trabajadores y sus representantes, 
de participar y colaborar con la empresa para una gestión eficiente, integrada y 
ambientalmente sostenible, y así alcanzar los objetivos establecidos con ésta.

La participación y la colaboración de los trabajadores en la gestión ambiental de la 
empresa son necesarias por diversos motivos:

•	 Para conocer e impulsar la prevención y la minimización de los impactos ambien-
tales de la empresa. El conocimiento de los riesgos medioambientales de la acti-
vidad de la empresa permite afrontarlos y corregirlos en mejores condiciones si se 
aporta la experiencia y conocimiento cotidiano de los trabajadores.

Los aspectos más importantes por los que suelen fracasar las empresas en la adopción de políticas ambientales son los 
referidos a la falta de implicación y formación de los trabajadores. Está constatado que cuando los trabajadores y sus 
representantes participan de una manera activa en la adopción de políticas laborales y en la organización del trabajo, el 
resultado es mucho más satisfactorio que en el caso de que no participen. Ilustración: A. Faro Lalanne.
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•	 Para impulsar la implantación de Mejores Técnicas Disponibles (MTD) que permi-
tan la mejora continua del comportamiento ambiental de la empresa. La implan-
tación de las MTD está pasando a ser un criterio para la obtención de la Autorización 
Ambiental Integrada en las empresas afectadas por la “Ley de Prevención y Control 
Integrado de la Contaminación”. Su introducción implica, en muchos casos, cambios 
en la organización del trabajo, nuevas necesidades formativas, y modificaciones en 
los hábitos y comportamientos cotidianos. Afrontar todo ello por la vía del diálogo 
para la resolución de posibles situaciones conflictivas que se pueden generar en los 
procesos de adaptación implica también la necesaria participación de los represen-
tantes de los trabajadores desde el inicio de los procesos de adaptación, anticipando 
efectos y consecuencias.

•	 Para el mantenimiento y la mejora del empleo y de la calidad de las condiciones 
de trabajo. Los cambios o actuaciones para la mejora ambiental que impliquen ries-
gos para la salud o la calidad del trabajo pueden terminar generando retrocesos en 
su aceptación e ineficacia de las medidas adoptadas. La implicación y la participa-
ción de los representantes de los trabajadores debe ayudar a identificar preventiva-
mente los impactos que estas medidas de mejora ambiental puedan tener sobre las 
condiciones de trabajo y el empleo, adoptando los necesarios procesos de control 
sobre sus efectos y propiciando soluciones compartidas.

•	 Para defender, como parte importante de la sociedad, los intereses generales de 
los ciudadanos en el seno de la empresa, en beneficio de su entorno, preservando 
y mejorando la calidad de vida de los ciudadanos.

Sin embargo, hay muchas dificultades para que esta participación y colaboración se 
materialice en las empresas. Esto se debe fundamentalmente a tres razones:

•	 La falta de un marco legal adecuado que explicite el derecho de los trabajadores a 
participar en la gestión ambiental de los centros de trabajo.

•	 Las carencias de conocimientos ambientales específicos entre los trabajadores y sus 
representantes.

•	 La ausencia de predisposición de los empresarios a admitir la participación de aque-
llos más allá de los mínimos establecidos en la legislación laboral.

Las dos últimas razones son una consecuencia directa de la primera, que  determi-
na que los empresarios en muchos casos no accedan a admitir tal participación en una 
gestión que consideran “coto privado”. Sin embargo, como ya se observó con anterio-
ridad, la interrelación salud laboral-medio ambiente permite intervenir en un conflic-
to ambiental a través del ejercicio de los derechos reconocidos explícitamente, a los 
trabajadores y sus representantes, en la LPRL, que junto al amparo que otorga el ET 
y la existencia de sistemas voluntarios de gestión ambiental, conforman una serie de 
instrumentos de participación e intervención que, en principio, puede sortear el vacío 
legal de fondo existente.

4.2.1 La negociación colectiva
En un marco legal como el que ya hemos señalado, en el que sólo de forma indirecta 

e insuficiente se prevé la posible intervención sindical en materia ambiental, parece evi-
dente la necesidad de acudir a la negociación colectiva como instrumento que permita 
una mayor participación sindical en la consecución de un desarrollo sostenible y en una 
eficaz gestión ambiental dentro de la empresa. 
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Aunque la Constitución española no contempla expresamente una reserva de mate-
rias a la negociación colectiva sí considera a ésta como uno de los instrumentos princi-
pales en la regulación de las condiciones de trabajo y de las relaciones laborales en su 
ámbito de aplicación, por lo que si bien es cierto que el medio ambiente no está conside-
rado entre el contenido del convenio colectivo en el artículo 85 del ET, resulta evidente 
la posibilidad de que a través de esta vía se articulen principios, compromisos, formas 
de participación y derechos sindicales relativos a éste. La negociación colectiva se confi-
gura así como  un instrumento alternativo de primer orden y en el que pueden cobijarse 
múltiples formas de actuación.    

Ya existen experiencias de convenios que incorporan cláusulas ambientales, casi to-
das ellas recientes y de poco calado, pero de gran interés y que se pueden categorizar 
de la siguiente forma:

•	 Declaraciones genéricas, con o sin obligaciones por parte de las empresas. Sin 
duda, este tipo de cláusulas son limitadas y pueden incluir ciertos compromisos, 
como el deber de formación de los trabajadores. Un ejemplo se puede encontrar en 
el Artículo 23 “Actuación en defensa y protección del medio ambiente” del Conve-
nio Colectivo para el sector de recuperación de residuos y materias primas secunda-
rias132, donde se expone:

“Las partes firmantes de éste convenio consideran necesario que las empresas ac-
túen de forma responsable y respetuosa con el medio ambiente, prestando gran 
atención a su defensa y protección de acuerdo con los intereses y preocupaciones de 
la sociedad. 

A estos efectos el sector debe adoptar una actitud permanente, responsable y visible 
en materia de medio ambiente y, al mismo tiempo, conseguir que el esfuerzo que esté 
desarrollando la industria en este campo, y el que se realice en el futuro, así como sus 
resultados, sean conocidos y adecuadamente valorados por la sociedad y las admi-
nistraciones competentes”.

 Se trata, por tanto, de una clásica referencia a la común preocupación de am-
bas partes por el medio ambiente, pero sin introducir condicionantes y obligaciones 
específicas para la empresa, ya que la última referencia no parece instaurar ningún 
mecanismo ni derecho específico para la representación de los trabajadores. Algo 
más definida es la regulación contenida en el Convenio colectivo estatal de pastas, 
papel y cartón133 (Capítulo 14, artículo 14.2), donde consta:

“Las partes firmantes consideran necesario que las empresas actúen de forma responsa-
ble y respetuosa con el Medio Ambiente, prestando atención a su defensa y protección. 

A estos efectos, el conjunto del Sector pastero-papelero debe adoptar una actitud 
permanente, responsable y visible en materia de medio ambiente y conseguir que el 
esfuerzo que desarrolle la industria en este campo y sus resultados sean conocidos 
y valorados adecuadamente por la Sociedad y las Administraciones competentes. 

Todo ello debe ser objeto de permanente y compartida preocupación de las Direccio-
nes de las Empresas y de los Representantes de los Trabajadores”. 

132  “Resolución de 4 de octubre de 2007, de la Dirección General de Trabajo, por la que se registra y publica el Convenio 
Colectivo para el sector de recuperación de residuos y materias primas secundarias”.

133  “Resolución de 14 de enero de 2008, de la Dirección General de Trabajo, por la que se registra y publica el Convenio 
colectivo estatal de pastas, papel y cartón”.
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En cambio, algo más concreta es la regulación contenida en el artículo 38 
“Protección del medio ambiente” del Convenio Colectivo de la Fundación IFES para 
los años 2008, 2009 y 2010134, donde se incluyen objetivos concretos al efecto, aun-
que sigue sin existir un papel concreto de la representación de los trabajadores: 

“Las partes firmantes se comprometen a adoptar una serie de medias en materia de 
protección medioambiental tendentes a cumplir con los siguientes objetivos: 

»» Reducción del consumo energético. 

»» Reducción del consumo de agua. 

»» Reducción del consumo de papel y otros bienes consumibles. 

»» Recogida selectiva y fomento del reciclaje de los residuos generados. 

»» Sustitución de aquellos materiales y productos que en su producción y utilización 
provocan un deterioro medioambiental. 

»» Incrementar la concienciación de los trabajadores de IFES. 

»» En general, mejorar el comportamiento ambiental de las instalaciones y activida-
des de la fundación. 

»» En los centros de trabajo existirán recipientes adecuados para el reciclaje de los dis-
tintos elementos de consumo habitual”.

•	 Declaraciones concretas relativas a los derechos de los delegados y comités de 
empresa en materia ambiental. Por el contrario, bastante más numerosos pero 
ciertamente menos incisivos suelen ser los preceptos convencionales que abordan 
el reconocimiento de ciertos derechos, básicamente sobre información en materia 
ambiental, simplemente con la reiteración literal  ya contemplada en el artículo 64 
del ET. Un ejemplo de ello se puede encontrar en el Convenio Colectivo Estatal de 
Residencias Privadas de Personas Mayores y del Servicio de Ayuda a Domicilio135 (Ar-
tículo 9, capítulo 54), que otorga a los Comités de Empresa y Delegados/as de Perso-
nal, entre otros, el derecho a:

“Conocer, trimestralmente al menos, las estadísticas sobre el índice de absentismo 
y sus causas, los accidentes de trabajo y las enfermedades profesionales y sus con-
secuencias, los índices de siniestros, los estudios periódicos o especiales del medio 
ambiente laboral y los mecanismos de prevención que se utilizan”.

•	 Declaraciones concretas estableciendo funciones y derechos específicos en ma-
teria ambiental. Si bien es cierto que el reconocimiento del derecho a recibir infor-
mación sobre esta materia se refiere casi exclusivamente al “medio ambiente labo-
ral”, ciertos convenios incluyen derechos de información específicos e incluso de 
consulta o la facultad de promover iniciativas propias, como se plasma por ejemplo 
en el Convenio Colectivo general del sector de derivados del cemento136 (artículo 72):

134  “Resolución de 30 de septiembre de 2008, de la Dirección General de Trabajo, por la que se registra y publica el 
Convenio Colectivo de la Fundación IFES para los años 2008, 2009 y 2010”.

135  “Resolución de 7 de julio de 2003, de la Dirección General de Trabajo, por la que se dispone la inscripción en el 
registro y publicación del III Convenio Colectivo Estatal de Residencias Privadas de Personas Mayores y del Servicio de 
Ayuda a Domicilio”.

136  “Resolución de 4 de octubre de 2007, de la Dirección General de Trabajo, por la que se registra y publica el IV Con-
venio colectivo general del sector de derivados del cemento”.
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“Los delegados de prevención tendrán las facultades añadidas de medio ambiente, a 
los cuales se les deberá facilitar información: 

»» De las situaciones anómalas que se produzcan relacionadas con el medio ambien-
te, incluyendo los datos ambientales periódicos que se precisen para el análisis de 
dichas anomalías. 

»» De las medidas que se adopten para resolver dichas anomalías. 

»» De los acuerdos y decisiones que las autoridades competentes adopten respecto al 
centro de trabajo relacionados con estos aspectos, así como los efectos y medidas a 
concretar en cada momento. 

»» Del desarrollo legislativo autonómico, nacional o comunitario sobre medio ambiente. 

La representación de los trabajadores podrá proponer iniciativas tendentes a la me-
jora de la situación medioambiental. 

Se establecerán programas de formación específica para estas materias que permi-
tan un mejor conocimiento de los problemas medioambientales. 

Compromiso empresarial de utilizar sistemas de gestión medioambiental, para ges-
tionar los procesos medioambientales y garantizar de manera sostenible la defensa 
del medio ambiente”. 

•	 Declaraciones concretas de introducción de la materia ambiental en los órganos 
específicos de representación. Se trata de la perspectiva menos utilizada, tanto al 
abordar el establecimiento de un órgano paritario al que se le atribuyan funciones 
ambientales (aunque no sea de forma exclusiva), como la creación de la figura del 
delegado de medio ambiente. La amplia diversidad a la hora de configurar conven-
cionalmente esta posibilidad negociadora comienza no ya sólo al decidir la atribu-
ción de estas competencias a la comisión paritaria general o a una específica, sino 
incluso en la misma delimitación del objeto material de aquéllas. En general, lo más 
frecuente –dentro del reducido número de convenios que recogen esta institución- 
es que la materia ambiental no sea la única que se atribuye a las comisiones específi-
cas, ni que incluso sea la que le dé su denominación, estando generalmente relacio-
nada con la prevención de riesgos laborales. Como ejemplo se puede mencionar el 
Convenio colectivo de Pirelli Neumáticos, S.A.137 (CapÍtulo VI “Seguridad, Salud La-
boral y Medioambiente”), en el que además se crea la figura del delegado de medio 
ambiente a raíz de un delegado de prevención:

“Se crea la figura del Delegado de Medio Ambiente, el cual será elegido de entre los 
Delegados de Prevención de la empresa. 

(…) Para todos aquellos asuntos que tengan interés en tratar, los Delegados de Me-
dio Ambiente utilizarán las reuniones del Comité de Seguridad y Salud Laboral”. 

Por el contrario, en otras ocasiones, aunque se mantiene la tendencia hacia la 
relación con las cuestiones preventivas, se establecen competencias mucho más cla-
ras al menos para la figura del delegado de medio ambiente, como ocurre en los 
casos del Convenio colectivo de la industria química138 (artículo 67, Capítulo 10) o del 

137  “Resolución de 24 de marzo de 2008, de la Dirección General de Trabajo, por la que se registra y publica el Convenio 
colectivo de Pirelli Neumáticos, S.A”.

138  “Resolución de 9 de agosto de 2007, de la Dirección General de Trabajo, por la que se registra y publica el XV Con-
venio colectivo de la industria química”.
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Convenio colectivo de Michelin España Portugal, S. A., para los centros de trabajo de 
Aranda de Duero, Valladolid y Vitoria-Gastéiz, para el período 2007-2010139 (artículo 
55, Capítulo 6), donde se establecen sus competencias:

 “a) Colaborar con la empresa en la mejora de la acción medioambiental, promovien-
do y fomentando la cooperación de los trabajadores en el cumplimiento de la norma-
tiva medioambiental. 

b) Ser consultado respecto de la puesta en marcha de nuevas tecnologías y desarro-
llo de los sistemas de gestión que la empresa pudiera establecer, de los que pudiera 
derivar riesgo medioambiental, así como las decisiones sobre el transporte de mer-
cancías peligrosas. 

c) Ejercer una labor de seguimiento sobre el cumplimiento de la normativa medioam-
biental en la empresa, así como de las políticas y objetivos medioambientales que la 
empresa establezca. 

Facultades: 

a) Recibir de la empresa la información aportada a la administración en relación con 
planes y medidas de adaptación medioambiental, emisiones, vertidos, generación 
de residuos, uso del agua y de la energía y medidas de prevención de accidentes ma-
yores. 

b) Recibir de la empresa información sobre las iniciativas y solicitud de autorizaciones 
o licencias que la empresa pudiera solicitar en materia medioambiental. 

c) Solicitar de la empresa la adopción de medidas tendentes a reducir los riesgos 
medioambientales y hacer propuestas de mejora de la gestión medioambiental de 
la empresa. 

d) Acompañar a los diversos cuerpos de inspección ambiental que pudieran visitar la 
empresa, pudiendo formular ante ellos las observaciones que estime oportunas. 

Formación:

La empresa le proporcionará los medios y la formación que resulten necesarios para 
el ejercicio de sus funciones. 

Garantías:

a) Podrá asistir a las reuniones del comité de seguridad y salud, con derecho a voz 
pero no a voto. 

b) Dispondrá, para el exclusivo ejercicio de sus funciones, de un crédito de 40 H/mes, 
retribuidas a salario real”. 

Por otro lado, como ejemplo de convenio colectivo que ha desarrollado la exis-
tencia de una comisión paritaria exclusiva en materia ambiental (aunque no incluye 
la figura de delegado de medio ambiente), se encuentra el Convenio colectivo de 
trabajo de la empresa Mercado Costa de Valencia, S.A.140, que incluye las funciones 
de la misma:

139  “Resolución de 21 de diciembre de 2007, de la Dirección General de Trabajo, por la que se registra y publica el Con-
venio colectivo de Michelin España Portugal, S. A., para los centros de trabajo de Aranda de Duero, Valladolid y Vitoria-
Gastéiz, para el período 2007-2010”.

140  “BOP Valencia 78 - 02/04/2007”.
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“a) Definir la política medioambiental de la empresa.

b) Aprobar el Plan de Gestión Medio ambiental que incluirá los objetivos definidos por 
la política medioambiental y las actuaciones previstas para cumplirlos.

c) Recibir información periódica sobre todos los aspectos relacionados con el compor-
tamiento de la empresa en esta materia.

d) Ser consultados de forma previa a cualquier decisión o cambio en la empresa que 
pueda repercutir sobre la política medioambiental.

d) Fomentar y garantizar la formación y participación de los trabajadores en la ges-
tión medioambiental de la empresa”.

La necesidad de que el convenio colectivo se convierta también en instrumento 
de participación e intervención sindical se constata en los esfuerzos como el de la 
UGT, que desde el año 2000 incorpora como criterios en materia ambiental aspectos 
como la inclusión de al menos una cláusula específica que establezca el derecho de 
información y formación ambiental de los trabajadores en los convenios estatales 
de ámbito sectorial. Asimismo, cuando el número de trabajadores de la empresa y el 
estado de las relaciones laborales lo aconseje, el sindicato aboga por la constitución 
de una comisión paritaria de medio ambiente, en la que los representantes de los 
trabajadores serán delegados de medio ambiente.

4.2.2 El Delegado de medio ambiente
Esta figura no se recoge, hoy por hoy, ni en la normativa ambiental ni en la laboral 

pero, como se ha podido observar, tiene cabida en el proceso de la negociación colec-
tiva, como también la tendría en el caso de que la empresa participe en un Sistema 
Comunitario de Gestión y Auditoría Ambienta (EMAS). Con todo, esta precaria cober-
tura legal se puede sortear en el resto de los casos, al acogerse a artículos del ET que, 
de forma indirecta, permiten la cabida de la materia ambiental. Es el caso del ya men-
cionado artículo 64.2.d o del 64.7.c, algo más afinado, que introduce la competencia 
de los comités de empresa de “colaborar con la dirección de la empresa para conseguir 
el establecimiento de cuantas medidas procuren el mantenimiento y el incremento de la 
productividad, así como la sostenibilidad ambiental de la empresa, si así está pactado en 
los convenios colectivos”.

Junto al ET también cabría citar la puerta que abre a la participación en materia de 
medio ambiente la LPRL, que obliga a la empresa en su artículo 33.1.a consultar a los 
trabajadores sobre “la planificación y la organización del trabajo en la empresa y la in-
troducción de nuevas tecnologías, en todo lo relacionado con las consecuencias que éstas 
pudieran tener para la seguridad y la salud de los trabajadores, derivadas de la elección de 
los equipos, la determinación y la adecuación de las condiciones de trabajo y el impacto de 
los factores ambientales en el trabajo”. De esta forma, se entiende que algunos aspectos 
ambientales tocan de lleno con esta obligación, como son el almacenamiento y gestión 
de residuos en el interior de la empresa, las fuentes de energía empleadas, etc. A su vez, 
la preocupación por la salud debe extenderse al ambiente externo de la empresa puesto 
que un mal comportamiento ambiental de la empresa puede amenazar la salud de los 
trabajadores fuera de la jornada laboral. Así se legitima que por esta vía los delegados 
de prevención tengan derecho a recibir información y ser consultados.
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Los trabajadores y sus representantes tienen derecho a recibir información y ser consultados en materia de medio ambien-
te, pero se puede solicitar que el medio ambiente se incorpore como nuevo tema a las reuniones entre la dirección de la em-
presa y los representantes de los trabajadores. En algunas empresas así se viene planteando. Foto: C. M. Morales de Frías.

Desde luego, el modelo ideal de representación (descontando la situación concreta 
del EMAS) sería el que partiera de la misma base que el del delegado de prevención, 
aprovechando los intersticios de la propia LPRL, aunque sólo en las grandes empresas 
se pueda  favorecer  una especialización en la materia, su formación adecuada y la po-
sibilidad de atender, a través del sindicato, las necesidades y situaciones sectoriales y 
territoriales en materia de medio ambiente.

En cualquier caso, el delegado de medio ambiente, o su forma de representación 
específica, debería al menos tener reconocidos derechos y competencias relativos a:

1.  Ser informado sobre la gestión ambiental de la empresa y conocer los datos bási-
cos de la actividad en este sentido. Del mismo modo, debería  estar a su alcance la 
información previa a la toma de decisiones de procesos productivos que puedan 
tener repercusiones sobre el medio ambiente.

2. Realizar una labor de vigilancia y control sobre el cumplimiento de la normativa en 
materia ambiental, sobre el control de los consumos de materias primas y ener-
gía, gestión de los residuos, etc.

3. Informar a los trabajadores, con respeto al deber de sigilo que le corresponde, 
sobre las vicisitudes que en materia ambiental pudiera afectar a sus condiciones 
de trabajo.

4. Ser formados suficientemente en materia ambiental, sin que la asistencia a este 
tipo de cursos cuando haya sido organizado por la empresa o la organización sin-
dical pueda imputársele al crédito horario.
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4.2.3 Sistemas de gestión ambiental y ecoauditorías
La gestión de los riesgos ambientales en las empresas y sectores de la producción y 

servicios es una práctica cada vez más generalizada, impulsada por diversos factores: 
las políticas de la Administración, la presión social, las exigencias del mercado, el ries-
go de multas y sanciones, etc. Las empresas más dinámicas, movidas por la necesidad 
de mejorar su imagen, por la necesidad de cumplir con la legislación y/o por los ries-
gos ambientales asociados a su actividad, están implantando los Sistemas de Gestión 
Medioambiental (SGMA); un SGMA es la parte del sistema general de gestión de una 
empresa en la que se concreta la política ambiental de la misma. En la actualidad, en el 
marco español sólo existen dos referentes: la norma ISO 14001 y el EMAS. No son exclu-
yentes sino complementarios, ya que la certificación e inscripción en el Registro EMAS 
exige como requisito previo que el sistema de gestión cumpla con aspectos esenciales 
de la norma ISO 14001.

El reglamento EMAS141 considera la participación activa de los trabajadores como 
elemento esencial del sistema para promover mejoras continuas en el comportamiento 
ambiental (así lo establece en su artículo 1),  mientras que ISO 14001 reduce la participa-
ción a “los empleados o miembros en cada nivel o función relevante”. Por ello, además 
de que el EMAS es más riguroso y exigente que la norma ISO 14001 de cara a la partici-
pación de los trabajadores, siempre será preferible su implantación; de hecho, en cuan-
to al reglamento EMAS, su adhesión ha crecido con mucha fuerza respecto a las empre-
sas españolas hasta sobrepasar las 800, destacando la adhesión de organizaciones con 
sede en la Comunidad de Madrid (con un 27 % del total de adhesiones) y Cataluña (con 
un 23 %), siendo apenas significativa en otras autonomías como en Castilla y León (3%).

Ilustación: P. Kroll. En “EMAS 2000. La herramienta dinámica para la protección medioambiental y para el desarrollo soste-
nible”. INEM. D. G. de Medio Ambiente de la U.E.

141  “Reglamento (CE) nº 761/2001, por el que se permite que las organizaciones se adhieran con carácter voluntario 
a un sistema comunitario de gestión y auditoría medioambientales”, incorporado a la normativa española a través del 
“RD 85/1996”. 
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Las Directrices relativas a la implicación de los trabajadores en el contexto del EMAS 
se basan en los apartados siguientes del Reglamento EMAS:

»» Apartado 2 del artículo 1: “El objetivo del EMAS será promover mejoras continuas 
del comportamiento medioambiental de las organizaciones mediante: (…) d) la im-
plicación activa del personal en la organización, así como una formación profesio-
nal y una formación permanente adecuadas que permitan la participación activa en 
los trabajos mencionados en la letra a). Cuando así lo soliciten, participarán tam-
bién los representantes del personal”.

»» Anexo I, que establece lo siguiente: “La organización debe identificar las necesi-
dades de formación. Se requerirá que todo el personal cuyo trabajo pueda generar 
un impacto significativo sobre el medio ambiente haya recibido una formación ade-
cuada. La organización debe establecer y mantener al día procedimientos para ha-
cer conscientes a sus empleados o miembros en cada nivel o función relevante de:
a) La importancia del cumplimiento de la política medioambiental y de los procedi-

mientos y requisitos del sistema de gestión 
medioambiental.

b) Los impactos medioambientales significati-
vos, actuales o potenciales de sus activida-
des y los beneficios para el medio ambiente 
de un mejor comportamiento personal.

c) Sus funciones y responsabilidades en el lo-
gro del cumplimiento de la política y pro-
cedimientos medioambientales, y de los 
requisitos del sistema de gestión medioam-
biental, incluyendo los requisitos relativos a 
la preparación y a la respuesta ante situa-
ciones de emergencia.

d) Las consecuencias potenciales de la falta de 
seguimiento de los procedimientos de fun-
cionamiento especificados.
El personal que lleve a cabo funciones que 
puedan causar impactos medioambientales 
significativos debe tener una competencia 
profesional adecuada con base en una educa-
ción, formación o experiencia, apropiadas142.
Además, los trabajadores participarán en el 
proceso destinado a la mejora continua del comportamiento medioambiental de la 
organización. A estos efectos se deberían utilizar formas apropiadas de participa-
ción, como por ejemplo el sistema de libro de sugerencias o trabajos en grupo basa-
dos en proyectos sobre los comités medioambientales. Las organizaciones tomarán 
nota de las directrices de la Comisión sobre las prácticas idóneas en este ámbito. 
Cuando así lo soliciten, participarán también los representantes del personal143.

En cuanto a la auditoría ambiental, suele ser la herramienta utilizada para  compro-
bar que la empresa cumple con todos los requisitos del reglamento  EMAS. Puede ser 

142  Anexo I-A.4.2 del “Reglamento (CEE) 1836/93”.

143  Anexo I-B.4 del “Reglamento (CEE) 1836/93”.
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realizada bien por los auditores de la empresa, bien por personas u organismos externos 
que actúen por cuenta de la empresa. En cualquier caso, el reglamento introduce tam-
bién la posibilidad de intervención por parte de los trabajadores, así como su acceso a la 
declaración medioambiental validada.

4.2.4 La Ley PCIC y la Ley de Responsabilidad Ambiental como 
instrumentos de participación sindical

La “Ley 16/2002 de Prevención y Control Integrados de la Contaminación”  (LPCIC) tie-
ne un objetivo muy claro: evitar, o cuando ello no sea posible, reducir y controlar la 
contaminación de la atmósfera, del agua y del suelo, mediante el establecimiento de un 
sistema de prevención y control integrados de la contaminación, con el fin de alcanzar 
una elevada protección del medio ambiente.

Toda empresa que cuente con alguna instalación incluida en alguno de los epígrafes 
del Anejo 1 de esta norma (ver Anexo 1) está obligada a144:

•	 Obtener la Autorización Ambiental Integrada y cumplir sus condiciones.

•	 Declarar anualmente la emisión de una serie de contaminantes al Inventario Estatal 
de Emisiones (Registro E-PRTR145).

•	 Comunicar previamente al organismo competente sobre propósitos de modificación 
en las instalaciones, o cambio de titularidad de las mismas.

•	 Informar inmediatamente sobre incidentes o accidentes que puedan afectar al me-
dio ambiente.

La AAI y el E-PRTR son dos herramientas fundamentales de la LPCIC que pueden ser 
empleadas también como instrumentos para la intervención sindical. La AAI integra al 
conjunto de autorizaciones ambientales exigidas en la actualidad y obligatorias para 
el funcionamiento de las instalaciones industriales afectadas, fija las condiciones am-
bientales de explotación de las instalaciones y especifica los Valores Límites de Emisión 
(VLE) de contaminantes. Presenta las siguientes características:

•	 La emite la Consejería de Medio Ambiente.

•	 Es obligatoria para la apertura de una nueva instalación de los sectores afectados, o 
modificación sustancial de las ya existentes desde julio de 2002.

•	 Se concede por un plazo máximo de 8 años, tras los que debe ser renovada, y, en su 
caso, actualizada por periodos sucesivos.

•	 Su renovación debe solicitarse con 10 meses de antelación.

•	 Podrá ser modificada de oficio por la Administración, sin solicitud previa.

De esta forma, desde el primer momento en el que los trabajadores y sus represen-
tantes  conozcan que la empresa en la que trabajan está afectada por esta Ley, deben  
implicarse en:

144  Hay que recordar, que en el ámbito castellano y leonés, sin perjuicio de lo dispuesto en esta ley, es de cumplimiento 
lo dispuesto en la “Ley 11/2003 de Prevención Ambiental de Castilla y León”.

145  Hasta 2007 denominado EPER-España es, desde 2002, el Registro Estatal de Emisiones y Fuentes Contaminantes, 
en el cual se dispone de información sobre las emisiones al aire y al agua de sustancias y contaminantes generadas por las 
instalaciones industriales incluidas en el ámbito de aplicación de la Ley 16/2002. En EPER-España se pone a disposición 
del público en general esta información de acuerdo a los criterios establecidos en la Decisión EPER, y siempre que se 
superen los umbrales de notificación  establecidos en la misma. Más información en: http://www.eprtr-es.es/
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•	 Exigir a la empresa que informe a los trabajadores y sus representantes  sobre todos 
los trámites que van a realizarse de cara a la obtención de la AAI.

•	 Debatir el estudio de alternativas tanto para la prevención y control de la contamina-
ción como para la reducción de los consumos de agua, recursos y energía.

•	 Definir las necesidades de formación dirigida a la mejora del comportamiento am-
biental de la actividad en lo que concierne a las prácticas de los trabajadores.

•	 Exigir un alto grado de eficiencia ambiental en todos los procesos.

Para ello los trabajadores y sus representantes deben acudir a los instrumentos ya 
mencionados, tales como la negociación colectiva, los Comités de Seguridad y Salud, 
los sistemas de gestión ambiental o el derecho a la información ambiental.

Por otro lado, la “Ley 26/2007 de Responsabilidad Ambiental” tiene el objetivo de re-
gular la responsabilidad de los operadores de prevenir, evitar y reparar los daños medio-
ambientales, de conformidad con el artículo 45 de la Constitución y con los principios de 
prevención y de que “quien contamina paga”. Esta ley se aplicará a los daños medioam-
bientales y a las amenazas inminentes de que tales daños ocurran, cuando hayan sido 
causados por las actividades económicas o profesionales enumeradas en el anexo III 
(ver Anexo 2), aunque no exista dolo, culpa o negligencia; también a las que no estando 
en dicho anexo se les puede exigir las medidas para prevenir y evitar los daños, salvo 
que haya que reparar dicho daño al existir dolo, culpa o negligencia.

Las empresas afectadas están obligadas a:

•	 Adoptar y ejecutar las medidas para prevenir, evitar y/o reparar los daños ambienta-
les y a sufragar sus costes, cualquiera que sea la cuantía, cuando resulten responsa-
bles de los mismos.

•	 Comunicar de forma inmediata a la autoridad competente la existencia de daños 
ambientales o la amenaza inminente de dichos daños, que hayan ocasionado, o que 
puedan ocasionar.

•	 Colaborar en la definición de las medidas reparadoras y en la ejecución de las mismas.

•	 También exige a determinadas empresas que cuenten con garantía financiera.

De esta forma, desde el primer momento en el que los trabajadores y sus represen-
tantes  conozcan que la empresa en la que trabajan está afectada por esta Ley, deben  
implicarse en:

•	 Contribuir a la prevención de los posibles daños que pueda generar la empresa, tra-
tando de utilizar aquellas sustancias menos contaminantes, vigilando los procesos 
productivos, los almacenamientos y la gestión de los residuos.

•	 Ser consultados previamente sobre cualquier decisión o cambio en la empresa que 
pueda repercutir sobre la política medioambiental.

•	 Fomentar y garantizar la formación y la participación de los trabajadores sobre este tema.

4.2.5 Criterios de intervención para la mejora del comportamiento 
ambiental de las empresas

De forma similar a la acción sindical desarrollada en materia de salud laboral, los tra-
bajadores y sus representantes deben identificar el impacto y los riesgos para el entorno 
que representa la actividad productiva de la empresa y establecer sus propios criterios 
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y objetivos de actuación, reivindicando y negociando con la dirección los recursos, el 
programa de medidas y el calendario concreto de aplicación.

Desde la óptica sindical podemos separar tres tipos distintos de empresas en función 
del grado de asunción de la problemática ambiental por parte de la dirección. Se utiliza 
esta clasificación porque esta es la variable que determina las características y objetivos 
de la acción sindical a desarrollar:

•	 Aquellas en las que no se han integrado criterios ambientales en la gestión. En ellas, 
no sólo no existe una sensibilización adecuada en la dirección de la misma, sino que 
coincide, además, con el incumplimiento de los requisitos legales que las instalacio-
nes o procesos productivos deben cumplir, unas veces por desconocimiento y otras 
por incapacidad.

•	 Aquellas en que se ha incorporado el factor ambiental en aspectos parciales del fun-
cionamiento de la empresa, estableciendo actuaciones, procedimientos o criterios 
sobre los productos, sobre los procesos de fabricación o sobre la gestión.

•	 Aquellas que han implantado un sistema de gestión ambiental en su organización.

La acción sindical en un centro de trabajo desde el momento en que los representan-
tes de los trabajadores toman conciencia de la situación actual de una empresa que no 
considera la incidencia ambiental de su actividad, hasta la oportunidad de proponer una 
reconversión ecológica de la empresa si fuese necesario, se puede dividir en tres etapas 
abiertas y cambiantes:

•	 Primera etapa.

Descripción: Por distintos motivos los representantes de los trabajadores toman 
conciencia de la necesidad de intervenir en la empresa en materia ambiental. El 
primer paso consiste en recabar información tanto de la empresa como de otras 
fuentes para identificar los riesgos ambientales. A partir de aquí, y en función de 
la sensibilización de la empresa y del tipo de relaciones laborales existentes se 
planteará una línea de actuación que combine la reivindicación y la negociación.

Objetivos:

»» Conseguir que la dirección de la empresa tome conciencia de la necesidad de inte-
grar la protección ambiental en su funcionamiento habitual.

»» Integrar las opiniones y reivindicaciones de los trabajadores relativas al medio am-
biente, a la salud laboral y a la protección del empleo.

»» Sensibilizar a todos los estamentos de la empresa, en particular a los trabajadores, 
de la problemática ambiental del centro de trabajo.

Instrumentos:

»» Identificación de riesgos medioambientales y presentación a la dirección de la empresa.

»» Posible propuesta y divulgación de Buenas prácticas ambientales.

»» Posible propuesta y divulgación de un “Plan de Prevención”.

•	 Segunda etapa.

Descripción: La empresa emprende iniciativas en respuesta a las distintas presiones 
existentes, una de ellas la actuación sindical. Puede actuar sobre la línea de pro-
ductos (envases, ciclo de vida, ecoetiqueta,..), sobre los procesos de fabricación 
(tecnologías, materiales,..) o sobre la gestión (buenas prácticas, planes de preven-
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ción, implantación de un sistema de gestión medioambiental, etc.). En todos los 
casos los trabajadores deben participar, colaborando, apoyando, proponiendo, 
criticando y, llegado el caso, movilizándose a partir de sus propios objetivos. 

Objetivos:

»» Garantizar el derecho de información y/o participación en las decisiones en materia 
ambiental.

»» Conseguir la participación de la plantilla.

»» Definir una estrategia sindical en la empresa que integre la salud laboral, el medio 
ambiente, la calidad, el empleo y las políticas de calidad si existieran.

»» Incluir las reivindicaciones y objetivos sindicales en las acciones de la empresa.

»» Proponer la implantación de un sistema de gestión medioambiental certificado (ISO 
14001, EMAS).

Herramientas:

»» Interpretación de los derechos incluidos en el artículo 64 del Estatuto de los trabajadores.

»» Interpretación de los derechos incluidos en los capítulos III y V de la Ley de Preven-
ción de Riesgos Laborales.

»» Aplicación del artículo 7 del R. D. 85/96, disposición que determina la aplicación del 
Reglamento EMAS en el Estado Español cuando este sea de aplicación.

»» Inclusión de derechos de información en materia de medio ambiente en la negocia-
ción colectiva.

»» Consulta y asesoría con los organismos sindicales pertinentes.

•	 Tercera etapa.

Descripción: Un sistema de gestión medioambiental no garantiza que se actúe res-
ponsablemente o que los productos o procesos sean sostenibles, por ejemplo, las 
actuales centrales nucleares suelen tener sistemas de gestión ambiental, a veces 
certificados según la norma ISO 14001, y eso no significa que su existencia no su-
ponga un riesgo considerado por la mayoría social como inaceptable. En estos ca-
sos, los trabajadores deben tomar la iniciativa para proponer a la administración 
y a la patronal la reconversión ecológica de la industria o de la producción de la 
empresa o del sector concreto por medio de un proceso negociado y consensuado 
de transición justa.

La identificación y el conocimiento de aspectos y efectos medioambientales es la piedra 
angular de cualquier decisión y actuación relacionada con la protección del medio ambiente 

en los centros de trabajo.

Cualquier intervención sindical en materia de medio ambiente necesita:

•	 La sensibilización y la participación de los trabajadores.

•	 El conocimiento de los riesgos medioambientales.

•	 La colaboración de la dirección de la empresa.

Así pues, todas las iniciativas deben contemplar la forma de cumplir estas premi-
sas en su desarrollo sea cual sea el punto de partida. Una vez identificados los riesgos 
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ambientales y evaluada su importancia se debe diseñar un plan de actuación que debe 
desarrollar dos líneas de actuación que deben impulsarse de forma simultánea:

•	 Medidas inmediatas: Buenas Prácticas y medidas de control. Se considera un Ma-
nual de Buenas Prácticas un trabajo que, por lo general, se contrataría a una consul-
tora o ingeniería experta, con el objeto de reducir el impacto ambiental con mejoras 
relativamente sencillas en la organización del trabajo y en el funcionamiento, man-
tenimiento y eficacia  de los equipos y procesos. Esta herramienta utilizada en este 
sentido, suele excluir la aportación de los trabajadores y ha de surgir de la iniciativa 
empresarial. Sin embargo, para incentivar a la empresa a comprometerse en la pro-
tección medioambiental, es posible que, a partir de la propia experiencia de los tra-
bajadores, y con la apropiada motivación, información y formación, se pueda elabo-
rar una lista de posibles mejoras en relación a los aspectos reseñados que sirva como 
propuesta para que la dirección realice un autentico Manual de Buenas Prácticas.

Cada instalación permite definir múltiples procedimientos de Buenas Prácticas, que 
se traducen en la reducción de riesgos laborales, mejoras medioambientales e inclu-
so beneficios económicos para la empresa (menos bajas laborales, ahorro en mate-
rias primas, reducción de los costes de gestión de residuos, etc.). 

•	 Plan de Prevención: El objetivo de un Plan de Prevención consiste en analizar, eva-
luar y poner en pie soluciones para eliminar el riesgo en origen. Es condición nece-
saria el acuerdo con la dirección de la empresa que debe aportar los recursos econó-
micos y humanos precisos. La estrategia para elaborar un plan de prevención debe 
constar de las siguientes etapas:

1. Seleccionar los riesgos prioritarios.

Para determinar el orden de prioridad se pueden tener en cuenta los siguientes criterios:

»» Grado de cumplimiento de la legislación ambiental.

»» Grado de cumplimiento de la legislación sobre riesgos laborales.

»» Volumen del problema (uso gran cantidad o mucha frecuencia, gran cantidad de 
residuos, vertidos o emisiones, consumo de recursos, etc.).

»» Grado del riesgo para la salud laboral (toxicidad, inflamabilidad, corrosividad, reac-
tividad, esfuerzo físico, psicosocial, etc.).

»» Grado del riesgo para el medio ambiente (persistencia, bioacumulación, ecotoxici-
dad, etc.).

»» Costes asociados a la gestión de los residuos, vertidos y emisiones, a bajas labora-
les, permisos, etc.

»» Abaratamiento de seguros de accidentes, instalaciones y responsabilidad civil (por 
ejemplo, ¿está sujeta la instalación a la legislación de accidentes mayores146?).

»» Conocimiento de posible alternativa de menor impacto ya implantada con éxito en 
otras empresas o instalaciones.

2. Recopilar información sobre las opciones de prevención.

146   Consultar el “RD 1254/1999, por el que se aprueban las medidas de control de los riesgos inherentes a los acciden-
tes graves en los que intervengan sustancias peligrosas”. La participación en el ámbito de la prevención de accidentes es 
también relevante, para lo que es necesario el conocimiento del contenido de los planes de prevención, su activación y 
los protocolos de actuación.
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3. Seleccionar una alternativa.

4. Análisis coste-beneficio.

5. Elaborar el Plan de Prevención.

Con el objetivo de iniciar una línea de actuación medioambiental en la empresa 
que permita minimizar los riesgos que su actividad conlleva, integrando las modi-
ficaciones necesarias en la gestión cotidiana de la empresa y se garantice la parti-
cipación de los trabajadores.

En los casos en que exista incertidumbre con respecto a los riesgos de un producto o un proceso, el principio de pre-
vención se traduce en precaución, que puede consistir en una moratoria en el uso o directamente la sustitución de una 
aplicación, cuando existen indicios suficientes del riesgo, aún a falta de evidencia científica, al menos hasta conseguir 
suficiente información para confirmar su inocuidad. Esta premisa tiene que estar presente en el plan de prevención am-
biental. Ilustración: I. Samaniego.
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4.3 Los sindicatos, por un nuevo modelo de desarrollo
¿Por qué a los trabajadores y a sus sindicatos nos interesa otro modelo basado en 

la sostenibilidad? En primer lugar, porque la protección del medio ambiente como ele-
mento básico del funcionamiento y gestión del centro de trabajo se ha convertido hoy 
en una condición para el mantenimiento del empleo y de las condiciones laborales, con-
virtiéndose en una oportunidad para crear nuevos puestos, mejorar la salud laboral, in-
crementar la formación, negociar, llegado el caso, aspectos relativos a la organización 
del trabajo y a algunas mejoras salariales; pero, además, porque nos interesan, en gene-
ral, sectores productivos sostenibles que no deterioren los recursos naturales y el medio 
ambiente, que no alteren las condiciones de vida globales y que no afecten negativa-
mente a la salud humana. En definitiva, la intervención ambiental ha pasado a ser una 
componente más de la acción sindical en la empresa, pero sin olvidar una perspectiva 
más amplia y global que pasa por un cambio hacia la sostenibilidad.

A los trabajadores y a sus sindicatos nos interesa sustituir de forma planificada y gradual 
el actual modelo energético por otro que dé prioridad al ahorro y la eficiencia y sustituya 
las fuentes actuales por otras renovables y ecológicamente compatibles que, además, generen 

puestos de trabajo de calidad.

El nuevo modelo de desarrollo debe pasar ineludiblemente por las fuentes energéti-
cas renovables y su relación con el volumen de empleo que genera. La única que ha co-
nocido un despegue relevante ha sido la eólica, hoy un sector consolidado y amparado 
por un sólido tejido industrial, en parte por la apuesta decidida de unas pocas empresas, 
pero también por el apoyo recibido en el ámbito sindical, y por un marco legal de apoyos 
económicos a su producción. Sin embargo, el resto de las renovables no ha corrido la 
misma suerte a pesar de las potencialidades que tienen en el Estado español. La solar 
cuenta con una avanzada industria de producción de paneles, tanto fotovoltaicos como 
térmicos, pero su desarrollo está lejos de lo deseable147.

El subsector de la biomasa representa una alternativa muy heterogénea por la diver-
sidad de usos y recursos utilizables (residuos forestales, agrícolas, de la industria agroa-
limentaria o de cultivos específicos), lo que se traduce en  una opción que puede ser muy 
interesante en ciertos entornos, donde es la vía más fácil de obtener electricidad sin 
necesidad de gastar divisas para importar combustibles, a la vez que se genera empleo 
local, por lo que su impulso debería venir no sólo de la administración energética, sino 
también de la ambiental148 y de la industrial.

Otra área específica es el agrocombustible, como el bioetanol o el biodiesel (espe-
cialmente el que proviene de aceites de cocina usados). Es una fuente, en cualquier 

147  El “RD 1578/2008 de retribución de la actividad de producción de energía eléctrica mediante tecnología solar 
fotovoltaica”, regula unas condiciones algo más restrictivas para los próximos años, aunque todavía dejan margen de 
crecimiento al sector; este tipo de energía debe considerarse, no obstante, como una solución para muchos casos de de-
manda de electricidad que no se pueden atender por métodos convencionales, y no tanto como una opción de mercado 
para los grandes promotores.

148  Sólo el 2% de los residuos forestales que se generan en los bosques de Castilla y León son usados para producir 
bioenergía, por lo que este sector tiene un gran potencial en la Región, considerada prioritaria en este sentido por el Plan 
de Energías Renovables. También lo es en el caso de los residuos agroindustriales, y es que se podrían crear centenares 
de empleos que redundaran en la fijación de empleo en las áreas rurales; esta situación ha conducido a que la Consejería 
de Medio Ambiente, el Ente Regional de la Energía y el Instituto Tecnológico Agrario se encuentren en la actualidad de-
sarrollando un Plan Sectorial de la Bioenergía de ámbito regional.
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caso, que genera abundante empleo, especialmente rural, y frecuentemente soluciona 
conflictos medioambientales derivados de la existencia de ciertos residuos y subpro-
ductos. De momento el subsector camina con pocos medios149 y bajo la incertidumbre 
de ciertos conflictos socio-ambientales que pueden conllevar el desarrollo a gran escala 
de esta actividad150.

Los sindicatos, y más concretamente UGT, vienen realizando iniciativas y campañas 
de promoción de las energías renovables. El claro interés socio-ambiental y la colabora-
ción y alianza de las más importantes organizaciones ecologistas y de las asociaciones 
de empresas productoras de energías renovables, mueven este interés. Además, en la 
perspectiva de un cambio energético en el Estado español es fundamental que se reali-
cen los esfuerzos necesarios para el cumplimiento del Protocolo de Kyoto, por lo que los 
sindicatos de todo el mundo y sus Confederaciones internacionales han aceptado desde 
hace tiempo el reto que significa la lucha contra el calentamiento global y la consiguien-
te necesidad de reducción de las emisiones de carbono. La última Conferencia sobre el 
Clima celebrada en Poznan (Polonia) en diciembre de 2008 contó con la delegación sindi-
cal más numerosa y activa de todas las que se habían celebrado anteriormente, reunión 
que fue precedida por la Conferencia Sindical Internacional sobre “El Cambio Climático 
y su repercusión en los trabajadores”, celebrada en Zaragoza y donde se presentó una 
declaración bajo el nombre de esta ciudad española. En dicha declaración los sindicatos 
plantean algunas exigencias consideradas esenciales desde un punto de vista social:

1. Los países firmantes del Convenio Internacional sobre cambio climático deben lo-
grar un compromiso de reducción de emisiones a medio y largo plazo en línea con 
los acuerdos contemplados en Bali y las recomendaciones del IPCC, con criterios de 
reparto de la carga basados en la equidad y en la responsabilidad común pero dife-
renciada entre países, lo que implica un compromiso de reducciones, como mínimo 
del 20% y, que según el IPCC, debería ser entre un 25% y un 40% para 2020 en rela-
ción a 1990 para los países industrializados y limitaciones de emisión o reducciones 
voluntarias para los países en desarrollo, especialmente los llamados emergentes. El 
objetivo para el año 2050 debería incorporar objetivos más ambiciosos de reducción 
de emisiones y descarbonización de nuestro sistema de producción y de consumo en 
línea con las resoluciones adoptadas por la CSI y la CES. 

2. Los gobiernos de todos los países deben poner en marcha con urgencia planes y me-
didas para disminuir el consumo de energía y usar fuentes más limpias y renovables, 
así como mejorar la eficiencia energética. Estos esfuerzos deben acometerse en todos 
los sectores y ámbitos, pero especialmente en la industria, el transporte, la edifica-
ción y la agricultura. Los sindicatos nos comprometemos a impulsar medidas de este 
tipo en los lugares de trabajo y en el transporte de los trabajadores a sus centros.151 

3. La comunidad internacional debe proveer de fondos suficientes para financiar las 
medidas de adaptación que permitan evitar los efectos sociales negativos que oca-

149  No obstante, la Orden ITC/2877/2008, por la que se establece un mecanismo de fomento del uso de biocarburantes 
y otros combustibles renovables con fines de transporte, permitirá alcanzar, en el 2011, un objetivo global del 7% del 
contenido energético de las gasolinas y gasóleos comercializados con fines de transporte.

150  La FAO advierte de que la creciente demanda de agrocombustibles y el consiguiente aumento del precio de los 
productos agrícolas ofrecen grandes oportunidades para algunos países en desarrollo, permitiendo el crecimiento de 
sectores como el agrario. Sin embargo, entre los riesgos existentes, predomina la preocupación por la seguridad alimen-
taria consecuencia del aumento del precio de los productos básicos, aunque detrás de las aceleradas subidas coyuntura-
les –como las habidas a mediados de 2008- pueden esconderse movimientos especuladores de capital.

151  Ver apartado 4.3.7.
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sionarán las alteraciones climáticas, en especial en los países en desarrollo y muy 
especialmente en los países menos desarrollados. El calentamiento global incide en 
mecanismos clave para el desarrollo humano, como la agricultura y seguridad ali-
mentaria, el ciclo hidrológico y acceso a recursos hídricos, biodiversidad y salud. 

4. Los gobiernos de los países con niveles altos de industrialización deben adoptar medi-
das de protección social y formación, denominadas de “transición justa”, para evitar 
los efectos sociales adversos sobre los trabajadores de los sectores que se puedan ver 
afectados por las necesarias medidas de reducción de emisiones, así como impulsar y 
apoyar con fuerza a los sectores económicos y productivos basados en el uso de recur-
sos y tecnologías limpias y renovables. Esto debe hacerse a través de procesos de diá-
logo social tripartitos, como el establecido en España basado en Mesas de Diálogo So-
cial para el cumplimiento del Protocolo de Kyoto y del Plan Nacional de Asignación.

Una reflexión fundamental en el caso de un sindicato: ¿son compatibles Kyoto y las políticas 
de ahorro con el empleo, que es objetivo número uno de la acción sindical? Esta pregunta se 
ha formulado muchas veces pero ya está superada porque los abrumadores datos que se reciben 
desde todas partes del mundo sobre los efectos del cambio climático no permiten la duda.152

Efectivamente, la negociación asociada con la lucha contra el calentamiento global y 
el cumplimiento del Protocolo de Kyoto supone en España un hito significativo, al estar 
vinculada al Diálogo Social153, lo que asegura la transparencia y la mejora continua, ga-
rantizando asimismo el equilibrio de las tres dimensiones de desarrollo de acuerdo a las 
circunstancias que se vayan produciendo; sin embargo, la búsqueda de soluciones exige 
una política coherente de Gobierno: mientras que la posición de nuestro país en el ámbi-
to de energías renovables nos sitúa en un marco aceptable para lograr el cumplimiento 
de los objetivos fijados, el otro pilar de la política energética, el ahorro –representado 
por el Plan de Acción 2008-2012 de la “Estrategia de Ahorro y Eficiencia Energética”-, 
presenta una situación manifiestamente mejorable dado el elevado coste de la factura 
energética. España importa el 78% de los productos energéticos que consume y su com-
pra en el exterior supuso 33,2 mil millones de euros el año 2007, un tercio del abultado 
déficit comercial, lo que apunta claramente hacia una drástica política de ahorro. No es 
de extrañar esta situación si tenemos en cuenta el escasísimo nivel de inversión pública 
planteada para gestión de la demanda y otras medidas de apoyo a los diferentes sec-
tores donde es preciso centrar el ahorro de energía (residencial, transporte, industria, 
edificación, etc.). Por tanto, el marco del diálogo sólo podrá albergar la potencialidad de 
abordar conflictos relativos al calentamiento global en la medida en que:

•	 Se avanza hacia un modelo de desarrollo sostenible y un sistema productivo sostenible.

•	 Se promueve el crecimiento y desarrollo económico a través de la innovación y la 
capacidad tecnológica.

•	 Se mejora la economía, a través de una mejor creación de empleo como elemento 
de cohesión social.

152   C. Méndez. “Energía y diálogo social” (4).

153  A través del “RD-Ley 5/2004 relativo al régimen del comercio de derechos de emisión de gases de efecto inverna-
dero”, en el que se establece la creación de las Mesas de Diálogo Social con objeto de garantizar la participación de las 
organizaciones sindicales y empresariales en la elaboración y seguimiento de los Planes Nacionales de Asignación en 
cuanto a sus efectos en la competitividad, la estabilidad en el empleo y la cohesión social.
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•	 Se promueve la sensibilización respecto al calentamiento global y una mayor impli-
cación de los interlocutores sociales y los sectores afectados por el conflicto.

•	 Se previene, anticipa y aborda las repercusiones sociales, especialmente la compe-
titividad y el empleo.

En cualquier caso, la necesidad de una transición hacia un modelo de desarrollo sos-
tenible en un contexto de reducción de las emisiones de GEI implica un análisis que vaya 
mucho más allá, que tenga en cuenta las consecuencias reales de las políticas del cam-
bio climático y que incluya las repercusiones para los más vulnerables. En el caso de 
los cambios en la producción, los trabajadores son los más vulnerables, junto con las 
poblaciones, que podrían perder su principal actividad económica. De esta forma, las 
políticas relacionadas con el calentamiento global no tendrán su verdadera dimensión 
hasta que no se fortalezca el papel de los ciudadanos y de los trabajadores, es decir, 
hasta que las cuestiones del empleo y de calidad de vida no se sitúen en el centro de la 
política y la toma de decisiones. Esta perspectiva es relevante, en primer lugar, porque 
propiciará una reducción de GEI en la producción y el ciclo de vida de los productos. 
Visto que los lugares de trabajo utilizan energía y otros recursos y generan residuos, 
es fundamental que se vinculen objetivos precisos del lugar de trabajo en relación con 
la eficiencia energética, la minimización de los residuos y la reducción de los GEI a las 
estrategias sectoriales y nacionales de reducción de carbono y reducción de residuos, es 
decir, hacia un modelo de producción limpia. Dado que las tres cuartas partes de todas 
las emisiones  proceden de la industria manufacturera, la producción o suministro de 
energía, el transporte y la construcción, las medidas en el lugar de trabajo podrían ser 
importantes para el cambio en estos sectores; y también, en segundo lugar, los resulta-
dos de esos esfuerzos derivarían en notables repercusiones en las pautas de consumo 
personal y comunitario de los ciudadanos.

A continuación, se pretende analizar algunos de los ámbitos en los que los trabaja-
dores pueden intervenir y participar en la consecución de un modelo productivo más 
sostenible, siempre en función de la utilización de los  instrumentos ya reseñados y con 
las limitaciones ya conocidas.

4.3.1 Control y gestión de emisiones

Las emisiones atmosféricas están constituidas por humos, gases, partículas, etc., emitidas al aire y pueden suponer un 
grave riesgo y ocasionar daños o molestias importantes para las personas, el entorno y el medio ambiente. Foto: C. M. 
Morales de Frías.

Apuntes de reflexión e intervención sindical ante la crisis socio-ecológica126



Tanto la emisión de sustancias como la calidad del aire son reguladas por la normati-
va y acarrean una serie de obligaciones para la industria. En el ámbito laboral, las distin-
tas enfermedades relacionadas con la contaminación atmosférica (lesiones cutáneas, 
problemas respiratorios, asmas, bronquitis, dolores de cabeza, náuseas, cáncer, etc.) 
producen una gran cantidad de días de baja médica al año, sobre todo para aquellos 
trabajadores que ejercen su actividad laboral en fábricas o en polígonos industriales con 
altos índices de emisiones contaminantes, para los que la incidencia y gravedad de estas 
enfermedades es mayor. 

Para la vigilancia y el control de las emisiones atmosféricas, la legislación determina 
tanto las actividades potencialmente contaminadoras de la atmósfera154 (ver Anexo 3) 
como los contaminantes atmosféricos que deberán controlarse y vigilarse155, estable-
ciendo una serie de obligaciones a cumplir y unos límites a la emisión, respectivamente.  
Existen 3 regulaciones normativas fundamentales en materia de emisiones que pueden 
afectar a tu centro de trabajo:

•	 Legislación que regula el marco general de las actividades potencialmente contami-
nantes de la atmósfera156.

•	 La “Ley para la Prevención y el Control Integrados de la Contaminación”, en especial lo 
referido al Registro de Emisiones Contaminantes (Registro E-PRTR).

•	 La normativa sobre emisiones de compuestos orgánicos volátiles (COV157) en determi-
nadas actividades por el uso de disolventes.

Aunque la responsabilidad última siempre es de la empresa, los trabajadores y sus 
representantes podemos plantearnos una intervención que, facilitando el cumplimien-
to de las obligaciones legales de la empresa, permita nuestra participación de forma 
activa, lo que en el caso de las emisiones atmosféricas dependerá del tipo de emisiones 
sobre las que pretendas actuar, habiendo una serie de pasos imprescindibles que hay 
que seguir:

a) Determinar la normativa sobre emisiones que afecta a tu centro de trabajo. El 
punto de partida es determinar cuáles son las obligaciones que tu centro de tra-
bajo debe de cumplir, pudiendo acudir a una serie de fuentes de información para 
conocer sus emisiones (Libro Registro de Emisiones, Registro E-PRTR o Declara-
ción de emisiones de COV) o podrás participar en determinados procesos (AAI).

b) El control y vigilancia del cumplimiento de las obligaciones exigidas en función de 
la normativa que afecte a tu centro de trabajo, como:

»» Que la empresa comunique a la Administración cualquier cambio o problema que 
pueda afectar a sus emisiones.

»» Que la empresa lleve un libro registro de emisiones, donde recoja las emisiones, las 
paradas, los fallos y averías, las revisiones y los cambios.

154  “Ley 34/2007 de la calidad del aire y protección de la atmósfera”. ANEXO IV. Catálogo de actividades potencialmen-
te contaminadoras de la atmósfera.

155  “Ley 34/2007 de la calidad del aire y protección de la atmósfera”. ANEXO I. Relación de contaminantes atmosféricos.

156  Fundamentalmente la “Ley 34/2007 de la calidad del aire y protección de la atmósfera”.

157  “RD 117/2003, sobre limitación de emisiones de compuestos orgánicos volátiles debidas al uso de disolventes en 
determinadas actividades”; “RD 227/2006, por el que se complementa el régimen jurídico sobre la limitación de las emi-
siones de COV en determinadas pinturas y barnices y en los productos de renovación del acabado de vehículos”;  “RD 
2102/1996, sobre el control de emisiones de COV resultantes de almacenamiento y distribución de gasolinas desde las 
terminales a las estaciones de servicio” y el “RD 1437/2002, por el que se adecuan las cisternas de gasolina al RD  2102/96”.
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»» Que la empresa colabore con las inspecciones que realice la Administración.

»» Que cuando la empresa solicite la AAI o la licencia ambiental, los datos aportados a 
la Administración sean fiables (clase de contaminantes emitidos, cantidades, medi-
das previstas para prevenir y evitar las emisiones o reducirlas).

c) Obtener información sobre las características y niveles de las emisiones generadas 
en tu centro de trabajo. Siempre en función de la normativa que afecte a tu centro 
de trabajo, podrás encontrar información sobre las emisiones declaradas por la 
empresa en el libro registro de emisiones, en la AAI y en el Registro E-PRTR o en la 
Declaración anual de emisiones de COV.

d) Proponer la adopción de acuerdos y compromisos con los responsables de la em-
presa para minimizar estas emisiones puntuales mediante la adopción de mejores 
técnicas disponibles, cambios en las materias primas, sustitución de sustancias 
peligrosas, etc.

4.3.2 Gestión del agua y vertidos. 
A pesar de los ambiciosos objetivos marcados en la “Directiva Marco del Agua” (DMA), 

en España, la utilización del agua sigue siendo ineficiente, y su gestión está basada en el 
despilfarro insostenible. Es preciso, por tanto, un cambio de ese modelo a otro basado 
en la gestión de la demanda del agua y su conservación. 

Seguimos con una política de desgobierno y descontrol ante conflictos como la de-
gradación del agua, agravada por un aumento incesante de la demanda y fomentada 
por una gestión de la oferta que parece retomarse ante la perspectiva de nuevas obras 
de ingeniería hidráulica como los trasvases. Sin embargo, la utilización del agua como 
arma arrojadiza entre distintos partidos  políticos y como motivo de enfrentamiento 
interterritorial supone la mayor amenaza para el gran pacto común que urge para la 
racional gestión de este imprescindible recurso.

La cantidad de agua no es el 
principal inconveniente para su 
adecuada gestión, sino su pésima 
gestión y administración debido, 
fundamentalmente, a la falta de 
eficiencia en su uso y a la eleva-
da tasa de contaminación de las 
aguas, lo que provoca un sumi-
nistro escaso y de mala calidad a 
las poblaciones. El turismo ma-
sificado, la agricultura intensiva 
y el urbanismo salvaje son otros 
factores añadidos de insostenibi-
lidad. Ilustración: El Roto.
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La perspectiva sindical debe ejercer su papel de interlocutor social e intervenir en 
los dos ámbitos preferentes de su atención, tanto fuera como dentro de la empresa, 
sugiriendo que:

•	 Nuestro país incorpore urgentemente los requerimientos derivados de la DMA, fun-
damentales para recuperar, entre otros, numerosos entornos  fluviales y marítimos 
que carecen de una calidad mínima de las aguas, que mantienen unos valiosos eco-
sistemas en grave peligro y cuyo dominio público hidráulico ha sido y es trasgredido 
todavía.

•	 El agua sea un elemento de cohesión social y de desarrollo económico porque des-
empeña también un papel asentador de población y de riqueza, tan necesario en 
numerosas comarcas del interior de nuestro país. Para lograr avances significativos 
en este sentido es necesario el uso racional del agua, por lo que nuestros sistemas 
productivos (especialmente el sector agrícola, principal consumidor de agua), deben 
modernizarse hacia la búsqueda de modelos de desarrollo sostenible. Es precisa, 
además, la búsqueda de un equilibrio, no sólo en la distribución del agua sino tam-
bién en su uso, dentro de una política territorial solidaria, que propicie un reequili-
brio de desarrollo territorial –y no la concentración de recursos en zonas de prioridad 
económica- y la racionalización de los consumos sobre la base de los recursos exis-
tentes.

•	 Se fomente la nueva cultura del agua también en las empresas (consumos, usos y 
aprovechamientos). Los vertidos industriales constituyen una amenaza para la salud 
pública y para el medio ambiente debido a su gran diversidad –y en algunos casos 
peligrosidad-, por lo que necesitan de una investigación propia para cada tipo de 
industria que determine la aplicación de tratamientos específicos, pero sobre todo 
que minimicen o eliminen su volumen y peligrosidad a través de las mejores técnicas 
disponibles.

Para la vigilancia y el control de los vertidos industriales, la legislación regula tan-
to las condiciones de vertido158 como su solicitud y declaración159 y las sustancias que 
deberán prohibirse y limitarse160. Existen 3 regulaciones normativas fundamentales en 
materia de vertidos que pueden afectar a tu centro de trabajo:

•	 Legislación básica en materia de aguas161.

•	 Otras normas complementarias a la legislación básica162.

•	 La “Ley para la Prevención y el Control Integrados de la Contaminación”, en especial lo 
referido al Registro de Emisiones Contaminantes (Registro E-PRTR).

158  A través del “RD 849/1986, por el que se aprueba el Reglamento del Dominio Público Hidráulico”.

159  A través de la “Orden MAM/1873/2004, de 2 de junio, por la que se aprueban los modelos oficiales para la declara-
ción de vertido y se desarrollan determinados aspectos relativos a la autorización de vertido y liquidación del canon de 
control de vertido”.

160  Tanto la “Directiva Marco del Agua” como la “Decisión 2455/2001/CE”, establecen un listado de sustancias consi-
deradas como prioritarias para su eliminación, ya incorporadas en el Reglamento del Dominio Público Hidráulico en la 
relación I del anexo III, así como para limitar la introducción de las sustancias de la relación II del mismo anexo.

161  “RD-L 1/2001, por el que se aprueba el texto refundido de la Ley de Aguas”.

162   Fundamentalmente, el “RD  849/1986, por el que se aprueba el Reglamento del Dominio Público Hidráulico”, el 
“RD 484/1995, sobre Medidas de Regularización y de Control de Vertidos”, y la “Orden MAM/1873/2004 por la que se 
aprueban los modelos oficiales para la declaración de vertido y se desarrollan determinados aspectos relativos a la auto-
rización de vertido y liquidación del canon de control de vertidos”.
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Todas las aguas industriales necesitan algún tipo de tratamiento dentro de la em-
presa163, con la excepción de aquellas aguas que por su nivel de contaminación y las 
características de ésta puedan tener la consideración legal de residuo peligroso, en cuyo 
caso deben ser tratadas por un gestor autorizado. El tratamiento mínimo al que deben 
someterse los vertidos industriales está en función tanto de la identificación y caracte-
rización analítica del efluente como de las condiciones de vertido que nos imponga la 
correspondiente autorización. Todos los vertidos, sean a un colector o un cauce natural, 
necesitan previamente de una autorización administrativa de vertido. La autorización 
comporta el pago de un canon de vertido o saneamiento (que varía según el organismo 
público que autoriza164), y el establecimiento de las condiciones de vertido.

Aunque la responsabilidad última siempre es de la empresa, los trabajadores y sus 
representantes podemos plantearnos una intervención que, facilitando el cumplimien-
to de las obligaciones legales de la empresa, permita nuestra participación de forma 
activa, lo que en caso de los vertidos industriales pasa por una serie de pasos imprescin-
dibles que hay que seguir:

a)  Determinar la normativa sobre vertidos que afecta a tu centro de trabajo. El punto 
de partida es determinar cuáles son las obligaciones que tu centro de trabajo debe 
cumplir, pudiendo acudir a una serie de fuentes de información para conocer sus 
vertidos.165

b)  El seguimiento y demanda de la información ambiental y las obligaciones legales 
de la empresa:
»» Que la empresa comunique a la Administración cualquier cambio o problema que 
pueda afectar a sus vertidos.

»» Que la empresa lleve un registro de vertidos, donde recoja el número de vertidos, 
las incidencias de la explotación del sistema de tratamiento y  de los resultados 
obtenidos en la mejora del vertido.

»» Que la empresa colabore con las inspecciones que realice la Confederación Hidrográfica.
»» Cuando corresponda (ver Anexo 1), la solicitud de la AAI debe incorporar los datos 
adecuados en materia de vertidos.

c)  Obtener información sobre las características y tratamientos de los vertidos gene-
rados en tu centro de trabajo. 

d)  Proponer la adopción de acuerdos y compromisos con los responsables de la em-
presa para minimizar los vertidos peligrosos mediante la adopción de mejores 
técnicas disponibles, cambios en las materias primas, sustitución de sustancias 
peligrosas, etc.166 

163  Tal y como se establece en el Art. 8 del “RD 509/1996 de desarrollo del RD-L 11/1995, por el que se establecen las 
normas aplicables al tratamiento de las aguas residuales urbanas”.

164  Para vertidos a la red de saneamiento, colector o EDAR es necesaria la solicitud de autorización de vertido al titular 
de la instalación receptora (Ayuntamiento, mancomunidad o entidad gestora); para vertidos a aguas continentales (ace-
quias, ríos, lagos, pantanos, infiltración al suelo, etc.) es necesaria la solicitud de autorización de vertido a la confedera-
ción hidrográfica correspondiente (en el caso de verter a acequias o cauces con comunidad de usuarios, habrá de contar-
se también con el permiso de vertido de ésta); en el caso de vertidos a aguas marinas y costeras es necesaria la solicitud 
de la autorización de vertido al departamento competente de la Comunidad Autónoma correspondiente; finalmente, la 
autorización de vertidos a aguas continentales de cuencas intercomunitarias de las actividades incluidas en el anejo 1 
de la “Ley de prevención y control integrados de la contaminación” se incluirá en la Autorización Ambiental Integrada.

165  Los registros de la propia empresa,  Ayuntamiento, Confederación Hidrográfica, el E-PRTR , etc.

166  Las sustancias consideradas peligrosas  se clasifican en lista I, lista II y lista prioritaria del “RD 606/2003 por el que 
se modifica el Real Decreto 849 /1986”.
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4.3.3 Control y gestión de residuos
El incesante crecimiento de la tasa de producción de residuos urbanos, que ya supera 

los 1,5 kg por habitante y día en España, es una manifestación clara de la insostenibili-
dad de nuestro actual modelo de consumo. De igual forma, las actividades económicas 
generan una gran cantidad y variedad de  residuos, que deberán ser gestionados en 
función de su peligrosidad y de forma controlada, ya que de lo contrario se convertirían 
en factores de impacto, ya sea en forma de emisiones atmosféricas que contaminan y 
degradan el aire que respiramos, al envenenar el suelo o el agua y al comprometer la 
seguridad y la salud laboral de los trabajadores en el centro de trabajo.

Un residuo es cualquier sustancia u objeto perteneciente a alguna de las categorías que 
figuran en el anexo (de la Ley10/98), del cual su poseedor se desprenda o del que tenga la 
intención u obligación de desprenderse. En todo caso, tendrán esta consideración los que 

figuren en la Lista Europea de Residuos (LER).167

En el caso de los residuos peligrosos esta realidad es aún más grave puesto que evi-
dencia la ausencia de implantación de alternativas limpias en los procesos productivos; 
así, la “Directiva Marco de Residuos”168 introduce una serie de posibles soluciones: la pre-
vención o la reducción de la producción de los residuos y de su nocividad, el desarrollo 
de tecnologías limpias, la valorización mediante el reciclado o la recuperación y, secun-
dariamente, su utilización como fuente de energía.

Para ser considerado peligroso, un residuo debe figurar en la Lista Europea de 
Residuos identificado con un asterisco (*) y, en todo caso, ajustarse a la definición legal 
de “residuo peligroso”169, aunque siempre deberá ser tratado como tal cuando presente 
alguna de las siguientes características:

•	 Inflamabilidad: Capacidad de un residuo de inflamarse bajo ciertas condiciones o de 
arder espontáneamente. 

•	 Corrosividad: Capacidad de un residuo de dañar o destruir materiales o tejidos or-
gánicos por acción química. En caso de fuga, derrames o vertidos, estos residuos 
pueden  ocasionar graves daños ambientales. 

•	 Reactividad: Potencial de las sustancias para reaccionar químicamente liberando 
energía (calor) y/o compuestos nocivos (humos, gases, vapores) ya sea por descom-
posición por combinación con otras sustancias. En caso de fugas, derrames o verti-
dos, pueden ocasionar graves daños ambientales. 

•	 Toxicidad: Capacidad de los materiales residuales de resultar dañinos o letales al ser 
ingeridos o absorbidos por un organismo vivo (plantas, animales, personas). En caso 
de fugas, derrames o vertidos pueden ocasionar graves daños ambientales.

167  “Orden MAM/304/2002, por la que se publican las operaciones de valorización y eliminación de residuos, y la Lista 
Europea de Residuos”.

168   “Directiva 2006/12/CE relativa a los residuos”.

169  Según la “Ley 10/98, de residuos”; artículo 3: c) “Aquellos que figuren en la lista de residuos peligrosos aprobada 
en el Real Decreto 952/1997, así como los recipientes y envases que los hayan contenido. Los que hayan sido calificados 
como peligrosos por la normativa comunitaria y los que pueda aprobar el Gobierno de conformidad con lo establecido 
en la normativa europea o en convenios internacionales de los que España sea parte”.
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Entre los símbolos de peligrosidad de las etiquetas de residuos peligrosos se encuentra “N” (peligroso para el medio 
ambiente) que supone que en el caso de ser liberado en el medio puede producirse un daño del ecosistema por cambio 
del equilibrio natural, inmediatamente o con posterioridad, y que afecta especialmente al medio acuático. Foto: C. M. 
Morales de Frías.

Según establece la ley, todos los poseedores de residuos (y hay que considerar que 
todas las empresas lo son)  están obligados, en el caso de no gestionarlos por sus pro-
pios medios, a entregar los residuos a un gestor autorizado y a mantenerlos almace-
nados mientras tanto en condiciones adecuadas (ver Anexo 4.1). En muchos casos la 
empresa desconoce la naturaleza de éstos o tienen dudas sobre su carácter peligroso 
o no peligroso. En estas situaciones  es necesaria la caracterización del residuo por un 
laboratorio homologado, para determinar sus características de toxicidad y/o peligro-
sidad, ya que de ello va a depender lo que puede o debe hacerse con el residuo. Para 
el caso en el que la empresa genere residuos peligrosos, ésta deberá, en el caso más 
sencillo, solicitar al organismo competente la inscripción en el Registro de Pequeños 
Productores. En el caso de que nuestra empresa genere un gran volumen de residuos, 
por su peligrosidad o cantidad (más de 10.000 kg), deberá solicitar una Autorización de 
Productor de residuos peligrosos. Y en el caso de que nuestra empresa esté afectada 
por la “Ley de Prevención y Control Integrados de la Contaminación”, esta autorización se 
integrará en la Autorización Ambiental Integrada. 

Junto a estos requisitos, todos los productores de residuos peligrosos tienen que 
cumplir con una serie de obligaciones específicas:

•	 Separar adecuadamente y no mezclar los residuos peligrosos, evitando particular-
mente aquellas mezclas que supongan un aumento de su peligrosidad o dificulten 
su gestión.

•	 Envasar y etiquetar los recipientes que contengan residuos peligrosos en la forma 
que reglamentariamente se determine (ver Anexos 4.2 y 4.3).170

170  El sistema de identificación de residuos tóxicos y peligrosos se establece en el Anexo I del “RD 833/1988 por el que 
se aprueba el Reglamento para la ejecución de la Ley 20/1986, Básica de Residuos Tóxicos y Peligrosos”.
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Nombre del residuo

Código de identificación del residuo

//     //     //     //     //     //

LER:
T

Tóxico

Datos del titular del residuo

Nombre:

Dirección:

Teléfono:

Fecha de envasado:

•	 Llevar un registro de los residuos peligrosos producidos o importados y destino de 
los mismos.

•	 Suministrar a las empresas autorizadas para llevar a cabo la gestión de residuos la 
información necesaria para su adecuado tratamiento y eliminación.

•	 Presentar un informe anual a la Administración pública competente, en el que se 
deberán especificar, como mínimo, cantidad de residuos peligrosos producidos o im-
portados, naturaleza de los mismos y destino final.

•	 Informar inmediatamente a la Administración pública competente en caso de des-
aparición, pérdida o escape de residuos peligrosos.

Para la vigilancia y el control de los residuos peligrosos, la empresa debe, además, 
elaborar un plan de reducción y minimización de sus residuos, una fuente de informa-
ción sobre los procesos productivos y los materiales y residuos que están presentes en 
nuestros puestos de trabajo, y por tanto un recurso para conocer y evaluar los riesgos 
potenciales, ambientales y laborales que hay en nuestra empresa. Existen 3 regulacio-
nes normativas fundamentales en materia de residuos que pueden afectar a tu centro 
de trabajo:

•	 Legislación básica en materia de residuos.171

•	 Legislación específica para residuos peligrosos.172

•	 La “Ley para la Prevención y el Control Integrados de la Contaminación”, en especial lo 
referido al Registro Registro E-PRTR.

Aunque la responsabilidad última siempre es de la empresa, nosotros podemos plan-
tearnos una intervención que, facilitando el cumplimiento de las obligaciones legales de 

171  “Ley 10/1998, de Residuos”, la cual se constituye como la norma marco para todo tipo de residuos (incluidos los 
peligrosos, con la excepción de las emisiones a la atmósfera, los residuos radiactivos y los vertidos a las aguas).

172  Los residuos peligrosos se regulan específicamente en el “RD 833/1988” y sus modificaciones posteriores, “RD 
1378/1999, por el que se establecen medidas para la eliminación y gestión de los policlorobifenilos, policloroterfenilos y 
aparatos que los contengan” y sus modificaciones posteriores, y la “Orden MAM 304/2002”.
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la empresa, permita nuestra participación de forma activa, lo que en caso de la gestión 
y tratamiento de los residuos peligrosos  pasa por una serie de pasos imprescindibles 
que hay que seguir:

a)  Determinar la normativa sobre residuos que afecta a tu centro de trabajo. El pun-
to de partida es determinar cuáles son las obligaciones que tu centro de trabajo 
debe cumplir, pudiendo acudir a una serie de fuentes de información para conocer 
sus residuos173.

b)  El seguimiento y demanda de la información ambiental y las obligaciones legales 
de la empresa:

»» Que la empresa comunique a la Administración cualquier cambio o problema que 
pueda afectar a la gestión y tratamiento de sus residuos.

»» Que la empresa lleve un registro de residuos producidos, y que su  almacenamiento 
sea el adecuado (tiempo máximo de 6 meses) con  unas condiciones de higiene y 
seguridad mínimas.

»» Exigir el etiquetado de todos los envases que contengan residuos peligrosos.

»» Cuando corresponda (ver Anexo 1), la solicitud de la AAI debe incorporar los datos 
adecuados en materia de residuos.

c) Obtener información sobre las características y tratamientos de los residuos ge-
nerados en tu centro de trabajo a través del análisis de los planes de minimización 
y reducción.

d) Proponer la adopción de acuerdos y compromisos con los responsables de la em-
presa para minimizar los residuos peligrosos mediante la adopción de mejores 
técnicas disponibles, cambios en las materias primas, sustitución de sustancias 
peligrosas, etc. 

4.3.4 Productos peligrosos, sustancias tóxicas
Aunque es innegable que las sustancias químicas representan muchas ventajas im-

prescindibles para la sociedad moderna hay otra cara de la historia que merece especial 
atención. Millones de trabajadores europeos se encuentran expuestos diariamente a 
sustancias químicas, no sólo en los sectores que las fabrican (industria química) sino 
también en una serie de sectores secundarios donde se utilizan estas sustancias: La 
construcción, la industria de la madera, la industria automovilística, la rama textil, la 
agricultura, los servicios medioambientales y de salud pública, la informática, etc.

 La presencia de sustancias químicas en los lugares de trabajo constituye una fuente de 
riesgo laboral y ambiental para más de 30 millones de trabajadores de la UE, que están 
expuestos a agentes cancerígenos en su trabajo. Una de cada tres enfermedades profesionales 
reconocidas cada año puede atribuirse a sustancias químicas: Sólo en cáncer por origen 

laboral se producen entre 35.000 y 45.000 casos anuales.174

No cabe duda de que el modelo de producción, utilización, comercialización y emi-
sión de sustancias químicas pone de manifiesto los fuertes vínculos que existen entre 

173  Los registros de la propia empresa, el E-PRTR, Consejería de Medio Ambiente, Ayuntamiento, etc.

174  Instituto Sindical Europeo-Investigación, Formación, Salud y Seguridad (14).
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el riesgo químico en el lugar de trabajo, la salud pública y la contaminación ambiental, 
lo que justifica sobradamente que las políticas de riesgo químico se encaminen hacia 
una prevención integrada y unificada. Es en este contexto en el que nace “REACH” 
(Reglamento europeo relativo al registro, la evaluación, la autorización y la restricción 
de las sustancias y preparados químicos175 –ver Anexo 5.1-), donde se establece la obli-
gación de realizar un registro para todo aquel que introduzca sustancias químicas en el 
mercado comunitario a partir de 1 tonelada anual, ya sean fabricantes,  importadores o 
usuarios intermedios de sustancias, como tales o en forma de preparados. REACH tam-
bién establece un sistema de autorización con vistas a garantizar que las sustancias al-
tamente preocupantes176 se controlen adecuadamente; y prevé mecanismos más efica-
ces de intercambio de información a lo largo de la cadena de suministro177. Los Estados 
miembros son los responsables del cumplimiento del Reglamento REACH, así como de 
la evaluación de las sustancias consideradas prioritarias, en coordinación con la Agencia 
Europea de Sustancias y Preparados Químicos (ECHA).

El REACH introduce los principios de prevención y de sustitución aunque, en este 
último caso, sólo exige la sustitución de una sustancia cuando su  fabricación, su uti-
lización o su comercialización suponga un riesgo inaceptable para la salud humana o 
el medio ambiente, teniendo en cuenta la disponibilidad de sustancias y tecnologías 
alternativas, adecuadas y más seguras, así como los beneficios socioeconómicos resul-
tantes de los usos de la sustancia que plantea un riesgo inaceptable; de esta forma, se 
deja una ventana abierta a los intereses de la industria química, al dejar en sus manos la 
posibilidad de ignorar una alternativa más segura al resto de las sustancias existentes y 
no verse obligados a presentar un plan de sustitución. 

No obstante, para poder prevenir los riesgos químicos es necesario que los trabaja-
dores conozcan qué productos y sustancias están presentes en sus centros de trabajo y 
cuáles son sus riesgos sobre la salud o sobre el medio ambiente. Una parte de esta in-
formación se puede encontrar en las etiquetas de los envases de los productos químicos 
que se utilizan (incluyendo productos de limpieza y plaguicidas) y en las fichas de datos 
de seguridad (FDS), en las que se ofrece una información mucho más detallada. De esta 
forma, existe una serie de obligaciones para los fabricantes, comerciantes o distribuido-
res de productos químicos peligrosos:178

•	 Todos los envases de productos que contienen sustancias peligrosas deben estar eti-
quetados correctamente.

•	 Los envases con productos intermedios o restos de trasvases, así como los que con-
tengan cualquier residuo, deben etiquetarse de forma que se dé la información ne-
cesaria sobre su contenido y peligrosidad.

175  “Reglamento 1907/2006 del Parlamento Europeo y del Consejo”. Entró en vigor en junio de 2007.

176  Cancerígenas, mutágenas, tóxicas para la reproducción, tóxicas persistentes y bioacumulativas, muy persistentes 
y muy bioacumulativas y aquellas de igual nivel de preocupación, como, los disruptores endocrinos. A finales de 2008, la 
ECHA sólo ha publicado una lista con 15 de estas sustancias.

177  Los fabricantes y los importadores deberán ofrecer a sus usuarios intermedios la información de riesgos necesaria 
para poder utilizar la sustancia de un modo seguro. Esto se realizará, siempre y cuando sea necesario, a través del siste-
ma de clasificación y etiquetado y de las Fichas de Datos de Seguridad (FDS).

178  El empresario deberá determinar, en primer lugar, si existen agentes químicos peligrosos en el lugar de trabajo, tal 
y como se desarrolla en el “RD 374/2001 sobre la protección de la salud y seguridad de los trabajadores contra los riesgos 
relacionados con los agentes químicos durante el trabajo”; El “Reglamento sobre clasificación, envasado y etiquetado 
de sustancias peligrosas” se desarrolla en el “RD 363/1995”, mientras que el “Reglamento sobre clasificación, envasado y 
etiquetado de preparados peligrosos”, se desarrolla a través del “RD 255/2003”.
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•	 La etiqueta debe colocarse en zonas visibles del envase, no se debe poder borrar o 
quitar y tiene que ser legible. El idioma utilizado debe corresponder a la lengua o 
lenguas oficiales del Estado.

•	 Las indicaciones incluidas en la etiqueta deben estar sólidamente fijadas en una o 
varias caras del envase, o impresas directamente en él.

•	 El tamaño de la etiqueta debe ser acorde con el tamaño y forma del envase, para que 
permita su lectura de forma clara.

•	 El color y la presentación de la etiqueta deben permitir que pictogramas, letras y 
fondo queden claramente diferenciados.

•	 Hay que almacenar los productos peligrosos siguiendo las indicaciones de seguridad 
de la etiqueta.

•	 Es obligatorio informar y formar a los trabajadores sobre los riesgos de su puesto de 
trabajo y de los productos químicos que se utilizan.

•	 Se debe disponer de los equipos de protección individual (EPI) o colectivos, y usarlos 
si lo indica la etiqueta del producto con el que se está trabajando.

Las sustancias inflamables deben conservarse alejadas del calor y de toda llama o 
fuente de chispa.

Además del nombre de la sustancia y el nombre y la dirección completa, incluido el número de teléfono, del responsable 
de la comercialización establecido en el mercado interior, bien sea el fabricante, el importador o el distribuidor, las eti-
quetas de seguridad incluyen tanto las “frases R” como las “frases S” (ver Anexos 5.2 y 5.3), que definen respectivamente 
su peligrosidad y los consejos de prudencia asociados, mientras que los pictogramas nos indican sus efectos sobre la 
salud humana o el medio ambiente.

Aunque la responsabilidad última siempre es de la empresa, nosotros podemos plan-
tearnos una intervención que, facilitando el cumplimiento de las obligaciones legales de 
la empresa, permita nuestra participación de forma activa, entendiendo la sustitución 
como la técnica preventiva que pretende eliminar el riesgo químico, al poder promover 
iniciativas de sustitución, lo que pasa por una serie de etapas:

a) Determinar las sustancias que se utilizan en la empresa y los riesgos asociados en 
todo el proceso productivo para los trabajadores y el medio ambiente. Plantear 
en las reuniones con la empresa la obligación legal de eliminar o minimizar los 
riesgos.
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b)  El seguimiento y demanda de la información ambiental y las obligaciones legales 
de la empresa:

»» Que la empresa, si así corresponde, registre las sustancias químicas que produzca o 
importe, elaborando el Informe de Seguridad Química (ISQ) con la evaluación de los 
riesgos para la salud y el medio ambiente correspondiente, si es necesario. 

»» Que la empresa tenga autorizadas aquellas sustancias producidas o importadas 
consideradas altamente preocupantes

»» Que la empresa informe al usuario o distribuidor inmediato a través de una FDS o, 
en caso de no ser necesaria, aporte datos de su registro, autorización o cualquier 
restricción impuesta y cualquier información relevante para gestionar los riesgos 
que pueda generar.

»» Exigir formación ante el nuevo panorama que plantea el REACH y subrayar el dere-
cho de los trabajadores a acceder a la información de las FDS.

4.3.5 Gestión y control de suelo contaminado
El suelo es el medio vital de la especie humana, un recurso que soporta una parte 

significativa de la actividad socioeconómica de la sociedad, ya sea agrícola, industrial o 
residencial. Es un sistema en equilibrio dinámico de una elevada vulnerabilidad, suscep-
tible de alterarse o de perder el equilibrio natural. Por lo tanto, la protección del suelo es 
vital para el correcto desarrollo económico y social. La contaminación del suelo puede 
suponer un peligro directo para la salud humana debido a la generación de vapores tóxi-
cos o polvo contaminado, pero también puede representar un peligro indirecto debido 
a la ingestión de agua o alimentos contaminados. También existe el peligro de que se 
contaminen compartimentos ambientales que hay que proteger, o bien de que se pro-
duzcan explosiones, fuego o corrosión de estructuras.

Se considera suelo contaminado aquel cuyas características han sido alteradas negativamente 
por la presencia de componentes químicos de carácter peligroso de origen humano, en 
concentración tal que comporte un riesgo inaceptable para la salud humana o el medio 

ambiente, y así se haya declarado mediante resolución expresa.

Hay que tener en cuenta que los efectos más graves causados por un suelo contami-
nado tienen lugar a largo plazo; en general, permanecen en el terreno e incluso pueden 
ir en aumento si no se toman las medidas adecuadas. Muchas veces las consecuencias 
no se identifican inmediatamente, sino que los peligros potenciales pueden tardar dé-
cadas en manifestarse, y, cuando se detectan los efectos, las pérdidas originadas pue-
den ser muy importantes.

Cuando se sospecha que ha habido una contaminación del suelo, el principal proble-
ma es determinar y conocer con precisión el alcance y la gravedad de dicha contamina-
ción. Así pues, hay que iniciar una serie de actuaciones de investigación que permitan 
caracterizar y determinar esta contaminación y definir el alcance y las tareas de recupe-
ración necesarias basándose en el riesgo que comporta.179

179  Tal y como prevé el “RD 9/2005, por el que se establece la relación de actividades potencialmente contaminantes 
del suelo y los criterios y estándares para la declaración de suelos contaminados”.
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A los efectos del cumplimiento de la normativa, se considerarán actividades poten-
cialmente contaminantes del suelo las que cumplan alguna de las tres condiciones que 
se describen a continuación:

•	 Las actividades relacionadas en el Anexo I del “RD 9/2005” (referido a la actividad 
principal de la empresa, no actividades auxiliares). 

•	 Las actividades que producen, manejan o almacenan más de 10 toneladas por año 
de una o varias de las sustancias incluidas en el “RD  363/1995”. 

•	 Los almacenamientos de combustible para uso propio, con un consumo anual medio 
superior a 300.000 litros y con un volumen total de almacenamiento igual o superior 
a 50.000 litros según el “RD 1523/1999”. 

Todas las actividades potencialmente contaminantes del suelo tienen que cumplir 
con una serie de obligaciones específicas:

•	 Remitir información sobre el estado del suelo a la administración (Informe Previo e 
informes periódicos de situación).

•	 Informar a terceros en caso de transmisión.180

•	 Descontaminar los suelos declarados como contaminados por la Consejería de Me-
dio Ambiente (ver Anexo 6).

Aunque la responsabilidad última siempre es de la empresa, nosotros podemos 
plantearnos una intervención que, facilitando el cumplimiento de las obligaciones le-
gales de la empresa, permita nuestra participación de forma activa, lo que en caso de la 
prevención de la contaminación de suelos  pasa por una serie de pasos imprescindibles 
que hay que seguir:

a) Determinar la normativa sobre contaminación de suelos que afecta a tu centro 
de trabajo. El punto de partida es determinar cuáles son las obligaciones que tu 
centro de trabajo debe cumplir, pudiendo acudir a una serie de fuentes de infor-
mación181.

b)  El seguimiento y demanda de la información ambiental y las obligaciones legales 
de la empresa:

»» En caso de que la empresa se encuentre entre las actividades potencialmente con-
taminantes, que esté al tanto de los informes periódicos de situación, y que el eti-
quetado, envasado y almacenamiento de los residuos y sustancias peligrosos se el 
adecuado (el tiempo máximo de almacenamiento es de 6 meses) con  unas condicio-
nes de higiene y seguridad mínimas (ver Anexo 3).

»» Exigir el etiquetado de todos los envases que contengan residuos y sustancias peli-
grosos.

»» Cuando corresponda (ver Anexo 1), la solicitud de la AAI debe incorporar los datos 
adecuados en materia de residuos.

180  Los propietarios de fincas en las que se haya realizado alguna actividad potencialmente contaminante del suelo 
deberán declarar esta circunstancia en las escrituras públicas que documenten la transmisión de derechos sobre las ac-
tividades. La existencia de esta declaración se hará constar en el Registro de la Propiedad, mediante una nota al margen 
de la inscripción que la transmisión genere.

181  Si fuera el caso, la Declaración Previa de la propia empresa, el E-PRTR, Consejería de Medio Ambiente, etc.
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c)  Obtener información sobre la revisión y el mantenimiento de fugas y derrames de 
tu centro de trabajo. Consulta la periodicidad de las inspecciones.

d) Proponer la adopción de acuerdos y compromisos con los responsables de la em-
presa para minimizar o eliminar las malas prácticas, fugas o derrames y medidas 
de almacenamiento.

4.3.6 Ahorro y eficiencia energética
Como ya se apuntó, en la actualidad, el incremento de la demanda y consumo de 

energía y las dificultades que existen para satisfacer esta demanda con las fuentes de 
energía disponibles, están prefigurando un escenario de crisis energética global. En el 
ámbito laboral, sin embargo, el ahorro de energía debe considerarse como un objetivo 
de empresa, tal y como se establece en el Libro Verde “Sobre la eficiencia energética; 
cómo hacer más con menos”, donde aparecen tres sectores principales con un fuerte 
potencial de ahorro energético: el del transporte, el de la propia producción de energía 
y en el sector de los edificios, tanto en las viviendas como en las oficinas. Dejando a un 
lado el sector del transporte –que requiere de un tratamiento específico-, en el sector 
de los edificios, el ahorro y la eficiencia de energía  la UE prevé un potencial de ahorro 
estimado de entre el 27% y el 30 %, por lo que promueve medidas tanto en el diseño y 
construcción de los mismos182 como en su funcionamiento cotidiano, mediante tecno-
logía y comportamientos más económicos:

•	 Diseño ecológico de los aparatos que utilizan energía. La “Directiva 2005/32/CE”183 
establece esta obligación a todo producto que utilice energía para su funcionamien-
to y esté comercializado, como los equipos de calefacción y de producción de agua 
caliente, los electrodomésticos o los sistemas de calefacción, ventilación y aire acon-
dicionado. 

•	 Aparatos electrodomésticos: etiquetado. La “Directiva 92/75/CEE”184 establece 
que frigoríficos, congeladores, lavadoras, secadoras de ropa, lavavajillas, hornos, 
calentadores de agua, fuentes de luz y aparatos de aire acondicionado, deberán ir 
acompañados de una ficha informativa y una etiqueta en las que figure la informa-
ción referente al consumo de energía.

•	 Equipos ofimáticos: programa ENERGY STAR. La “Decisión 2006/1005/CE”185 
planta el objetivo de que los fabricantes utilicen voluntariamente especificaciones 
energéticas comunes en lo que atañe al rendimiento de los equipos ofimáticos. La 
etiqueta “ENERGY STAR®” se aplica a los equipos ofimáticos que cumplen dichas es-
pecificaciones, permitiendo a los consumidores identificar fácilmente estos aparatos 
que consumen poca energía.

182  “Directiva 2002/91/CE, relativa al rendimiento energético de los edificios”, incorporada a la legislación española a 
través del “RD 314/2006 por el que se aprueba el Código Técnico de la Edificación”.

183  “Directiva 2005/32/CE, por la que se instaura un marco para el establecimiento de requisitos de diseño ecológico 
aplicables a los productos que utilizan energía”, incorporada a través del “RD 1369/2007, relativo al establecimiento de 
requisitos de diseño ecológico aplicables a los productos que utilizan energía”.

184  “Directiva 92/75/CEE, relativa a la indicación del consumo de energía y de otros recursos de los aparatos domés-
ticos, por medio del etiquetado y de una información uniforme sobre los productos”, incorporada a través del  “RD 
142/2003, por el que se regula el etiquetado energético de los acondicionadores de aire de uso doméstico”.

185  “Decisión 2006/1005/CE, relativa a la celebración del Acuerdo entre el Gobierno de los Estados Unidos de América y 
la Comunidad Europea sobre la coordinación de los programas de etiquetado de la eficiencia energética para los equipos 
ofimáticos”.

Apuntes de reflexión e intervención sindical ante la crisis socio-ecológica 139



•	Aparatos refrigeradores de uso doméstico. 
Se refiere a un marcado de conformidad CE, que 
deben cumplir frigoríficos y congeladores con 
respecto a los requisitos de rendimiento energé-
tico que marca la “Directiva 96/57/CE”186. La ca-
tegoría, expresada en estrellas [*], depende de 
la relación entre volumen y consumo energético.

•	Cambiar los comportamientos. Como es ló-
gico, el éxito de estas y otras medidas de acción 
dependerá fundamentalmente de las decisiones 
de compra de los consumidores y de la concien-
ciación de los trabadores.  Las autoridades pú-
blicas deberían poner en marcha una serie de 
medidas educativas, entre ellas, programas de 
formación y de educación que aborden los temas 
de la energía y del calentamiento global.

Ejemplo de una etiqueta sobre eficiencia energética de una lavado-
ra-secadora, cuyo objetivo es la de informar al consumidor de la efi-
ciencia y valores de consumo (agua y energía) del electrodoméstico 
(de A, más eficiente a G, menos eficiente). En el caso de frigoríficos 
y congeladores existen dos categorías más, A+ y A++.

A nivel industrial, la UE prevé un potencial de ahorro estimado de en torno al 25%, 
por lo que anima a las empresas a invertir en tecnologías más eficientes para producir 
más con menos energía. En este caso también las  autoridades públicas deben estar 
dispuestas a intervenir si los mecanismos del mercado no bastan para estimular el aho-
rro energético, aunque a largo plazo, existen motivaciones suficientes para invertir en 
tecnologías eficientes, ya que permite a las empresas reducir sus costes de producción 
y ser más competitivas. Un plan de ahorro energético puede ser el primer paso en este 
sentido, y debe contar con la participación de los trabajadores y sus representantes. Se 
puede dividir en  tres etapas:

1. Establecer un acuerdo para ahorrar energía y reducir el consumo en el seno de la 
empresa, bien a través de la negociación colectiva o de la incorporación de este 
aspecto en los sistemas de gestión ambiental.

2. Identificar las dificultades y realizar un diagnóstico del consumo de energía en la 
empresa. Es necesario conocer cuánta energía se consume en la empresa, cómo y 
dónde se utiliza y las posibilidades de hacer un uso más eficiente del recurso.

186  “Directiva 96/57/CE relativa a los requisitos de rendimiento energético de los frigoríficos, congeladores y aparatos 
combinados eléctricos de uso doméstico”.
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3. Elaborar y ejecutar un Plan de ahorro energético. Establecimiento de mejoras y 
Buenas Prácticas (ver Anexo 7). Debe incorporar una evaluación de los resultados 
y una revisión periódica.

4.3.7 La movilidad en el trabajo
El modelo territorial y productivo ha generado un incremento sustancial de las dis-

tancias entre domicilio y puesto de trabajo, lo que ha modificado el reparto modal de 
los desplazamientos por este motivo, tomando protagonismo los medios de transporte 
motorizados, especialmente el vehículo privado. Esta nueva situación ha provocado im-
pactos ambientales, sociales y económicos importantes no sólo para los trabajadores, 
sino también para los empresarios y la sociedad en su conjunto:

•	 Despilfarro de energía, despilfarro de dinero. El hecho de que el motivo “trabajo” 
sea el que genera más desplazamientos187 da una idea de la importancia de este tipo 
de viajes en la movilidad de una ciudad. Además influye también el modo utilizado: 
casi el 70% de los desplazamientos al trabajo se realizan en automóvil, con una tasa 
de ocupación de 1,2 personas y con una distancia media de menos de 3 km.

La movilidad al trabajo representa un coste cada vez más sustancial para los traba-
jadores. Además del coste de tiempo empleado en llegar al centro de trabajo en co-
che, su elevado coste económico (incluyendo costes fijos y variables, entre 0,3 y 0,8 
€/km.) debería hacernos reconsiderar la opción de emplear un modo de transporte 
alternativo. Así, según los casos y distancias, el coste de trasladarse en coche hasta 
el lugar de trabajo puede rondar entre los 100 y los 300 euros mensuales que el asa-
lariado debe pagar de su propio bolsillo.

Respecto al abastecimiento energético, el actual modelo de transporte al trabajo 
supone una significativa contribución a la elevada dependencia externa de los hidro-
carburos, además de otros costes derivados de la congestión del tráfico.

•	 Incremento del calentamiento global y degradación de la calidad de vida. El creci-
miento desequilibrado del transporte por carretera está comprometiendo el cumpli-
miento del Protocolo de Kyoto en nuestro país,  pero no todo queda ahí: los impactos 
sobre el clima de nuestro Planeta son múltiples y complejos, por lo que la huella se 
reparte globalmente y sus efectos se multiplican intensificando la contaminación at-
mosférica, la desertización, la erosión, la destrucción de hábitat, la desaparición de 
la capa de ozono, la desigualdad o la injusticia.

La contaminación atmosférica y el ruido son, quizás, los elementos más conocidos 
por los ciudadanos por sus indeseables consecuencias: en primer lugar, la calidad del 
aire se ve seriamente afectada por la emisión de diferentes sustancias químicas (CO, 
COV, SO2, NOx, O3), ante cuya exposición prolongada se corre el riesgo de padecer 
desde tos, jaquecas o náuseas, hasta cáncer o patologías cardiovasculares, siendo 
los trabajadores el sector de población más afectado, incluso para aquellos que pa-
san tiempo dentro de sus propios vehículos cuando el tráfico es lento; en segundo 
lugar, la contaminación acústica procedente del tráfico genera graves molestias que 
afectan de forma especial a los trabajadores, pudiendo llegar a ocasionar hiperten-
sión, estrés, dificultad para concebir el sueño o la concentración.

187  Según la encuesta MOVILIA 2006/2007, del Ministerio de Fomento, los motivos de trabajo y estudio en los viajes 
urbanos en todo el país alcanza el 47% del total de los desplazamientos en un día laborable, siendo uno de cada tres  por 
motivo de trabajo.
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•	 Apropiación radical del territorio. La necesidad de movilidad se ha incrementado 
en las áreas urbanas como consecuencia de su crecimiento disperso, de la descen-
tralización de los centros de producción y servicios, de las nuevas tendencias de ocio-
compra y del desarrollo del fenómeno de la segunda residencia. Esta situación supo-
ne la desintegración de las ciudades y el predominio de un paisaje dominado por el 
vehículo motorizado y sus infraestructuras, el aislamiento de barrios y la eliminación 
de otras formas de transporte. Las alternativas que se están planteando para paliar 
esta situación pasan por una profunda reorientación tanto de la planificación global 
del territorio que prime tanto el concepto de proximidad como del desarrollo de las 
distintas infraestructuras y modos de transporte, primando el ferrocarril convencio-
nal, el transporte marítimo, el colectivo y, en ámbitos urbanos, facilitando los viajes 
en bici y peatonales. Otras modalidades que ya funcionan en nuestro país son la de 
compartir coche entre varios compañeros –carpooling- y el alquiler por horas de un 
vehículo –carsharing- .

•	 Inseguridad y accidentes. El hecho de que miles de trabajadores se desplacen cada 
día contribuye al conflicto generado por el transporte,  suponiendo un alto coste 
económico y un incremento creciente de los accidentes tanto in labore como in iti-
nere. Los períodos de desplazamiento hacia el centro de trabajo, debido al estrés y 
a la tensión de la propia conducción, facilitan un entorno inseguro que puede des-
embocar en un accidente, pero el regreso a casa puede ser todavía más peligroso, 
al añadirse la fatiga de la jornada laboral. No obstante, aunque los trabajadores no 
podemos renunciar a nuestro derecho a la movilidad, sí somos responsables de exi-
gir la posibilidad de un transporte más racional, más limpio y más seguro. Una de 
las opciones en este sentido son los planes de transporte al trabajo, que tratan de 
adaptar un sistema de transporte adaptado a cada una de las empresas y a cada uno 
de los trabajadores de un polígono industrial o empresarial concreto, al contener un 
conjunto de medidas dirigidas a racionalizar los desplazamientos al centro de traba-
jo y sobre todo a limitar el uso ineficiente  del vehículo privado.

Los ciudadanos, en general, y los trabajadores, en particular, tenemos unas necesidades de movilidad que cubrir, a veces 
no nos queda más remedio. Sin embargo, dicha movilidad debe cubrirse dentro de unos parámetros de calidad de vida 
y entendiendo la necesidad de cumplir con unos requisitos concretos (fomento de una ordenación territorial racional, 
reducir las causas del calentamiento global, de la contaminación del aire, del ruido, etc.). Ilustración: J. R. Mora
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•	 Absentismo laboral. Una de las principales causas del absentismo laboral se produ-
ce como consecuencia de las muchas horas no trabajadas debido a los accidentes 
de tráfico en los desplazamientos de ida y vuelta entre el domicilio y el centro de 
trabajo. A ese tiempo no trabajado debe añadirse la impuntualidad o el cansancio y 
el estrés ocasionados por el tráfico. Los planes de transporte al trabajo suponen para 
el trabajador una mejora en este sentido, mientras que para el empresario supone 
una mejora en la puntualidad de sus empleados y una reducción significativa del ab-
sentismo laboral ocasionado por los accidentes.

Distintos sectores del ámbito empresarial, gubernamental y sindical, vienen deman-
dando desde hace unos años el desarrollo de políticas que promuevan la movilidad al 
trabajo de forma sostenible con menores costes para los trabajadores y para el medio 
ambiente. La UGT es consciente desde hace tiempo de que este fenómeno afecta de 
forma notoria a las condiciones de vida de los trabajadores por lo que considera que es 
ineludible abordar definitivamente el tema de la Movilidad de una manera integral, en-
tendiendo que tanto los ciudadanos en general, como los trabajadores en particular, te-
nemos unas necesidades de movilidad que cubrir dentro de unos parámetros de calidad 
de vida, y entendiendo la necesidad de cumplir con unos requisitos concretos –fomento 
de una ordenación territorial racional, reducir las causas del calentamiento global, de 
la contaminación del aire, del ruido, etc.-. Por este motivo reivindicamos actuaciones 
específicas, tales como:

•	 Favorecer la movilidad del trabajador a los centros de trabajo, con planes de empre-
sa de transporte colectivo188, a través de la Negociación Colectiva. 

•	 Mejorar la calidad del sistema de transporte público para los trabajadores.

•	 Fomentar el coche compartido, entre aquellos que viven en zonas alejadas sin trans-
porte público. 

•	 Creación de aparcamientos disuasorios a las entradas  de la ciudad, en combinación 
con terminales de transporte público adecuado a las necesidades. 

•	 Fomentar el uso de otros medios de transporte como la bicicleta, planificando razo-
nadamente carriles bici.

•	 Desarrollo de un programa de formación específico sobre conducción preventiva, 
no sólo dirigido a prevenir accidentes in itinere y reducir riesgos como el estrés en 
los trayectos al centro de trabajo, sino también encaminado a reducir las emisiones 
contaminantes, realizando una conducción racional y más económica.

188  En Castilla y León existe un buen precedente, que cuenta con la participación de la UGT Castilla y León: la Oficina 
de la Movilidad del Polígono de Villalonquéjar (Burgos), que se enmarca dentro de un Convenio de cofinanciación entre 
el Ayuntamiento de Burgos y el Ente Regional de la Energía de Castilla y León con el objetivo de implantar un Plan de 
Movilidad Alternativa en dicho Polígono Industrial.
Por otro lado, hay que señalar que estas actuaciones deben estar reflejadas claramente tanto en la futura Estrategia 
Española de Movilidad Sostenible como en las próximas estrategias de desarrollo sostenible y de lucha contra el cambio 
climático en Castilla y León 2009-2012.

Apuntes de reflexión e intervención sindical ante la crisis socio-ecológica 143



4.4 Transición justa hacia un escenario económico bajo en 
carbono: Empleo verde

Las exigencias del movimiento sindical plasmadas en la Declaración de Zaragoza su-
ponen un reto ineludible, por lo que han sido expuestas en la última Cumbre del Clima 
(COP14 celebrada en Poznan, Polonia). La UGT –que forma parte de la delegación de 
la Confederación Sindical Internacional (CSI) que asiste a estas reuniones internaciona-
les-, pidió conjuntamente a todos los Gobiernos –incluido el español- que apoyen con 
firmeza y valentía objetivos ambiciosos para la protección del clima y medidas de pro-
tección y adaptación para los trabajadores. Sólo un escenario económico de intensidad 
baja en carbono sería capaz de luchar eficazmente contra las adversidades globales del 
calentamiento global, lo que requiere de una intensa cooperación internacional no sólo 
en el proceso de elaboración de estrategias para la mitigación y adaptación ante el cam-
bio del clima, también en los esfuerzos de generación y transferencia de nueva tecnolo-
gía189, pero sobre todo en el empeño de implicar a la sociedad (y no sólo en la teoría190).

 Pero el reto de una economía con menos emisiones de GEI requiere de una especial 
atención al ámbito laboral y a los trabajadores, requiere de una transición justa donde 
aparece el concepto de “empleo verde”. Así, el movimiento sindical, asume su respon-
sabilidad ante una economía y sociedad más sostenible, capaz de conservar el medio 
ambiente para las generaciones presentes y futuras, más equitativa y abierta a todas las 
personas y a todos los países, y apuesta por que los empleos verdes permitan concebir 
la esperanza de que la humanidad podrá hacer frente a los desafíos planteados en este 
documento a través de una transición socialmente responsable:

•	 Al evitar un cambio climático peligroso y potencialmente inmanejable y proteger el 
medio ambiente natural que sustenta la vida en la Tierra.

•	 Al ofrecer trabajo decente y, de esa manera, una perspectiva de bienestar y dignidad 
para todos, a medida que la población mundial continúa aumentando. 

Se entiende por trabajo decente el que ofrece “oportunidades para que los hombres y las 
mujeres puedan conseguir un trabajo decente y productivo en condiciones de libertad, 

equidad, seguridad y dignidad humana”.191

El informe “Empleos Verdes” 192 plantea un doble desafío en cifras sobre el impac-
to del actual modelo global de producción y consumo no sólo ante el calentamiento 

189  Ello será especialmente importante en el caso de la energía, ya que se podría producir y distribuir energía en forma 
más económica, y se dispondría de alternativas renovables a los combustibles fósiles. También los sistemas de transpor-
te podrían transformarse si hubiera una amplia disponibilidad de hidrógeno como fuente de energía. Gran parte de la 
investigación y desarrollo necesarios tendrán lugar en los países enriquecidos, pero los países empobrecidos  necesitan 
urgentemente también estas opciones, por lo que el desarrollo de la tecnología debe ir acompañado de su transferencia. 

190  Hoy son relativamente pocas las personas que no tienen al menos una idea sumaria de los posibles riesgos del ca-
lentamiento global. Hasta ahora, han obtenido la mayor parte de su información a través de los medios de comunicación 
o películas de Hollywood. Aun así, las perspectivas y consecuencias parecen alejadas de la vida cotidiana. Esto cambiará 
probablemente a medida que los gobiernos aprueben nuevos reglamentos relacionados con el clima y los fabricantes 
hagan propaganda sobre productos más inocuos para el clima. Así pues, la relación con el cambio climático dejará de ser 
una preocupación teórica para convertirse en una experiencia vivida.

191  OIT.

192  El informe “Empleos Verdes: Hacia el trabajo decente en un mundo sostenible y con bajas emisiones de carbono”,  fue 
financiado y encargado por el PNUMA en el marco de la iniciativa conjunta “Empleos Verdes” emprendida por el PNU-
MA, la OIT, OIE y la CSI con el fin de arrojar algo de luz sobre los impactos que la transición hacia economías verdes tendrá 
en el trabajo, en las empresas y en la forma habitual de ganarse la vida.
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global, también ante otros conflictos socio-ambientales incluidos los relacionados con 
el ámbito laboral:

•	 El desafío socio-ambiental:

»» Desastres relacionados con el clima: 262 millones de personas afectadas anual-
mente entre 2000 y 2004.

»» Escasez de agua: 1.800 millones de personas sufrirán, según las previsiones, situa-
ciones de escasez de agua dulce para el año 2025, sobre todo en Asia y África.

»» Refugiados ambientales: posiblemente 50 millones de refugiados ambientales debi-
do al calentamiento global en los próximos años.

»» Desplazamiento por inundaciones: 330 millones de personas en zonas costeras, lla-
nuras aluviales de los ríos y en los pequeños Estados insulares cada vez más expues-
tas a esos peligros

»» Escasez de alimentos y malnutrición: afectan a 180 millones de personas en la ac-
tualidad y podrían amenazar a 600 millones para el año 2080

»» Contaminación: 2 millones de personas mueren prematuramente en el mundo cada 
año debido a la contaminación en locales cerrados y al aire libre

»» Pérdida de biodiversidad: la inmensa mayoría de las especies bien estudiadas están 
sufriendo un retroceso en su distribución, en su abundancia o en ambas. El 40% de 
la economía mundial está basada en productos y procesos biológicos. Los pobres, 
en particular los que viven en las zonas de baja productividad agrícola, dependen 
considerablemente de la diversidad genética del medio ambiente.

•	 El desafío del trabajo decente:

»» Trabajadores pobres: 1.300 millones de personas en todo el mundo con ingresos de-
masiado bajos para que ellos y sus familiares a cargo puedan superar el umbral de 
pobreza de 2 dólares diarios (más del 43% de la fuerza de trabajo mundial).

»» Desempleados: 190 millones en todo el mundo.

»» Jóvenes en busca de empleo: más de 500 millones adicionales de jóvenes en busca 
de empleo en los 10 próximos años.

»» Inseguridad: 5.300 millones de personas sin acceso a cobertura de la seguridad social.

»» Acceso a la energía: 1.600 millones de personas sin acceso a energía moderna (casi 
una de cada cuatro personas vivas en la actualidad).

»» Vivienda adecuada: 1.000 millones de habitantes en zonas de tugurios en malas 
condiciones de vivienda, que carecen de servicios esenciales, como agua potable y 
saneamiento.

Los empleos verdes abarcan ya una gran variedad de perfiles ocupacionales, de ca-
lificaciones y antecedentes educativos. Algunos tipos de empleos son totalmente nue-
vos, pero la mayoría de ellos están basados en profesiones y ocupaciones tradiciona-
les, aunque con contenidos y competencias más o menos modificados. No obstante, 
todavía son relativamente escasos y es que la creación de empleos verdes avanza con 
demasiada lentitud como para contribuir sustancialmente a la reducción del desempleo 
y el subempleo en el mundo. En la siguiente tabla se muestran los más significativos por 
sectores económicos:
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Suministro de 
energía

Gasificación integrada/retención del carbono.

Cogeneración (producción combinada de calor y electricidad).

Energías renovables (eólica, solar, biocombustibles, geotérmica, hidroeléctrica en 
pequeña escala); pilas de combustible.

Transporte Vehículos con menos consumo de combustible.

Vehículos híbridos-eléctricos, eléctricos y con pilas de combustible.

Vehículos compartidos.

Transporte público.

Transporte no motorizado (utilizar la bicicleta, caminar) y cambios en las políticas de 
utilización de la tierra y pautas de asentamiento (para reducir la distancia y la depen-
dencia del transporte motorizado).

Manufacturas Control de la contaminación (torres de lavado de gases y otras tecnologías de 
exhaustadores).

Eficiencia de la energía y los materiales.

Técnicas de producción limpia (evitar las sustancias tóxicas).

De la cuna a la cuna (sistemas de ciclo cerrado).

Edificios Iluminación, aparatos y equipo de oficina con uso eficiente de energía.

Calefacción/refrigeración solar, paneles solares.

Reconversión.

Edificios verdes (ventanas, aislamiento, materiales de construcción, sistemas de cale-
facción, ventilación y aire acondicionado con uso eficiente de energía).

Casas solares pasivas, edificios sin emisiones.

Gestión de 
materiales

Reciclado.

Responsabilidad ampliada del productor, aceptación y reelaboración de los productos 
después de su vida útil.

Desmaterialización.

Durabilidad y reparabilidad de los productos.

Venta al por menor Promoción de productos eficientes y ecoetiquetas.

Ubicación de las tiendas más cerca de las zonas residenciales.

Reducción de las distancias de envío (desde el origen de los productos hasta la ubica-
ción de la tienda).

Nueva economía de los servicios (venta de servicios, no de productos).

Agricultura Conservación de suelos.

Eficiencia de los recursos hídricos.

Métodos de cultivo orgánicos.

Reducción de la distancia entre la explotación agrícola y el mercado.

Silvicultura Proyectos de reforestación y forestación.

Agrosilvicultura.

Planes de ordenación sostenible de los bosques y certificación.

Freno a la deforestación.
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Movilizar y reorientar la economía mundial hacia 
las inversiones en tecnologías limpias es la mejor 
apuesta por el crecimiento real, por la lucha contra 
el calentamiento global y para desencadenar un 
auge de empleo en el Siglo XXI. Este enfoque debe-
ría generar enormes beneficios económicos, socia-
les y ambientales que se reflejen en nuevos puestos 
de trabajo verde, en tecnología limpia y energía lim-
pia para aquellas empresas basadas en la agricultura 
sostenible y la conservación.

Sin embargo, a pesar del potencial 
de los empleos verdes, la cautela debe 
imponerse. El cambio del enfoque ha-
cia la sostenibilidad puede provocar  
cambios radicales en la economía, re-
definición de muchos empleos y, con 
frecuencia, sufrimiento social a menos 

que sean cuidadosamente gobernados, ya que no hay reconversión apetecible ni siquiera 
cuando viene impuesta por motivos socio-ambientales. Este cambio incremental pero 
amplio puede representar una contribución muy sustancial a la reducción de los impac-
tos ambientales y a la prevención del peligroso calentamiento global, pero debe estar 
acompañado tanto por una significativa y meditada intervención pública193 –para mini-
mizar el perjuicio a los trabajadores y alcanzar una transición justa- como por la “humani-
zación” de la técnica –que no dañen el afán de igualdad y justicia de los seres humanos- y 
la “ecologización” de las empresas –a través de un proceso productivo limpio-.

Una agricultura respetuosa con el medio ambien-
te y con la calidad de sus productos, que renuncie 
a los agroquímicos, es más intensiva en trabajo 
humano que la agricultura convencional practi-
cada en la actualidad. Comunidades Autónomas 
como la de Castilla y León debe fomentar este 
tipo de empleos verdes. Foto: P. Armestre y M. 
Gómez. Photoclima. Greenpeace. 2007.

193  La “Estrategia Española sobre Desarrollo Sostenible” tan sólo menciona que las actuaciones en materia de empleo 
se basarán en “la creación de empleo duradero de calidad, así como en el incremento de la participación en el mercado 
laboral de las mujeres, los trabajadores de más edad y de los jóvenes”, objetivos que a las puertas del escenario “post-
kyoto” están más que en entredicho, a pesar de las mejoras producidas hasta 2006. El borrador de la Estrategia Regional 
de Desarrollo Sostenible de Castilla y León también incluye un alto nivel de creación de empleo de calidad como objetivo 
principal (basado en la aceleración de los procesos de modernización de empresas, de creación de empresas en sectores 
de futuro, de implantación de sistemas de gestión ambiental, de responsabilidad social, de etiquetado ecológico y eco-
eficiencia). En cualquier caso, el empleo verde puede ser la alternativa a la destrucción de empleo en algunos sectores a 
la vez que se reduce su impacto ambiental, pero esta alternativa tiene que ser fomentada especialmente por la adminis-
tración pública, que debe ser más ambiciosa en el reto de crear nuevos yacimientos de empleo de calidad sobre todo en 
las comarcas más deprimidas a través de la puesta en valor de los recursos endógenos.
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Como es natural, para llegar a este punto las empresas deben aceptar y reconocer la 
necesidad y la responsabilidad compartida de esas transiciones equitativas. El diálogo 
social se presenta así como imprescindible para aminorar las tensiones y conseguir una 
distribución de costos y asignaciones de recursos eficaces; pero, no nos equivoquemos, 
los trabajadores y los sindicatos tenemos una posible situación de partida desventajosa, 
pues todavía es muy poco lo que sabemos acerca de los riesgos y oportunidades en una 
transición hacia las economías verdes, y la primacía de la conservación o de la creación 
de puestos de trabajo a toda costa todavía justifica la labor sindical, y es que crear em-
pleo no es un fin es sí mismo. La protección del medio ambiente es también una tarea 
sindical, y es intrínsecamente independiente.

En el Informe se insiste en que hay un enorme potencial no aprovechado para el diálogo social 
y las alianzas en los países, sectores, compañías y lugar de trabajo con el fin de movilizar 
a los agentes económicos y ayudar a conseguir respuestas normativas más integradas y con 

mejor conocimiento de causa.194

Por tanto, a la hora de acudir al diálogo social es necesaria la convicción de que se 
debe combatir el desempleo, pero también la destrucción del medio ambiente. Por ello, 
tal y como avanza el informe “Empleos Verdes”, el movimiento sindical debe investigar y 
consensuar con carácter prioritario un programa de transición justa que contemple con 
realismo los cambios que introduce el escenario de la sostenibilidad, que aproveche el 
conocimiento que los trabajadores poseen de los procesos productivos para identificar 
nuevas oportunidades de empleo de calidad, y que sea capaz de reabsorber una buena 
parte del desempleo que parece atenazar a día de hoy a la mayoría de los países.

194  PNUMA (6).
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4.5 Epílogo 
A manera de conclusión, el sindicalismo debe ser partícipe activo del proceso hacia 

el enfoque de la sostenibilidad como agente importante reconocido y como compro-
misario de la responsabilidad compartida, inspirándose en los principios de prevención 
y minimización con el fin de evitar o en su defecto reducir la generación de daños a la 
salud y al medio ambiente. Las propuestas sindicales deben recoger soluciones integra-
doras entre los intereses empresariales, sus trabajadores y las poblaciones afectadas, 
pero también deben comprometer a las empresas a adoptar medidas favorables al me-
dio ambiente y a la participación, formación e intervención de los representantes de los 
trabajadores en la materia; para ello la utilización de la negociación colectiva se vuelve 
fundamental, ya que permite conseguir acuerdos que la legislación actual no recoge 
como normas, permite ir más allá y luchar convenio por convenio por el reconocimiento 
de la figura del Delegado de Medio Ambiente, por la inclusión de compromisos, por que 
se elaboren políticas de ahorro, eco-eficiencia y de reducción de la contaminación, en 
definitiva, por conseguir “lugares de trabajo sostenibles”. 

El movimiento sindical debe, además, dar respuestas definidas a los conflictos que 
plantea la globalización, teniendo en cuenta que el debate socio-ambiental está influido 
por intereses económicos y financieros que poco o nada tienen que ver con el enfoque 
de la sostenibilidad. A pesar de las limitaciones e incluso del abandono de algunas ac-
tividades, el sindicalismo debe orientar de forma transversal su acción hacia la defensa 
de la “ecologización” de la economía –que tiende a revalorizar los recursos locales, a 
favorecer la sustitución de bienes importados por productos o servicios locales y que 
genera empleo local de calidad-, ya que a la postre, generará un tejido laboral mucho 
más amplio, racional y duradero, reduciendo o eliminando la desigualdad, la injusticia, 
y la pobreza, verdaderos estigmas del desarrollo humano. 

El reto aquí planteado arroja una serie de interrogantes que merecen una adecua-
da reflexión; pueden añadirse incertidumbres, y pueden existir contextos de especial 
complejidad –más si cabe teniendo en cuenta el escenario de recesión económica que 
acontece-, pero la crisis socio-ecológica no está basada en un argumento coyuntural. 
Cabe esperar que el movimiento sindical forme parte de la solución, por lo que de su 
adecuada intervención dependerá, en parte, la habitabilidad del Planeta y la sostenibi-
lidad de las sociedades humanas en su conjunto.
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ANEXOS

Foto: J. González López. Premiada en el IV Concurso Fotográfico 

“Trabajo y Medio Ambiente”. Fondo de la UGT Castilla y León.





Anexo 1
ANEJO 1 de la LPCIC
Nota: Los valores umbral mencionados en cada una de las actividades relacionadas 

en la siguiente tabla se refieren, con carácter general, a capacidades de producción o 
a rendimientos. Si un mismo titular realiza varias actividades de la misma categoría 
en la misma instalación o en el emplazamiento, se sumarán las capacidades de dichas 
actividades.

1. Instalaciones de combustión.
1.1 Instalaciones de combustión con una potencia térmica de combustión 

superior a 50 MW:

a) Instalaciones de producción de energía eléctrica en régimen ordinario o en régi-
men especial, en las que se produzca la combustión de combustibles fósiles, resi-
duos o biomasa.

b) Instalaciones de cogeneración, calderas, hornos, generadores de vapor o cual-
quier otro equipamiento o instalación de combustión existente en una industria, 
sea ésta o no su actividad principal.

1.2 Refinerías de petróleo y gas:

a) Instalaciones para el refino de petróleo o de crudo de petróleo.

b) Instalaciones para la producción de gas combustible distinto del gas natural y ga-
ses licuados del petróleo.

1.3 Coquerías.

1.4 Instalaciones de gasificación y licuefacción de carbón.

2. Producción y transformación de metales.
2.1 Instalaciones de calcinación o sinterización de minerales metálicos incluido 

el mineral sulfuroso.

2.2 Instalaciones para la producción de fundición o de aceros brutos (fusión 
primaria o secundaria), incluidas las correspondientes instalaciones de fundición 
continua de una capacidad de más de 2,5 toneladas por hora.

2.3 Instalaciones para la transformación de metales ferrosos:

a) Laminado en caliente con una capacidad superior a 20 toneladas de acero bruto 
por hora.

b) Forjado con martillos cuya energía de impacto sea superior a 50 kilojulios por mar-
tillo y cuando la potencia térmica utilizada sea superior a 20 MW.

c)  Aplicación de capas de protección de metal fundido con una capacidad de trata-
miento de más de 2 toneladas de acero bruto por hora.

2.4 Fundiciones de metales ferrosos con una capacidad de producción de más de 
20 toneladas por día.

2.5 Instalaciones:
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a)  Para la producción de metales en bruto no ferrosos a partir de minerales, de con-
centrados o de materias primas secundarias mediante procedimientos metalúrgi-
cos, químicos o electrolíticos.

b)  Para la fusión de metales no ferrosos, inclusive la aleación, así como los productos 
de recuperación (refinado, moldeado en fundición) con una capacidad de fusión 
de más de 4 toneladas para el plomo y el cadmio o 20 toneladas para todos los 
demás metales, por día.

2.6 Instalaciones para el tratamiento de superficie de metales y materiales plásticos 
por procedimiento electrolítico o químico, cuando el volumen de las cubetas o de las 
líneas completas destinadas al tratamiento empleadas sea superior a 30 m3.

3. Industrias minerales.
3.1 Instalaciones de fabricación de cemento y/o clínker en hornos rotatorios con 

una capacidad de producción superior a 500 toneladas diarias, o de cal en hornos 
rotatorios con una capacidad de producción superior a 50 toneladas por día, o en 
hornos de otro tipo con una capacidad de producción superior a 50 toneladas por día.

3.2 Instalaciones para la obtención de amianto y para la fabricación de 
productos a base de amianto.

3.3 Instalaciones para la fabricación de vidrio incluida la fibra de vidrio, con una 
capacidad de fusión superior a 20 toneladas por día.

3.4 Instalaciones para la fundición de materiales minerales, incluida la 
fabricación de fibras minerales con una capacidad de fundición superior a 20 
toneladas por día.

3.5 Instalaciones para la fabricación de productos cerámicos mediante 
horneado, en particular tejas, ladrillos, refractarios, azulejos o productos 
cerámicos ornamentales o de uso doméstico, con una capacidad de producción 
superior a 75 toneladas por día, y/o una capacidad de horneado de más de 4 m3 y 
de más de 300 kg/m3 de densidad de carga por horno.

4. Industrias químicas.
La fabricación, a efectos de las categorías de actividades de esta Ley, designa la fa-

bricación a escala industrial, mediante transformación química de los productos o gru-
pos de productos mencionados en los epígrafes 4.1 a 4.6.

4.1 Instalaciones químicas para la fabricación de productos químicos orgánicos 
de base, en particular:

a) Hidrocarburos simples (lineales o cíclicos, saturados o insaturados, alifáticos o 
aromáticos).

b) Hidrocarburos oxigenados, tales como alcoholes, aldehídos, cetonas, ácidos orgá-
nicos, ésteres, acetatos, éteres, peróxidos, resinas epóxi.

c) Hidrocarburos sulfurados.

d) Hidrocarburos nitrogenados, en particular, aminas, amidas, compuestos nitrosos, 
nítricos o nitratos, nitrilos, cianatos e isocianatos.

e) Hidrocarburos fosforados.
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f) Hidrocarburos halogenados.

g) Compuestos orgánicos metálicos.

h) Materias plásticas de base (polímeros, fibras sintéticas, fibras a base de celulosa).

i) Cauchos sintéticos.

j) Colorantes y pigmentos.

k) Tensioactivos y agentes de superficie.

4.2 Instalaciones químicas para la fabricación de productos químicos 
inorgánicos de base, como:

a) Gases y, en particular, el amoníaco, el cloro o el cloruro de hidrógeno, el flúor o 
floruro de hidrógeno, los óxidos de carbono, los compuestos de azufre, los óxidos 
del nitrógeno, el hidrógeno, el dióxido de azufre, el dicloruro de carbonilo.

b) Ácidos y, en particular, el ácido crómico, el ácido fluorhídrico, el ácido fosfórico, el 
ácido nítrico, el ácido clorhídrico, el ácido sulfúrico, el ácido sulfúrico fumante, los 
ácidos sulfurados.

c) Bases y, en particular, el hidróxido de amonio, el hidróxido potásico, el hidróxido 
sódico.

d) Sales como el cloruro de amonio, el clorato potásico, el carbonato potásico (pota-
sa), el carbonato sódico (sosa), los perboratos, el nitrato argéntico.

e) No metales, óxidos metálicos u otros compuestos inorgánicos como el carburo de 
calcio, el silicio, el carburo de silicio.

4.3 Instalaciones químicas para la fabricación de fertilizantes a base de fósforo, 
de nitrógeno o de potasio (fertilizantes simples o compuestos).

4.4 Instalaciones químicas para la fabricación de productos de base 
fitofarmacéuticos y de biocidas.

4.5 Instalaciones químicas que utilicen un procedimiento químico o biológico 
para la fabricación de medicamentos de base.

4.6 Instalaciones químicas para la fabricación de explosivos.

5. Gestión de residuos.
Se excluyen de la siguiente enumeración las actividades e instalaciones en las que, 

en su caso, resulte de aplicación lo establecido en el artículo 14 de la Ley 10/1998, de 21 
de abril, de Residuos.

5.1 Instalaciones para la valorización de residuos peligrosos, incluida la gestión 
de aceites usados, o para la eliminación de dichos residuos en lugares distintos de 
los vertederos, de una capacidad de más de 10 toneladas por día.

5.2 Instalaciones para la incineración de los residuos municipales, de una 
capacidad de más de 3 toneladas por hora.

5.3 Instalaciones para la eliminación de los residuos no peligrosos, en lugares 
distintos de los vertederos, con una capacidad de más de 50 toneladas por día.

5.4 Vertederos de todo tipo de residuos que reciban más de 10 toneladas por día 
o que tengan una capacidad total de más de 25.000 toneladas con exclusión de los 
vertederos de residuos inertes.
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6. Industria del papel y cartón.
6.1 Instalaciones industriales destinadas a la fabricación de:

a) Pasta de papel a partir de madera o de otras materias fibrosas.

b) Papel y cartón con una capacidad de producción de más de 20 toneladas diarias.

6.2 Instalaciones de producción y tratamiento de celulosa con una capacidad de 
producción superior a 20 toneladas diarias.

7. Industria textil.
7.1 Instalaciones para el tratamiento previo (operaciones de lavado, blanqueo, 

mercerización) o para el tinte de fibras o productos textiles cuando la capacidad de 
tratamiento supere las 10 toneladas diarias.

8. Industria del cuero.
8.1 Instalaciones para el curtido de cueros cuando la capacidad de tratamiento 

supere las 12 toneladas de productos acabados por día.

9. Industrias agroalimentarias y explotaciones ganaderas.
9.1 Instalaciones para:

a) Mataderos con una capacidad de producción de canales superior a 50 toneladas/día.

b) Tratamiento y transformación destinados a la fabricación de productos alimenti-
cios a partir de:

»» Materia prima animal (que no sea la leche) de una capacidad de producción de pro-
ductos acabados superior a 75 toneladas/día.

»» Materia prima vegetal de una capacidad de producción de productos acabados su-
perior a 300 toneladas/día (valor medio trimestral).

c) Tratamiento y transformación de la leche, con una cantidad de leche recibida su-
perior a 200 toneladas por día (valor medio anual).

9.2 Instalaciones para la eliminación o el aprovechamiento de canales o desechos 
de animales con una capacidad de tratamiento superior a 10 toneladas/día.

9.3 Instalaciones destinadas a la cría intensiva de aves de corral o de cerdos que 
dispongan de más de:

a) 40.000 plazas si se trata de gallinas ponedoras o del número equivalente para 
otras orientaciones productivas de aves.

b) 2.000 plazas para cerdos de cebo de más de 30 kg.

c) 2.500 plazas para cerdos de cebo de más de 20 kg.

»» 750 plazas para cerdas reproductoras.

»» 530 plazas para cerdas en ciclo cerrado.

d) En el caso de explotaciones mixtas, en las que coexistan animales de los apartados 
b y c de esta Categoría 9.3, el número de animales para determinar la inclusión de 
la instalación en este Anejo se determinará de acuerdo con las equivalencias en 
Unidad Ganadera Mayor (UGM) de los distintos tipos de ganado porcino, recogi-
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das en el Anexo I del Real Decreto 324/2000, de 3 de marzo, por el que se estable-
cen normas básicas de ordenación de las explotaciones porcinas.

10. Consumo de disolventes orgánicos.
10.1 Instalaciones para el tratamiento de superficies de materiales, de objetos o 

productos con utilización de disolventes orgánicos, en particular para aprestarlos, 
estamparlos, revestirlos y desengrasarlos, impermeabilizarlos, pegarlos, 
enlacarlos, limpiarlos o impregnarlos, con una capacidad de consumo de más de 
150 Kg de disolvente por hora o más de 200 toneladas/año.

11. Industria del carbono.
11.1 Instalaciones para la fabricación de carbono sinterizado o electrografito por 

combustión o grafitación.
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Anexo 2
ANEXO III de la Ley 26/2007
1. La explotación de instalaciones sujetas a una autorización de conformidad con la 

Ley 16/2002, de Prevención y Control Integrados de la Contaminación. Esto in-
cluye todas las actividades enumeradas en su anexo I, salvo las instalaciones o 
partes de instalaciones utilizadas para la investigación, elaboración y prueba de 
nuevos productos y procesos. Igualmente incluye cualesquiera otras actividades y 
establecimientos sujetos al ámbito de aplicación del RD 1254/1999, por el que se 
aprueban medidas de control de los riesgos inherentes a los accidentes graves en 
los que intervengan sustancias peligrosas. 

2. Las actividades de gestión de residuos, como la recogida, el transporte, la recupe-
ración y la eliminación de residuos y de residuos peligrosos, así como la supervi-
sión de tales actividades, que estén sujetas a permiso o registro de conformidad 
con la Ley 10/1998. Estas actividades incluyen, entre otras cosas, la explotación de 
vertederos y la gestión posterior a su cierre de conformidad con el RD 1481/2001, 
por el que se regula la eliminación de residuos mediante depósito en vertedero y 
la explotación de instalaciones de incineración, según establece el RD 653/2003, 
sobre incineración de residuos.

3. Todos los vertidos en aguas interiores superficiales sujetas a autorización previa de 
conformidad con el RD 849/1986, por el que se aprueba el Reglamento del Domi-
nio Público Hidráulico y la legislación autonómica aplicable.

4. Todos los vertidos en las aguas subterráneas sujetas a autorización previa de con-
formidad con el RD 849/1986, y la legislación autonómica aplicable.

5. Todos los vertidos en aguas interiores y mar territorial sujetos a autorización pre-
via de conformidad con lo dispuesto en la Ley 22/1988, de Costas y en la legisla-
ción autonómica aplicable.

6. El vertido o la inyección de contaminantes en aguas superficiales o subterráneas 
sujetas a permiso, autorización o registro de conformidad con el RD-L 1/2001, por 
el que se aprueba el texto refundido de la Ley de Aguas.

7. La captación y el represamiento de aguas sujetos a autorización previa de confor-
midad con el RD-L 1/2001.

8. La fabricación, utilización, almacenamiento, transformación, embotellado, libera-
ción en el medio ambiente y transporte in situ de:
»» Las sustancias peligrosas definidas en el artículo 2.2 del RD 363/1995, por el que 
se aprueba el Reglamento sobre notificación de sustancias nuevas y clasificación, 
envasado y etiquetado de sustancias peligrosas.

»» Los preparados peligrosos definidos en el artículo 2.2 del RD 255/2003, por el que se 
aprueba el Reglamento sobre clasificación, envasado y etiquetado de preparados 
peligrosos.

»» Los productos fitosanitarios definidos en el artículo 2.1 del RD 2163/1994, por el que 
se implanta el sistema armonizado comunitario de autorización para comercializar 
y utilizar productos fitosanitarios.

»» Los biocidas definidos en el artículo 2.a) del RD 1054/2002, por el que se regula el 
proceso de evaluación para el registro, autorización y comercialización de biocidas.
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9. El transporte por carretera, por ferrocarril, por vías fluviales, marítimo o aéreo de 
mercancías peligrosas o contaminantes de acuerdo con la definición que figura 
en el artículo 2.b) del RD 551/2006, por el que se regulan las operaciones de trans-
porte de mercancías peligrosas por carretera en territorio español, o en el artículo 
2.b) del RD 412/2001, que regula diversos aspectos relacionados con el transporte 
de mercancías peligrosas por ferrocarril o en el artículo 3.h) del RD 210/2004, por 
el que se establece un sistema de seguimiento y de información sobre el tráfico 
marítimo.

10. La explotación de instalaciones que, estando sujetas a autorización de conformi-
dad con la Directiva 84/360/CEE del Consejo, relativa a la lucha contra la contami-
nación atmosférica procedente de las instalaciones industriales en relación con la 
liberación a la atmósfera de alguna de las sustancias contaminantes reguladas por 
la directiva mencionada, requieren una autorización de conformidad con la Ley 
16/2002, de Prevención y Control Integrados de la Contaminación.

11. Toda utilización confinada, incluido el transporte, de microorganismos modifi-
cados genéticamente, de acuerdo con la definición de la Ley 9/2003, por la que se 
establece el régimen jurídico de la utilización confinada, liberación voluntaria y 
comercialización de organismos modificados genéticamente.

12. Toda liberación intencional en el medio ambiente, transporte y comercialización 
de organismos modificados genéticamente de acuerdo con la definición de la Ley 
9/2003.

13. El traslado transfronterizo de residuos dentro, hacia o desde la Unión Europea 
sujeto a autorización o prohibido según lo dispuesto en el Reglamento 1013/2006, 
relativo al traslado de residuos.

14. La gestión de los residuos de las industrias extractivas, según lo dispuesto en la 
Directiva 2006/21/CE, sobre la gestión de los residuos de industrias extractivas y 
por la que se modifica la Directiva 2004/35/CE.
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Anexo 3
Actividades que regula la Ley 34/2007:

Combustión en 
laproducción y 

transformación 
de energía

Centrales termoeléctricas de uso público.

Plantas generadoras de calor para distritos urbanos.

Plantas de refino de petróleo.

Plantas de transformación de combustibles sólidos.

Minería del carbón; extracción de petróleo/gas; compresores.

Plantas de combustión no 
industrial

Plantas de combustión comercial e institucional.

Plantas de combustión residencial.

Plantas de combustión en la agricultura, silvicultura y acuicultura.

Plantas de combustión 
industrial

Calderas de combustión industrial, turbinas de gas y motores estacionarios.

Hornos de procesos sin contacto.

Procesos con contacto.

Procesos industriales sin 
combustión

Procesos en la industria de refino de petróleo.

Procesos en la industria del hierro y el acero y en las coquerías.

Procesos en la industria de metales no férreos.

Procesos en la industria química orgánica (producción en masa).

Procesos en la industria química inorgánica.

Procesos en las industrias de la madera, pasta de papel, alimentación, 
bebidas y otros.

Producción de halocarburos y hexafloruro de azufre.

Extracción y distribución 
de combustibles fósiles y 

energía geotérmica

Extracción y primer tratamiento de combustibles fósiles sólidos.

Extracción, primer tratamiento y carga de combustibles líquidos.

Extracción, primer tratamiento y carga de combustibles fósiles gaseosos.

Distribución de combustibles líquidos.

Redes de distribución de gas.

Extracción de energía geotérmica.

Uso de de disolventes y 
otros productos

Aplicación de pintura.

Limpieza en seco, desengrasado y electrónica.

Procesamiento y fabricación de productos químicos.

Otras actividades en las que se usan disolventes.

Uso de HFC, N2O, NH3, PFC, HF6

Transporte por carretera Turismos.

Vehículos ligeros <3,5 t.

Vehículos pesados< 3,5 t. y autobuses.

Motocicletas y ciclomotores < 50 cm3

Motos >50 cm3

Evaporación de gasolina de los vehículos.

Desgaste de neumáticos y frenos.
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Otros modos de transporte 
y maquinaria móvil

Militar.

Ferrocarriles.

Tráfico de aguas interiores.

Actividades marítimas.

Tráfico aéreo.

Agricultura y sivicultura.

Industria.

Actividades domésticas y jardinería.

Tratamiento y eliminación 
de residuos

Incineración de residuos.

Vertederos.

Quema en espacio abierto de residuos agroforestales.

Cremación.

Otros tratamientos de residuos.

Agricultura Cultivos con fertilizantes (excepto estiércol animal).

Cultivos sin fertilizantes.

Quema en campo abierto de rastrojos.

Ganadería (fermentación entérica).

Gestión de estiércol con referencia a compuestos orgánicos.

Uso de pesticidas y piedra caliza.

Gestión de estiércol con referencia a compuestos nitrogenados.
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Anexo 4
1. Almacenamiento temporal de residuos según el 

Reglamento de Almacenamiento de Productos Químicos (RD 
379/2001), cuyas exigencias son:
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2. Código de identificación de los residuos y etiquetado 
según el RD 833/1988.

El sistema para la identificación de los residuos tóxicos y peligrosos consiste en la utili-
zación de un conjunto de códigos al objeto de poder disponer de una serie de informacio-
nes que permitan en todo momento la identificación de los residuos. Estas informacio-
nes se completan con las contenidas en las declaraciones del residuo correspondiente:

•	 Tabla 1: Razones por las que los residuos deben ser gestionados (código Q).

•	 Tabla 2: Operaciones de gestión (código D/R).

•	 Tabla 3: Tipos genéricos de residuos peligrosos (código L, P, S, G).

•	 Tabla 4: Constituyentes que dan a los residuos su carácter peligroso (código C).

•	 Tabla 5: Características de los residuos peligrosos (código H).

•	 Tabla 6: Actividades generadoras de los residuos (código A).

•	 Tabla 7: Procesos en los que se generan los residuos (código B).

Además, para su correcto etiquetado debe figurar: Nombre, dirección y teléfono del 
titular de los residuos, fechas de envasado, la naturaleza de los riesgos que presentan 
los residuos y los pictogramas de peligrosidad correspondientes.

3. Características de peligrosidad de los residuos (“Código 
H”) y pictogramas de riesgo:

H1
“Explosivo”: se aplica a sustancias y preparados que puedan explosionar bajo el efecto de la llama o 
que son más sensibles a los choques o las fricciones que el denitrobenceno.

H2
“Comburente”: se aplica a sustancias y preparados que presenten reacciones altamente exotérmicas 
al entrar en contacto con otras sustancias, en particular sustancias inflamables.

H3-A “Fácilmente inflamable”: Se aplica a sustancias y preparados líquidos que tengan un punto de infla-
mación inferior a 21°C (incluidos los líquidos extremadamente inflamables), o se aplica a sustancias 
y preparados que puedan calentarse y finalmente inflamarse en contacto con el aire a temperatura 
ambiente sin aplicación de energía, o se aplica a sustancias y preparados sólidos que puedan infla-
marse fácilmente tras un breve contacto con una fuente de ignición y que continúen ardiendo o con-
sumiéndose después del alejamiento de la fuente de ignición, o se aplica a sustancias y preparados 
gaseosos que sean inflamables en el aire a presión normal, o se aplica a sustancias y preparados que, 
en contacto con agua o aire húmedo, emitan gases fácilmente inflamables en cantidades peligrosas.

H3-B
“Inflamable”: se aplica a sustancias y preparados líquidos que tengan un punto de inflamación supe-
rior o igual a 21°C e inferior o igual a 55 °C.

Apuntes de reflexión e intervención sindical ante la crisis socio-ecológica 163



H4
“Irritante”: se aplica a sustancias y preparados no corrosivos que puedan causar reacción inflamatoria 
por contacto inmediato, prolongado o repetido con la piel o las mucosas.

H5
“Nocivo”: se aplica a sustancias y preparados que por inhalación, ingestión o penetración cutánea 
puedan entrañar riesgos de gravedad limitada para la salud.

H6
“Tóxico”: se aplica a sustancias y preparados (incluidos los preparados y sustancias muy tóxicos) que 
por inhalación, ingestión o penetración cutánea puedan entrañar riesgos graves, agudos o crónicos e 
incluso la muerte.

H7 (1) “Carcinógeno”: se aplica a sustancias o preparados que por inhalación, ingestión o penetración cutá-
nea puedan producir cáncer o aumentar su frecuencia.

H8
“Corrosivo”: se aplica a sustancias y preparados que puedan destruir tejidos vivos al entrar en con-
tacto con ellos.

H9
“Infeccioso”: se aplica a sustancias que contienen microorganismos viables, o sus toxinas, de los que 
se sabe o existen razones fundadas para creer que causan enfermedades en el ser humano o en otros 
organismos vivos.

H10
“Tóxico para la reproducción”: se aplica a sustancias o preparados que por inhalación, ingestión o 
penetración cutánea puedan producir malformaciones congénitas no hereditarias o aumentar su 
frecuencia.

H11 (1) “Mutagénico”: se aplica a sustancias o preparados que por inhalación, ingestión o penetración cutá-
nea puedan producir defectos genéticos hereditarios o aumentar su frecuencia.

H12
Sustancias o preparados que emiten gases tóxicos o muy tóxicos al entrar en contacto con el aire, con 
el agua o con un ácido.

H13 (2) Sustancias o preparados susceptibles, después de su eliminación, de dar lugar a otra sustancia por 
un medio cualquiera, por ejemplo un lixiviado, que posea alguna de las características enumeradas 
anteriormente.

H14
“Peligroso para el medio ambiente”: se aplica a sustancias y preparados que presenten o puedan 
presentar riesgos inmediatos o diferidos para el medio ambiente.
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Anexo 5
1. Aspectos clave del REACH

Tema Situación anterior Modificaciones 
REACH

Comentarios

Marco 
normativo

40 piezas normativas 
diferentes regulan la 
clasificación, evaluación, 
restricción e información de 
las sustancias y preparados 
químicos en la UE.

Una única pieza. El REACH 
unifica la normativa. Se 
crea la Agencia Europea de 
Sustancias y Preparados 
Químicos (ECHA)

El REACH consolida 
la normativa, clarifica 
procedimientos y da 
coherencia a la toma de 
decisiones.

Responsa- 
bilidad

Las empresas productoras 
y usuarias sólo tienen 
responsabilidad sobre los 
daños que puedan causar 
las sustancias químicas en 
caso de que se demuestre 
una relación causa-efecto 
entre el daño y la sustancia 
utilizada o vertida por una 
empresa concreta.

El preámbulo de REACH 
incluye que las empresas 
deben actuar “con todo el 
cuidado y responsabilidad 
necesarios para garantizar 
que la salud humana y el 
medio ambiente no se vean 
afectados”.

Aunque se reconoce 
por primera vez la 
responsabilidad de los 
productores e importadores 
de las sustancias químicas 
sobre los daños que estas 
puedan generar, esta 
responsabilidad no es 
legalmente vinculante.

Carga de la 
prueba

Las administraciones 
públicas son las  
responsables de demostrar 
si las sustancias existentes 
en el mercado europeo son 
peligrosas y de prohibirlas 
o limitar su uso en caso de 
suponer un serio riesgo 
para la salud o el medio 
ambiente.

Las empresas que quieran 
producir o importar 
sustancias químicas en la UE 
deberán demostrar que la 
sustancia es segura.

Se revierte la carga de la 
prueba. Aunque solo afecte 
a un tercio de las sustancias 
existentes en el mercado, es 
una importante mejora de la 
situación actual.

Registro Las empresas que quieren 
introducir sustancias 
nuevas (> 10 kg/año) 
deben realizar una serie 
de ensayos y determinar 
una serie de riesgos para la 
salud humana y el medio 
ambiente. Las ya existentes 
antes de 1981 se pueden 
comercializar aunque no se 
disponga de información 
sobre sus riesgos.

Se deberán registrar 
todas las sustancias que 
se produzcan o importen 
en cantidades superiores 
a 1 t/a. Para cantidades 
superiores a 10 t/a se debe 
aportar un Informe de 
Seguridad Química (ISQ).

Se aumenta de 10 kg/año 
a 1.000 kg/año la cantidad 
mínima de una sustancia 
nueva necesaria para 
estar sujeta a la obligación 
de registrarse. Esto es 
un retroceso frente a la 
situación actual. Quedan 
fuera de la obligación 
de registrarse 2/3 de las 
sustancias existentes en el 
mercado.

Evaluación La Comisión es responsable 
de la evaluación de los 
riesgos sobre la salud y 
el medio ambiente de 
aquellas sustancias que 
se consideren prioritarias 
del listado de 100.200 
existentes antes de 1981. 
A través de un lento y 
costoso procedimiento de 
evaluación del riesgo se han 
evaluado hasta el momento 
menos de 200 sustancias.

Las empresas que quieran 
producir o importar 
sustancias en cantidades 
superiores a las 10t/a  deben 
realizar una evaluación de 
los riesgos para la salud 
y el medio ambiente que 
incluirán en el ISQ, y que  
incluye una evaluación de los 
riesgos según los diferentes 
usos previstos de la sustancia 
(escenarios de exposición) 
y niveles máximos de 
exposición o niveles sin 
efecto obtenido (DNELs)

En un plazo de 11 años se 
dispondrá de evaluaciones 
de riesgo de 12.500 
sustancias, frente a las 200 
existentes en la actualidad.
Se revierte el coste de 
realizar las evaluaciones de 
las administraciones a las 
empresas productoras e 
importadoras.
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Autorización No es necesaria una 
autorización para poder 
producir, importar, 
comercializar o utilizar 
sustancias muy peligrosas.

Será necesaria una 
autorización para poder 
producir, importar o utilizar 
unas 1.500 sustancias 
consideradas altamente 
preocupantes.

REACH establece por 
primera vez un sistema que 
posibilita la sustitución de 
sustancias muy peligrosas, 
pero la  industria química 
sólo está obligada en caso 
de riesgo inaceptable. 

Información a 
usuarios

Obligación de entrega de la 
Ficha de Datos de Seguridad 
(FDS) a los usuarios 
profesionales. Diversos 
estudios han mostrado el 
incumplimiento de esta 
obligación, la dificultad por 
parte de los usuarios de 
comprender el contenido 
de las FDS y la dificultad de 
los trabajadores de algunos 
sectores para acceder a las 
FDS.

La persona responsable de 
incorporar una sustancia 
peligrosa en el mercado 
deberá proporcionar al 
usuario o distribuidor 
inmediato una FDS. En caso 
de no ser necesaria, deberá 
entregar a los usuarios al 
menos información sobre 
su registro, autorización 
o cualquier restricción 
impuesta y cualquier 
información relevante para 
gestionar los riesgos que 
pueda generar.

Mejorará sustancialmente la 
información proporcionada 
a los usuarios de sustancias 
y preparados químicos.
Esta información permitirá 
controlar mejor los riesgos 
de las sustancias químicas 
en las empresas. Se 
explicita el derecho de los 
trabajadores a disponer de 
esta información.

2. Naturaleza de los riesgos específicos atribuidos a las 
sustancias y preparados peligrosos (“Frases R”. RD 363/1995):

R1 Explosivo en estado seco.

R2 Riesgo de explosión por choque, fricción, fuego u otras fuentes de ignición.

R3 Alto riesgo de explosión por choque, fricción, fuego u otras fuentes de ignición.

R4 Forma compuestos metálicos explosivos muy sensibles.

R5 Peligro de explosión en caso de calentamiento.

R6 Peligro de explosión en contacto o sin contacto con el aire.

R7 Puede provocar incendios.

R8 Peligro de fuego en contacto con materias combustibles.

R9 Peligro de explosión al mezclar con materias combustibles.

R10 Inflamable.

R11 Fácilmente inflamable.

R12 Extremadamente inflamable.

R14 Reacciona violentamente con el agua.

R15 Reacciona con el agua liberando gases extremadamente inflamables.

R16 Puede explosionar en mezcla con sustancias comburentes.

R17 Se inflama espontáneamente en contacto con el aire.
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R18 Al usarlo pueden formarse mezclas aire-vapor explosivas/inflamables.

R19 Puede formar peróxidos explosivos.

R20 Nocivo por inhalación.

R21 Nocivo en contacto con la piel.

R22 Nocivo por ingestión.

R23 Tóxico por inhalación.

R24 Tóxico en contacto con la piel.

R25 Tóxico por ingestión.

R26 Muy tóxico por inhalación.

R27 Muy tóxico en contacto con la piel.

R28 Muy tóxico por ingestión.

R29 En contacto con agua libera gases tóxicos.

R30 Puede inflamarse fácilmente al usarlo.

R31 En contacto con ácidos libera gases tóxicos.

R32 En contacto con ácidos libera gases muy tóxicos.

R33 Peligro de efectos acumulativos.

R34 Provoca quemaduras.

R35 Provoca quemaduras graves.

R36 Irrita los ojos.

R37 Irrita las vías respiratorias.

R38 Irrita la piel.

R39 Peligro de efectos irreversibles muy graves.

R40 Posibles efectos cancerígenos.

R41 Riesgo de lesiones oculares graves.

R42 Posibilidad de sensibilización por inhalación.

R43 Posibilidad de sensibilización en contacto con la piel.

R44 Riesgo de explosión al calentarlo en ambiente confinado.

R45 Puede causar cáncer.

R46 Puede causar alteraciones genéticas hereditarias.

R48 Riesgo de efectos graves para la salud en caso de exposición prolongada.

R49 Puede causar cáncer por inhalación.
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R50 Muy tóxico para los organismos acuáticos.

R51 Tóxico para los organismos acuáticos.

R52 Nocivo para los organismos acuáticos.

R53 Puede provocar a largo plazo efectos negativos en el medio ambiente acuático.

R54 Tóxico para la flora.

R55 Tóxico para la fauna.

R56 Tóxico para los organismos del suelo.

R57 Tóxico para las abejas.

R58 Puede provocar a largo plazo efectos negativos en el medio ambiente.

R59 Peligroso para la capa de ozono.

R60 Puede perjudicar la fertilidad.

R61 Riesgo durante el embarazo de efectos adversos para el feto.

R62 Posible riesgo de perjudicar la fertilidad.

R63 Posible riesgo durante el embarazo de efectos adversos para el feto.

R64 Puede perjudicar a los niños alimentados con leche materna.

R65 Nocivo: Si se ingiere puede causar daño pulmonar.

R66 La exposición repetida puede provocar sequedad o formación de grietas en la piel.

R67 La inhalación de vapores puede provocar somnolencia y vértigo.

R68 Posibilidad de efectos irreversibles.

Combinación de frases R

R14/15 Reacciona violentamente con el agua, liberando gases extremadamente inflamables.

R15/29 En contacto con el agua libera gases tóxicos y extremadamente inflamables.

R20/21 Nocivo por inhalación y en contacto con la piel.

R20/22 Nocivo por inhalación y por ingestión.

R20/21/22 Nocivo por inhalación, por ingestión y en contacto con la piel.

R21/22 Nocivo en contacto con la piel y por ingestión.

R23/24 Tóxico por inhalación y en contacto con la piel.

R23/25 Tóxico por inhalación y por ingestión.

R23/24/25 Tóxico por inhalación, por ingestión y en contacto con la piel.

R24/25 Tóxico en contacto con la piel y por ingestión.
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R26/27 Muy tóxico por inhalación y en contacto con la piel.

R26/28 Muy tóxico por inhalación y por ingestión.

R26/27/28 Muy tóxico por inhalación, por ingestión y en contacto con la piel.

R27/28 Muy tóxico en contacto con la piel y por ingestión.

R36/37 Irrita los ojos y las vías respiratorias.

R36/38 Irrita los ojos y la piel.

R36/37/38 Irrita los ojos, la piel y las vías respiratorias.

R37/38 Irrita las vías respiratorias y la piel.

R39/23 Tóxico: Peligro de efectos irreversibles muy graves por inhalación.

R39/24 Tóxico: Peligro de efectos irreversibles muy graves por contacto con la piel.

R39/25 Tóxico: Peligro de efectos irreversibles muy graves por ingestión.

R39/23/24 Tóxico: Peligro de efectos irreversibles muy graves por inhalación y contacto con la piel. 

R39/23/25 Tóxico: Peligro de efectos irreversibles muy graves por inhalación e ingestión.

R39/24/25 Tóxico: Peligro de efectos irreversibles muy graves por contacto con la piel e ingestión.

R39/23/24/25 Tóxico: Peligro de efectos irreversibles muy graves por inhalación, contacto con la piel e 
ingestión.

R39/26 Muy tóxico: Peligro de efectos irreversibles muy graves por inhalación.

R39/27 Muy tóxico: Peligro de efectos irreversibles muy graves por contacto con la piel.

R39/28 Muy tóxico: Peligro de efectos irreversibles muy graves por ingestión.

R39/26/27 Muy tóxico: Peligro de efectos irreversibles muy graves por inhalación y contacto con la piel.

R39/26/28 Muy tóxico: Peligro de efectos irreversibles muy graves por inhalación e ingestión.

R39/27/28 Muy tóxico: Peligro de efectos irreversibles muy graves por contacto con la piel e ingestión.

R39/26/27/28 Muy tóxico: Peligro de efectos irreversibles muy graves por inhalación, contacto con la piel e 
ingestión.

R40/20 Nocivo: Posibilidad de efectos irreversibles por inhalación.

R40/21 Nocivo: Posibilidad de efectos irreversibles en contacto con la piel.

R40/22 Nocivo: Posibilidad de efectos irreversibles por ingestión.

R40/20/21 Nocivo: Posibilidad de efectos irreversibles por inhalación y contacto con la piel.

R40/20/22 Nocivo: Posibilidad de efectos irreversibles por inhalación e ingestión.

R40/21/22 Nocivo: Posibilidad de efectos irreversibles en contacto con la piel e ingestión.

R40/20/21/22 Nocivo: Posibilidad de efectos irreversibles por inhalación, contacto con la piel e ingestión.

R42/43 Posibilidad de sensibilización por inhalación y en contacto con la piel.
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R48/20 Nocivo: Riesgo de efectos graves para la salud en caso de exposición prolongada por 
inhalación.

R48/21 Nocivo: Riesgo de efectos graves para la salud en caso de exposición prolongada por 
contacto con la piel.

R48/22 Nocivo: Riesgo de efectos graves para la salud en caso de exposición prolongada por 
ingestión.

R48/20/21 Nocivo: Riesgo de efectos graves para la salud en caso de exposición prolongada por 
inhalación y contacto con la piel.

R48/20/22 Nocivo: Riesgo de efectos graves para la salud en caso de exposición prolongada por 
inhalación e ingestión.

R48/21/22 Nocivo: riesgo de efectos graves para la salud en caso de exposición prolongada por contacto 
con la piel e ingestión.

R48/20/21/22 Nocivo: Riesgo de efectos graves para la salud en caso de exposición prolongada por 
inhalación, contacto con la piel e ingestión.

R48/23 Tóxico: Riesgo de efectos graves para la salud en caso de exposición prolongada por 
inhalación.

R48/24 Tóxico: Riesgo de efectos graves para la salud en caso de exposición prolongada por contacto 
con la piel.

R48/25 Tóxico: Riesgo de efectos graves para la salud en caso de exposición prolongada por 
ingestión.

R48/23/24 Tóxico: Riesgo de efectos graves para la salud en caso de exposición prolongada por 
inhalación y contacto con la piel.

R48/23/25 Tóxico: Riesgo de efectos graves para la salud en caso de exposición prolongada por 
inhalación e ingestión.

R48/24/25 Tóxico: Riesgo de efectos graves para la salud en caso de exposición prolongada por contacto 
con la piel e ingestión.

R48/23/24/25 Tóxico: riesgo de efectos graves para la salud en caso de exposición prolongada por 
inhalación, contacto con la piel e ingestión.

R50/53 Muy tóxico para los organismos acuáticos, puede provocar a largo plazo efectos negativos en 
el medio ambiente acuático.

R51/53 Tóxico para los organismos acuáticos, puede provocar a largo plazo efectos negativos en el 
medio ambiente acuático.

R52/53 Nocivo para los organismos acuáticos, puede provocar a largo plazo efectos negativos en el 
medio ambiente acuático.

3. Consejos de prudencia relativos a las sustancias y 
preparados peligrosos. (“Frases S”. RD 363/1995):

S 1 Consérvese bajo llave

S 2 Manténgase fuera del alcance de los niños

S 3 Consérvese en lugar fresco

S 4 Manténgase lejos de locales habitados

S 5 Consérvese en ... (líquido apropiado a especificar por el fabricante)
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S 6 Consérvese en ... (gas inerte a especificar por el fabricante)

S 7 Manténgase el recipiente bien cerrado

S 8 Manténgase el recipiente en lugar seco

S 9 Consérvese el recipiente en lugar bien ventilado

S 12 No cerrar el recipiente herméticamente

S 13 Manténgase lejos de alimentos, bebidas y piensos

S 14   Consérvese lejos de ... (materiales incompatibles a especificar por el fabricante)

S 15 Conservar alejado del calor

S 16 Conservar alejado de toda llama o fuente de chispas - No fumar

S 17 Manténgase lejos de materias combustibles

S 18 Manipúlese y ábrase el recipiente con prudencia

S 20 No comer ni beber durante su utilización

S 21 No fumar durante su utilización

S 22 No respirar el polvo

S 23 No respirar los gases/humos/vapores/aerosoles [denominación(es) adecuada(s) a especificar por el 
fabricante]

S 24 Evítese el contacto con la piel

S 25 Evítese el contacto con los ojos

S 26 En caso de contacto con los ojos, lávense inmediata y abundantemente con agua y acúdase a un médico

S 27 Quítese inmediatamente la ropa manchada o salpicada

S 28 En caso de contacto con la piel, lávese inmediata y abundantemente con ... (productos a especificar por 
el fabricante)

S 29 No tirar los residuos por el desagüe

S 30 No echar jamás agua a este producto

S 33 Evítese la acumulación de cargas electroestáticas

S 35 Elimínense los residuos del producto y sus recipientes con todas las precauciones posibles

S 36 Úsese indumentaria protectora adecuada

S 37 Úsense guantes adecuados

S 38 En caso de ventilación insuficiente, úsese equipo respiratorio adecuado

S 39 Úsese protección para los ojos/la cara

S 40 Para limpiar el suelo y los objetos contaminados por este producto, úsese ... (a especificar por el 
fabricante)

S 41 En caso de incendio y/o de explosión no respire los humos
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S 42 Durante las fumigaciones/pulverizaciones, úsese equipo respiratorio adecuado [denominación(es) 
adecuada(s) a especificar por el fabricante]

S 43 En caso de incendio, utilizar ... (los medios de extinción los debe especificar el fabricante). (Si el agua 
aumenta el riesgo, se deberá añadir: "No usar nunca agua")

S 45 En caso de accidente o malestar, acúdase inmediatamente al médico (si es posible, muéstresele la 
etiqueta)

S 46 En caso de ingestión, acúdase inmediatamente al médico y muéstresele la etiqueta o el envase

S 47 Consérvese a una temperatura no superior a ... °C (a especificar por el fabricante)

S 48 Consérvese húmedo con ... (medio apropiado a especificar por el fabricante)

S 49 Consérvese únicamente en el recipiente de origen

S 50 No mezclar con ... (a especificar por el fabricante)

S 51 Úsese únicamente en lugares bien ventilados

S 52 No usar sobre grandes superficies en locales habitados

S 53 Evítese la exposición - recábense instrucciones especiales antes del uso

S 56 Elimínense esta sustancia y su recipiente en un punto de recogida pública de residuos especiales o 
peligrosos

S 57 Utilícese un envase de seguridad adecuado para evitar la contaminación del medio ambiente

S 59 Remitirse al fabricante o proveedor para obtener información sobre su recuperación/reciclado

S 60 Elimínense el producto y su recipiente como residuos peligrosos

S 61 Evítese su liberación al medio ambiente. Recábense instrucciones específicas de la ficha de datos de 
seguridad

S 62 En caso de ingestión no provocar el vómito: acúdase inmediatamente al médico y muéstresele la 
etiqueta o el envase

S 63 En caso de accidente por inhalación, alejar a la víctima de la zona contaminada y mantenerla en reposo

S 64   En caso de ingestión, enjuáguese la boca con agua (solamente si la persona está consciente)

Combinación de frases-S

S 1/2 Consérvese bajo llave y manténgase fuera del alcance de los niños

S 3/7 Consérvese el recipiente bien cerrado y en lugar fresco

S 3/9/14 Consérvese en lugar fresco y bien ventilado y lejos de ... (materiales incompatibles, a 
especificar por el fabricante)

S 3/9/14/49   Consérvese únicamente en el recipiente de origen, en lugar fresco y bien ventilado y lejos de 
... (materiales incompatibles, a especificar por el fabricante)

S 3/9/49 Consérvese únicamente en el recipiente de origen, en lugar fresco y bien ventilado

S 3/14 Consérvese en lugar fresco y lejos de ... (materiales incompatibles, a especificar por el 
fabricante)
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S 7/8 Manténgase el recipiente bien cerrado y en lugar seco

S 7/9 Manténgase el recipiente bien cerrado y en lugar bien ventilado

S 7/47 Manténgase el recipiente bien cerrado y consérvese a una temperatura no superior a ... °C (a 
especificar por el fabricante)

S 20/21 No comer, ni beber, ni fumar durante su utilización

S 24/25 Evítese el contacto con los ojos y la piel.

S 27/28 Después del contacto con la piel, quítese inmediatamente toda la ropa manchada o salpicada 
y lávese inmediata y abundantemente con ... (productos a especificar por el fabricante)

S 29/35 No tirar los residuos por el desagüe; elimínense los residuos del producto y sus recipientes 
con todas las precauciones posibles

S 29/56 No tirar los residuos por el desagüe; elimínese esta sustancia y su recipiente en un punto de 
recogida pública de residuos especiales o peligrosos

S 36/37 Úsense indumentaria y guantes de protección adecuados

S 36/37/39 Úsense indumentaria y guantes adecuados y protección para los ojos/la cara

S 36/39 Úsense indumentaria adecuada y protección para los ojos/la cara

S 37/39 Úsense guantes adecuados y protección para los ojos/la cara

S 47/49 Consérvese únicamente en el recipiente de origen y a temperatura no superior a ... °C (a 
especificar por el fabricante)
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Anexo 6
Proceso de declaración de un suelo como contaminado:

Nivel genérico de referencia (NGR): La concentración de una sustancia contaminante en el suelo que no conlleva un 
riesgo superior al máximo aceptable para la salud humana o los ecosistemas, y calculada de acuerdo con los criterios 
recogidos en el anexo VII del “RD 9/2005”.
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Anexo 7
Buenas prácticas ambientales:
Las buenas prácticas ambientales, consistentes en la realización de pequeñas modi-

ficaciones en equipamientos y procesos productivos, junto a cambios en la organización 
del trabajo y en los comportamientos individuales y colectivos, tienen como objetivo 
aportar avances en la mejora del comportamiento ambiental de la empresa. De esta 
manera, con pequeños esfuerzos, se pueden lograr modificaciones importantes en los 
aspectos medioambientales relacionados con la actividad y contribuir a la creación de 
una cultura preventiva y participativa para esta mejora ambiental. Aquí se presentan 
sólo algunas de ellas:

Orienta tu mesa de trabajo hacia la luz natural: 
 Si eres diestro la luz deberá venir por la izquierda. 
 Si eres zurdo la luz deberá venir por la derecha.

Aconseja a tus responsables la implantación de bombillas de bajo consumo: Aunque son 
más caras su vida útil es unas 10 veces superior a las  convencionales.

... de los despachos si vas a estar fuera más de 30 minutos. 

... de los aseos cuando salgas. 
Los últimos en abandonar cada planta deberán asegurarse de que las luces quedan 
apagadas.

Selecciona el papel inservible en el contenedor destinado para su reciclado. Utiliza las dos 
caras de cada hoja.  
Selecciona los toner de fax, impresora y fotocopiadora agotados en el contenedor 
correspondiente.

Apaga el monitor del ordenador si vas a estar un rato sin utilizarlo. 
A la hora de imprimir no te olvides de utilizar el modo económico: 
“Haciendo un click en Imprimir> Propiedades> Modo > Predefinido > Económico”. 
Cuando dejes de utilizar la fotocopiadora, no te olvides de pulsar el botón de stand-by.

El uso ineficiente de la calefacción y del aire acondicionado consume mucha energía. En 
invierno la temperatura de confort en nuestro puesto de trabajo puede estar entre los 
22-23 ºC. En verano la temperatura de confort adecuada es 26 ºC.

Al venir al trabajo, evita utilizar el coche para viajes de corta distancia, utiliza el autobús 
o ven andando. Si necesitas coger el coche, recuerda que conduciendo eficientemente 
(marchas largas y bajas revoluciones) puedes conseguir un ahorro medio de carburante 
del 15%. También reducirás las emisiones, los costes de mantenimiento de tu coche y 
aumentarás la seguridad y el confort.

Si no sabes qué hacer con tu viejo móvil de empresa o particular, selecciónalo en el 
contenedor dispuesto al efecto. (Puedes entrar en http://www.donatumovil.org/).
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Glosario de términos
Agujero de la capa de Ozono: El ozono (O3), un gas que se halla en la estratosfera de 

forma natural y que absorbe los rayos ultravioleta (UV) del Sol, tiene un papel vital: pro-
teger la vida en la Tierra de esta dañina radiación. Desde finales de la década de 1970, 
los científicos empezaron a notar que cada año, a finales de primavera, se observa una 
amplia reducción de la capa de ozono sobre el continente de la Antártida. A finales de 
1990 apareció también un agujero más pequeño en los cielos del Polo Norte. El tamaño 
de estos agujeros aumenta cada año. Las investigaciones han demostrado que algunos 
productos químicos artificiales, los clorofluorocarbonos (CFC), penetran en la estratos-
fera y reducen la capa de ozono. En 1.987 se firmó el Protocolo de Montreal (modificado 
posteriormente) para eliminar algunos CFC de la producción mundial. A raíz de este tra-
tado, el uso mundial de los CFC más peligrosos descendió un 40% en cinco años, pero el 
CFC liberado a la atmósfera tardará décadas en ser eliminado.

Análisis del ciclo de vida (ACV): Se trata de una herramienta que se usa para evaluar 
el impacto potencial sobre el ambiente de un producto, proceso o actividad a lo largo 
de todo su ciclo de vida mediante la cuantificación del uso de recursos (“entradas” como 
energía, materias primas, agua) y emisiones ambientales (“salidas” al aire, agua y suelo) 
asociados con el sistema que se está evaluando. La familia de Normas ISO 14000 con-
templa el ACV en su serie 14040; la ISO 14040 elabora un tipo de norma (estableciendo 
un procedimiento común a todos) que sirva para evaluar los impactos medioambienta-
les a lo largo de toda la vida de un producto.

Aspecto ambiental: Cuando es relativo a actividades, productos o servicios de una 
empresa que pueden interactuar con el medio ambiente, es aquél que genera emisio-
nes, vertidos, residuos, ruido, consumos, etc., e incide sobre el medio ambiente.

Benchmarking: Es un anglicismo que, en las ciencias de la Administración, puede defi-
nirse como un proceso sistemático y continuo para evaluar comparativamente los produc-
tos, servicios y procesos de trabajo en organizaciones. Consiste en tomar “comparadores” 
a aquellos productos, servicios y procesos de trabajo que pertenezcan a organizaciones 
que evidencien las mejores prácticas sobre el área de interés, con el propósito de transferir 
el conocimiento de las mejores prácticas y su aplicación; es “copiar al mejor”.

Carpooling: Es la fórmula por la que dos o más personas se ponen de acuerdo para 
realizar un mismo trayecto por motivos de trabajo, estudio u ocio, en un mismo coche 
compartiendo los gastos y la conducción y favoreciendo el descanso. Algunos servicios 
de interés se prestan en la Junta de Castilla y León (a través de su programa de coche 
compartido), en la Oficina de la Movilidad del Polígono de Villalonquéjar (www.ofimovi.
es), o en la página www.compartir.org.

Carsharing: Este sistema de movilidad se basa en una flota de coches compartida 
por muchos ciudadanos y gestionada por una empresa. El servicio se halla disponible 
solamente en Cataluña desde 2005, pero se prevé su expansión a otras comunidades. 
A diferencia del alquiler, permite la utilización de los vehículos por períodos mínimos 
de media hora, y los coches se encuentran aparcados en múltiples puntos con el fin de 
lograr una proximidad óptima con el cliente; un mismo usuario puede compartir el co-
che con varios compañeros de trabajo, de manera que el coste de movilidad se reduce 
notablemente. 

CFC: Sigla correspondiente al Clorofluorocarbono. Los CFC han sido empleados 
por la industria durante mucho tiempo como refrigerantes, entre otras aplicaciones. 
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Alertados por los científicos sobre la destrucción periódica de la capa protectora de ozo-
no estratosférico por la presencia de CFC, los Gobiernos acordaron limitar primero y eli-
minar después en un 95% el uso de CFC a través del Protocolo de Montreal, firmado en 
1987. Se sustituyeron temporalmente por los HCFC, aunque se sabía que son también 
perjudiciales para el ozono. Ahora se sabe que son asimismo potentes gases de efecto 
invernadero además de dañar la capa de ozono, por lo que los esfuerzos se orientan 
ahora en reducir y eliminar a medio plazo los HCFC.

Contaminación química: Actualmente sufrimos una crisis química que está provo-
cando serios conflictos socio-ambientales. La dispersión generalizada de tóxicos hace 
que estemos constantemente expuestos a estas sustancias y nuestros organismos es-
tén contaminados. Esto ha provocado, por ejemplo, un incremento de ciertas enferme-
dades relacionadas con el sistema inmunológico y reproductor (cánceres, asma, aler-
gias, etc.). La UE ha decidido tomar cartas en el asunto con el desarrollo y aprobación 
del reglamento REACH (Registro, Evaluación y Autorización de Sustancias Químicas) 
que establece la política europea sobre sustancias químicas, y que pretende la protec-
ción frente a los tóxicos con el llamado principio de sustitución, que obliga a sustituir las 
sustancias peligrosas por alternativas más seguras siempre que sea posible. El futuro 
químico en el mundo estará claramente relacionado con REACH, sus repercusiones y su 
evolución hacia un sistema precautorio total.

COV: Siglas correspondiente a Compuesto Orgánico Volátil. Los COV son todos 
aquellos hidrocarburos que se presentan en estado gaseoso a la temperatura ambien-
te normal o que son muy volátiles a dicha temperatura. Suelen presentar una cadena 
con un número de carbonos inferior a doce y contienen otros elementos como oxígeno, 
flúor, cloro, bromo, azufre o nitrógeno. Su número supera el millar, pero los más abun-
dantes en el aire son metano, tolueno, n-butano, i-pentano, etano, benceno, n-penta-
no, propano y etileno. Tienen un origen tanto natural (COV biogénicos) como antropo-
génico (debido a la evaporación de disolventes orgánicos, a la quema de combustibles, 
al transporte, etc.). Participan activamente en numerosas reacciones, en la troposfera y 
en la estratosfera, contribuyendo a la formación del smog fotoquímico y al efecto inver-
nadero. Además, son precursores del ozono troposférico. 

Crisis ambiental: Perturbación general del ambiente, gestada por el ser humano y 
los fenómenos naturales extremos. Sumada a una crisis política, económica e incluso 
moral de un pueblo, a la incapacidad de planificación, al abuso y destrucción de bienes 
naturales y a la expoliación del ambiente más allá de su capacidad de recuperación, la 
crisis ecológica puede llevar a un pueblo a situaciones de desastre general: hambruna, 
migraciones multitudinarias, eco-refugiados y desorden social. Estas situaciones se ven 
intensificadas por las guerras internas e internacionales y por el crecimiento demográ-
fico intensificado.

Crisis social: Estado de perturbación causado por desastres generados por el ser hu-
mano. Reforzada por fenómenos naturales destructivos, afecta las reservas de alimen-
tos, haciendo que la sociedad reaccione a veces con violencia, con el fin de proveerse del 
sustento básico. Esta crisis está asociada a una crisis económica, política y moral, por 
la corrupción y la incapacidad en el gobierno y en la planificación, prevención y conduc-
ción de los grupos sociales. Sumado al uso inadecuado de los bienes naturales, se puede 
desatar una crisis ecológica general.

Daño ambiental: Según la Ley de Responsabilidad Ambiental, se trata del cambio 
adverso y mensurable de un recurso natural o el perjuicio de un servicio de recursos 
naturales, tanto si se produce directa como indirectamente. Quedan incluidos en el 
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concepto de daño aquellos daños medioambientales que hayan sido ocasionados por 
los elementos transportados por el aire.

Disruptor endocrino (DE): Los DE interfieren en el funcionamiento del sistema hor-
monal mediante alguno de estos tres mecanismos: suplantando a las hormonas natu-
rales, bloqueando su acción o aumentando o disminuyendo sus niveles. Las sustancias 
químicas disruptoras endocrinas no son venenos clásicos ni carcinógenos típicos. Se 
atienen a reglas diferentes. Los más importantes son: las dioxinas y furanos, los PCB, 
numerosos plaguicidas (DDT,  endosulfán), los HCB (hexaclorobenceno), los ftalatos, los 
alquilfenoles y el bisfenol-A.

 Dioxinas y furanos: Grupo de sustancias químicas cloradas, de carácter orgánico, 
que poseen una estructura química similar. Se forman de manera involuntaria y son 
principalmente liberadas como subproductos de actividades humanas tales como la 
incineración y la quema de combustibles. También se forman, en menor cantidad, en 
procesos naturales tales como incendios forestales o erupciones volcánicas. Son muy 
tóxicos, son activos fisiológicamente en dosis extremadamente pequeñas; son persis-
tentes, es decir  no se degradan fácilmente y pueden durar años en el medio ambiente; 
son bioacumulables en los tejidos grasos de los organismos y se biomagnifican, esto 
significa que aumentan su concentración progresivamente a lo largo de las cadenas 
alimenticias. La principal vía de exposición de las dioxinas y furanos para los seres hu-
manos es la ingestión de  alimentos contaminados, especialmente carne y productos 
lácteos, de hecho los furanos son los contaminantes principales de los PCB. Las dioxinas 
producen cáncer en el ser humano, y dosis inferiores a las asociadas con cáncer ocasio-
nan alteraciones en los sistemas inmunitario, reproductor y endocrino.

Ecoeficiencia: El término está basado en el concepto de crear más bienes y servi-
cios utilizando menos recursos y creando menos basura y polución. La eco-eficiencia 
se alcanza mediante la distribución de bienes con precios competitivos y servicios que 
satisfagan las necesidades humanas y brinden calidad de vida a la vez que reducen pro-
gresivamente los impactos medioambientales y el consumo a lo largo del ciclo de vida 
del producto o servicio. Los aspectos críticos de la ecoeficiencia son:

•	 La reducción en la intensidad del consumo de bienes y servicios. 

•	 La reducción en la intensidad del consumo energético. 

•	 Dispersión minimizada o eliminación de materiales tóxicos. 

•	 Reciclabilidad mejorada. 

•	 Utilización sostenible de recursos renovables. 

•	 Mayor durabilidad de productos. 

Eco-refugiado: Refugiados ambientales. Migrante proveniente  de zonas ecológica-
mente agotadas o destruidas. A menudo sucede cuando un sistema ambiental ha per-
dido su capacidad portante ante un proceso poblacional acompañado del uso irracional 
de los recursos naturales; puede estar relacionado con el “ecocidio”, cuando éste se rea-
liza a través de la intervención crónica en ecosistemas que finalmente son colapsados.

Efecto ambiental: Cuando es relativo a actividades, productos o servicios de una 
empresa que pueden interactuar con el medio ambiente, se trata de cualquier cambio 
en el medio ambiente, sea positivo o negativo, resultante de los mismos.

Eutrofización: Proceso natural en ecosistemas acuáticos, especialmente en la-
gos, caracterizado por un aumento en la concentración de nutrientes como nitratos y 

Apuntes de reflexión e intervención sindical ante la crisis socio-ecológica180



fosfatos, con los consiguientes cambios en la composición de la comunidad de seres 
vivos. Las aguas eutróficas en contraste con las oligotróficas son más productivas. Sin 
embargo, más allá de ciertos límites, el proceso reviste características negativas al apa-
recer grandes cantidades de materia orgánica cuya descomposición microbiana ocasio-
na un descenso en los niveles de oxígeno. La eutrofización se produce en muchas masas 
de agua como resultado de los vertidos agrícolas, urbanos e industriales.

Externalidad negativa: Efectos perniciosos del proceso económico que se producen 
cuando las acciones de un agente económico (empresa, ayuntamiento, consumidor, 
etc.) reducen el bienestar de otros agentes de la economía.

Efecto invernadero: El efecto invernadero es un fenómeno atmosférico natural que 
permite mantener la temperatura del planeta, al retener parte de la energía provenien-
te del Sol. El aumento de la concentración de dióxido de carbono (CO2) proveniente del 
uso de combustibles fósiles ha provocado la intensificación del fenómeno y el conse-
cuente aumento de la temperatura global, el derretimiento de los hielos polares y el 
aumento del nivel de los océanos.

Gas de efecto invernadero (GEI): Los GEI son gases cuya presencia en la atmósfera 
contribuye al efecto invernadero. Los más importantes están presentes en la atmósfera 
de manera natural, aunque su concentración puede verse modificada por la actividad 
humana, pero también entran en este concepto algunos gases artificiales, producto de 
la industria. La frecuencia con que se menciona el CO2 en relación con el efecto inver-
nadero, hace que muchos ignoren que el principal gas de invernadero en la atmósfera 
terrestre es el agua (en estado de vapor). Los gases de invernaderos, ordenados por un 
efecto decreciente, son: Vapor de agua (H2O), Dióxido de carbono (CO2), Metano (CH4), 
Óxidos de nitrógeno (NOx), Ozono (O3), y CFC. 

Lluvia ácida: Se denomina así a cualquier tipo de precipitación que se produce cuan-
do los óxidos de azufre (SOx) y los óxidos de nitrógeno (NOx), son liberados en la com-
bustión de combustibles fósiles (particularmente carbón), y se combinan con la hume-
dad de la atmósfera para formar ácidos sulfuroso, sulfúrico, nitroso y nítrico. La lluvia 
ácida se identifica mediante la concentración de iones   hidrógeno (H+) presentes en 
el medio (expresada como pH; pH = Log (concentración H+). Sus efectos en las aguas 
dulces supone el aumento de su acidez, lo que provoca la ruptura de las cadenas tróficas 
y del proceso reproductivo de los peces, condenando a los ríos y lagos a una lenta pero 
implacable disminución de su fauna. La salud humana corre grave riesgo ante el consu-
mo de esta agua contaminada. 

Mejores técnicas disponibles (MTD): La fase más eficaz y avanzada de desarrollo de 
las actividades y de sus modalidades de explotación, que demuestren la capacidad prác-
tica de determinadas técnicas para constituir, en principio, la base de los VLE destinados 
a evitar o, cuando ello no sea posible, reducir en general las emisiones y el impacto en 
el conjunto del medio ambiente y de la salud de las personas. La información sobre las 
MTD se puede encontrar en las Guías Tecnológicas de Mejores Técnicas Disponibles en 
España, documentos elaborados desde el Ministerio de Medio Ambiente, siguiendo las 
pautas de los BREF.

Mundo empobrecido: El término tercer mundo fue acuñado por el economista fran-
cés Alfred Sauvy en 1952, haciendo un paralelismo con el término francés tercer estado, 
para designar a los países que no pertenecían a ninguno de los dos bloques que estaban 
enfrentados en la Guerra Fría, el bloque occidental (Estados Unidos, Europa Occidental, 
Japón, Canadá, Australia y sus aliados) y el bloque comunista (Unión Soviética, Europa 
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Oriental, China). Con la caída del telón de acero estos términos se siguen utilizando de 
manera anacrónica y poco precisa, sirviendo “tercer mundo” para referirse a los países 
periféricos o “en vías de desarrollo”, en contraste con los denominados países centrales 
o desarrollados. Aquí se prefiere acuñar “mundo empobrecido”, haciendo referencia di-
recta a la apropiación de los bienes ambientales y de los derechos de las personas por 
parte del poder económico, político y militar refrendado por gobiernos corruptos, las 
multinacionales y los países enriquecidos.

NIMBY: Procedente de acrónimo en inglés “Not In My Back Yard” (no en mi patio 
trasero). Categorizado en sociología como un síndrome, NIMBY consiste en la reacción 
que se produce entre determinados ciudadanos que se organizan para enfrentarse a los 
riesgos que supone la instalación en su entorno inmediato de ciertas actividades o insta-
laciones que son percibidas como indeseables. La palabra NIMBY es usada con conno-
taciones peyorativas por defensores del  “desarrollo”, que acusan a quienes defienden 
el “no en mi patio trasero” de insolidarios o hipócritas. Esta acepción negativa resulta 
más clara si utilizamos el termino SPAN, versión castellanizada de las siglas inglesas y 
que significan “Sí, Pero Aquí No”. Es decir, el efecto NIMBY o SPAN, responde en teoría 
a planteamientos no exentos de insolidaridad, ya que la oposición de los ciudadanos no 
se produce ante la verdadera esencia del problema, sino por que este les afecta directa-
mente. Esta supuesta insolidaridad es a veces precedida de una nefasta gestión política 
que aparta a los ciudadanos de la participación en la toma de decisiones y olvida sus ver-
daderas necesidades. Por eso, este fenómeno debe entenderse como positivo siempre 
que incluya un planteamiento de alternativas y ponga en evidencia la innecesidad de la 
actividad o instalación en un mundo realmente sostenible.

PCB (Policlorobifenilos): Los PCB y los PCT (policloroterfenilos) son compuestos or-
gánicos policlorados que se utilizaban como refrigerantes en equipos eléctricos y que 
también se generan y liberan al medioambiente como subproductos indeseados en la 
fabricación e incineración de sustancias químicas. Su uso se prohibió en 1985. La regu-
lación de la eliminación de los aparatos que contienen estos compuestos está determi-
nada por la Directiva 96/59/CE, incorporada mediante el RD 1378/1999, modificado por 
el RD 228/2006.

Principio de “el que contamina paga”: Cada persona es responsable de las con-
secuencias negativas de sus acciones sobre el bien común y de prevenir que éstas no 
ocurran. En el ámbito del medio ambiente, este enunciado  se aplica a los daños medio-
ambientales y a las amenazas inminentes de tales daños cuando se produzcan por cau-
sa de actividades profesionales. El que contamina es responsable de la contaminación 
que generó y de los impactos que ésta conlleva. Por lo cual, debe asumir los costos de la 
caracterización y de la remediación del ecosistema afectado, y no puede transferir esta 
responsabilidad a otros miembros de la sociedad o a generaciones futuras.

Principio de precaución: Puede invocarse cuando es urgente intervenir ante un posi-
ble peligro para la salud humana, animal o vegetal, o cuando éste se requiere para prote-
ger el medio ambiente en caso de que los datos científicos no permitan una determina-
ción completa del riesgo. Este principio no puede utilizarse como pretexto para adoptar 
medidas proteccionistas, sino que se aplica sobre todo en los casos de peligro para la sa-
lud pública. Gracias a él es posible, por ejemplo, impedir la distribución de productos que 
puedan entrañar un peligro para la salud o incluso proceder a su retirada del mercado.

Principio de sustitución: Afirma que las sustancias peligrosas deberían ser siste-
máticamente sustituidas por alternativas menos peligrosas o, preferiblemente, por 
alternativas para las que no se han podido identificar daños. Proporciona estímulos y 
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orientación para la innovación. Implementa el Principio de Precaución. Evitaría el sín-
drome actual de “parálisis por análisis”, que afecta a las miles de sustancias comer-
cializadas que no han sido adecuadamente testadas. Proporciona estímulos para una 
Producción Limpia y para el diseño de productos y sistemas sostenibles.

Producción limpia: Aplicación continua de una estrategia ambiental preventiva e 
integrada, en los procesos productivos, los productos y los servicios, para reducir los 
riesgos relevantes a los humanos y al medio ambiente. En el caso de los procesos pro-
ductivos se orienta hacia la conservación de materias primas y energía, la eliminación de 
materias primas tóxicas, y la reducción de la cantidad y toxicidad de todas las emisiones 
contaminantes y los desechos. En el caso de los productos se orienta hacia la reducción 
de los impactos negativos que acompañan el ciclo de vida del producto, desde la ex-
tracción de materias primas hasta su disposición final. En los servicios se orienta hacia la 
incorporación de la dimensión ambiental, tanto en el diseño como en la prestación de 
los mismos; éste incluye otros elementos como las actitudes y prácticas gerenciales de 
mejoramiento continuo de la gestión ambiental (ISO 14000, por ejemplo) y de calidad 
(ISO 9000), empresarial o administrativa. La producción limpia debe involucrar inde-
fectiblemente a los trabajadores, dado que éstos son  los usuarios de la tecnología y los 
conocedores de su funcionamiento.

Riesgo ambiental: Cuando es relativo al ámbito laboral, está asociado a la natura-
leza intrínseca de un producto, o de un determinado proceso productivo, y también se 
produce debido al uso que se da a una sustancia, o a la práctica asociada a un proceso, 
inicialmente inocuos.

Transición justa: El principio de transición justa es una economía sana, un trabajo 
sostenido y un ambiente que pueden y deben coexistir como trípode interdependiente 
en la perspectiva de un desarrollo que sea sostenible. El proceso para alcanzar esta vi-
sión debe ser uno que sea justo, uno que no le cueste al obrero o a la salud de la comu-
nidad su ambiente, sus trabajos o sus bienes económicos. 

En la práctica es el planteamiento de herramientas político-institucionales que per-
mitan hacer frente a las modificaciones en la cantidad y calidad de las fuentes de trabajo 
sobre  ciertas ramas de   actividad. En  particular,  en  aquellas más relacionadas con la 
producción y los servicios que utilizan como base los recursos no renovables.  Se crea así 
una relación entre la preservación de la fuente laboral y el cuidado del ambiente, que si 
bien desde un punto de vista inmediato podría verse como un conflicto, en el mediano 
plazo es generador de nuevas fuentes de trabajo.

Valores límite de emisión (VLE): Al autorizar una actividad afectada por la LPCIC, 
se le asignarán unos VLE. Estos valores se basarán en las Mejores Técnicas Disponibles 
(MTD) para dicha actividad. Esta interrelación entre los límites de emisión y las MTD no 
significa que se imponga la obligación de emplear una técnica determinada, pero sí de 
alcanzar los niveles de emisión o estándares de calidad ambiental que ellas permitan. 
Establecer, como hace la Ley, que los valores límite de emisión serán definidos sobre la 
base de las MTD implica que estos valores serán variables en el tiempo, reduciéndose a 
medida que mejoren las técnicas. Además de las MTD para fijar los VLE se considerarán 
otros factores como:

•	 Las características técnicas de la instalación. 

•	 La localización geográfica. 

•	 Las condiciones locales del medio ambiente. 
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